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Dedico ésta, mi primera novela a mi familia: mi esposa Nani, compañera fiel de toda una vida, mis hijos Rodrigo, Jimena, Florencia y Exequiel, mi pequeño nieto Tomás, al más reciente llegado al seno familiar, mi otro nieto Mateo, y a mi madre Tita. Sin quienes mi vida carecería de sentido.
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PRÓLOGO

      Los sueños siempre fueron, para mí, un enigma de difícil comprensión. Una parte de nuestra vida (una gran parte de nuestra vida, en realidad, ya que los estudiosos del tema aseguran que pasamos un tercio de la misma durmiendo, lo que no es, para nada poco) la vivimos en escenarios irreales y efímeros que existen sólo en nuestra mente mientras soñamos. Escenarios que, la mayoría de las veces, jamás recorrimos en nuestra vida “real”. Aunque, no dejo de preguntarme si no serán, también, esos escenarios oníricos, de alguna manera, parte de nuestra vida real. No me ha resultado posible hallar una respuesta definitiva en ninguno de los sentidos posibles.

      Siempre me he preguntado qué sucedería si, cuando nos hallásemos en medio de una pesadilla en la cual nuestra vida, allí en ese grotesco mundo, no vale nada, no lográramos despertar, no alcanzáramos a llegar a la luz al final del oscuro y tenebroso túnel por el cual nos estamos moviendo, o mejor dicho, nos están empujando. En una palabra, el mecanismo de nuestra mente que está encargado de rescatarnos, falla, o se dispara tarde. Quizá la respuesta nos ponga los pelos de punta y haga que, cada vez que nos disponemos a dormir, roguemos por no caer en una pesadilla, o al menos, si caemos en una de ellas, que ese dichoso mecanismo no falle. 
Si no, nuestra pesadilla bien podría convertirse en un Sueño de Muerte. ¿Podría ser así? ¿O no? ¿Qué opinan ustedes?

      En medio de esos pensamientos trasnochados, me surgió – aunque, en realidad debiera decir “me asaltó” - la idea de escribir sobre sueños que matan a quienes los protagonizan. Y una mente trasnochada, y poblada de locas ideas, es el sustrato ideal para la proliferación de este tipo de engendros, créanme. Así, surgieron varios. Ya ando por cerca de los veinte, y todavía me queda mucha tela por cortar, al menos eso creo. Pero el primero de los cuentos que escribí al respecto no surgió directamente de mi imaginación, sino que es la representación novelada de un mal sueño que el mayor de mis cuatro hijos, Rodrigo, me contó un rato después que despertara, de lo que él llamó “una pesadilla horrenda”. Había soñado con una araña de enormes proporciones que lo atacaba, y él no podía hacer nada para defenderse, ni siquiera huir. Rodrigo, al igual que yo, es aracnofóbico, por lo tanto imagínense ustedes en una situación de total indefensión frente a un bichejo de esa calaña. Esa pesadilla que mi hijo me contó fue el disparador de la serie de cuentos que, luego, yo reuní en una antología que llamé Colección Sueños de Muerte, y de entre la cual surgió la novela que leerán a continuación. Por eso el nombre general de la novela lleva por subtítulo Sueños de Muerte. Como leerán en las páginas de la misma, los personajes recorren gran parte de su aventura en el mundo de los sueños, de unos sueños que, personalmente, no me gustaría soñar.

      La Alianza de la Triple Llama es la primera de una serie de novelas reunidas bajo el título general El Caldero de la Nada, en la que los protagonistas son reunidos por orden de seres superiores para cumplir una extraña y peligrosa misión más allá de los límites de cualquier mortal. 

      Daniel, un adolescente con capacidades que él mismo ignora poseer, y que ni siquiera imagina que pueda llegar a dominar, es transportado a un mundo desconocido y hostil que nada tiene que ver con el que lo vio nacer. 

      Pablo, un tipo mundano, cuya vida disipada llega súbitamente a su fin frente a un espejo, en el dormitorio matrimonial mientras sopesaba con amarga ironía los estragos que había hecho con él esa vida. 

      Finalmente, encontramos a Roque, un tipo “traído” desde una época pretérita, con una pesada responsabilidad que lo va a seguir, adherida a él como una lapa, en su viaje a través de los tiempos.  Será obligado a llegar al tiempo de esta historia por caminos no convencionales.  

      En nuestra historia, estos personajes son seres humanos comunes y corrientes, sin ninguna 

mística religiosa, al menos al comienzo. Cada uno llega a encuentro de los demás desde realidades diferentes, y por caminos diferentes, y poco a poco, se verán envueltos, de manera extraña y sutil, por un antiguo manto de mística que los acompañó en alguna de sus respectivas vidas anteriores.

      Como ya les dije, los caminos que deberán recorrer están íntimamente ligados a los sueños, pero no por eso dejan de ser reales para ellos. Los sueños serán para nuestros amigos, la única realidad a la que podrán asirse para desarrollar sus vidas. Y deberán tener mucho cuidado, créanme queridos amigos, porque en esos sueños lo que moja, moja, lo que quema, quema, y lo que mata,... mata.

     En esta primera parte de la historia, nuestros personajes, en su viaje iniciático, van hacia el origen, hacia el punto de partida de lo que después será, en realidad, el verdadero viaje, su largo viaje, y ese origen se encuentra en unas extrañas tierras llamadas Tierras de Morgenland, las Tierras del Amanecer, o, como las llama Borges en la conferencia número tres, de su libro Siete Noches, “Las Tierras de la Mañana”. Desde allí partirán hacia su destino final: las Tierras de Abendland, o Tierras del Ocaso, en donde deberán presentar la batalla final, de la cual depende el destino final de La Creación.

      Pero para llegar a eso falta mucho, y yo lo único que sé, que en esta parte de la historia nuestros viajeros llegan, después de muchos sufrimientos, individuales y conjuntos, al origen de las Tierras de Morgenland. Lo que les pasa a partir de allí todavía está  perdido en el caos de las letras que puedan a llegar a constituirla como historia. Cómo y cuándo, sólo Dios lo sabe.

      Antes de, por ahora, llamarme a silencio, les dejo planteado un último interrogante. Partiendo de la duda de que, si los sueños son, complejas fantasías creadas por nuestras mentes cansadas, o simples realidades vividas en un mundo que recorremos a oscuras y con los ojos cerrados: ¿Será la historia en la que nos veremos inmersos a continuación sólo una simple fantasía?¿Ó...?

Hasta pronto.  

Raúl Berdasquera.-
1

El despertar.-

1

A

brió los ojos y vio todo blanco. Blanco hacia arriba, más allá de donde se perdía su mirada, blanco hacia delante, sin horizonte, sin solución de continuidad. De lo último que se acordaba antes de,... bueno, de esto, era estar viendo su imagen, de cuerpo entero, en el espejo que cuelga en la pared de su dormitorio, a través de la nube de humo que despedía el cigarrillo que pendía laxo de la comisura derecha de su boca. 

      Y no le gustó lo que estaba viendo. 

      La barriga prominente que escapaba al control del cinto del pantalón como una masa de panadería con exceso de levadura, amenazando con hacer saltar los dos últimos botones de la camisa; y la corbata que ridículamente se recostaba sobre la curva de la prominencia dando el aspecto de una delirante alfombra rusa tapizada de flores amarillas y rojas sobre un fondo marrón. El saco le tiraba en las axilas y era seguro que no lo iba a poder abotonar. El cuello de la camisa contenía a duras penas la grande y flácida papada. Cuando miró hacia abajo vio, con divertido terror, que no veía la punta de sus zapatos (de Junior’s ni hablemos. A ése lo había dejado de ver hacía ya muchos litros de cerveza atrás) Realmente no le gustaba lo que se reflejaba en el espejo. Hubiera querido ver el cuerpo atlético y esbelto, sin un gramo de grasa, y todo músculos, que había tenido hacía veinte años atrás, pero ese cuerpo había quedado sepultado por montones de huesos (osamentas enteras, en realidad) de diversos animales en incontables asados, con amigos, clientes y conocidos, siempre regados - los asados y los amigos - por cataratas de vino, cerveza y algún que otro champaña. Y también estaban los cigarrillos: el humo de incendios forestales completos había entrado a, y salido de, sus pulmones con su carga oscura de muerte y, por qué no decirlo, de placer a lo largo de muchos años. Era alto, un metro ochenta y ocho, quizá ahora un poco menos, de anchas espaldas y de brazos fuertes que, a pesar de la cobertura de grasa, dejaban notar fuertes músculos que aún se resistían a la flacidez. Todavía conservaba la mirada seductora que tanto lo había ayudado con las mujeres – propias y ajenas - en el azul intenso de sus ojos, sólo que ahora sus párpados inferiores se estaban volviendo globulosos y flojos, signo propio del edema palpebral del tipo de la noche, bebedor y fumador, lo primero habitual y lo segundo empedernido. El pelo rubio, que otrora caía lacio y abundante en fuertes y rebeldes mechones sobre la frente, se había vuelto fino y escaso y, a pesar de los tratamientos capilares, seguía dejando en el peine las bajas en la guerra contra la calvicie. Pablo Calvo – ese era su nombre – tenía cuarenta y cinco años y realmente estaba disgustado con el espejo de su dormitorio. Era un objeto cruel, frío e irónico, que se solazaba mostrando los defectos de sus víctimas especulares. Si por él hubiese sido, ya lo hubiera sacado hacía mucho, mucho tiempo, pero eso habría sido suficiente causa para un juicio de divorcio. Claro, su esposa, Candelaria – Candi para íntimos y amigos - pesaba cincuenta y ocho kilos, medía un metro setenta y cuatro centímetros, y todavía no se le había “caído” nada, “Ejercicio, cariño, mucho (cuando ella lo decía sonaba “muuuchoo”) ejercicio, vida sana y natural. Ni cigarrillos, ni alcohol, ni colesterol, mi amado pecador”, le decía siempre con esa sonrisa blanca y resplandeciente que le abarcaba la mirada. Ejercicio,... pequeña zorra engreída. Pero la amaba, y le creía cuando ella le decía que también lo amaba. Siempre le reservaba sus mejores polvos. Aunque era una realidad que desde hacía un tiempo hacían el amor cada vez más espaciado, y las excusas provenían de parte de él, y no era que había perdido la atracción que sentía hacia Candi, sino que de las pocas balas que parecían quedar en sus cananas, algunas eran de salva. Tendría que consultar a su médico al respecto, había sido un potro salvaje hasta no mucho tiempo atrás, y ahora, no era que no tenía apetito – ¡La puta! Las mujeres le gustaban como siempre – sino que era como si hubiese perdido la confianza en sí mismo, como si le fueran a faltar fuerzas. Le costaba mantener la “Todo Terreno” (como la llamaba Candi, desde aquella vez que viajaron al mar y los agarró la noche y “el calor” – ambos - en la ruta) a plena potencia durante mucho tiempo. Sí, debería consultar a su médico, y lo antes posible. 

      Contemplando la tendencia oval de su imagen que se asemejaba a las imágenes distorsionadas que devuelven esos espejos de chasco de los parques de atracciones, se hizo la firme promesa de cambiar sus hábitos de vida: iba a hacer ejercicios físicos (después de todo había sido un rugbbier durante mucho tiempo en su juventud), no más comilonas con sus amigos, no más alcohol ni cigarrillos, no más joda, hermano. Esto le hizo acordarse del tipo del cuento, que una mañana le dijo a su esposa, cansada ya de sus juergas: “Querida, ha nacido tu hombre nuevo...” y el “Hombre Nuevo”, al llegar por la madrugada borracho como una cuba y con el cuello de la camisa manchado de rouge, confesó ser peor que el anterior. La comparación con el patético personaje le arrancó una sonrisa; pero él estaba dispuesto a cumplir su promesa.

      La sonrisa de pronto se quebró en una de las comisuras dibujando una S itálica en sus labios. La mirada divertida, al instante siguiente se ensanchó interrogativa, y los músculos de la cara se contrajeron en un rictus de sufrimiento, angustia y estupor. Desde el centro de su abultado vientre – de un lugar que imaginó entre el estómago y lo que hubiera inmediatamente por detrás – subió un dardo de dolor agudo y quemante que se le clavó en el corazón, como si un duende dañino que morara en su interior, le hubiera lanzado una flecha de acero incandescente. Su brazo izquierdo era una masa de músculodolor que apenas controlaba la presión interna utilizando el dedo anular como una válvula de escape obstruida. La respiración se volvió dificultosa, la cabeza no formaba parte de su cuerpo y... 

      ...ahora se encontraba en este lugar. 

      ¿Pero, qué lugar era este? 

      De una cosa estaba seguro y era que estaba muerto. 

      El asunto por discernir era dónde carajo había ido a parar su alma inmortal. 

      Él era católico, no-practicante – de la última vez que había ido a la iglesia no tenía memoria, y su última confesión se había perdido en la noche de los tiempos -Simplemente había sido bautizado sin preguntarle su opinión (eso, si hubiera podido hablar y pedir una explicación, de manera razonable, a los tres meses de vida), y el cura que lo ungió con el aceite sagrado había sido invitado a su fiesta de bautismo, y comió con apetito voraz los canelones que había preparado su abuela para la ocasión. Y repitió. Y a todo lo regó abundantemente con buen vino tinto, más la torta. Todo esto mientras él, el agasajado, debía conformarse con una mamada de teta, un cambio de pañales y,... a dormir. 

      Siempre respetó todas las creencias religiosas, porque consideró que todos los caminos de la Fe eran válidos, aunque no los atajos que pretendían imponer a sus seguidores determinadas sectas. Había leído la Biblia a menudo, y aún hoy lo seguía haciendo (al menos hasta lo que... bueno,... pasó ante el espejo), y la consideraba una obra maestra de la historia de la Humanidad, en la cual se contaba, con cierto grado de ingenuidad y candidez, los avatares de los pueblos, con sus crímenes y proezas, con sus bondades y mezquindades, con su peculiar manera de interpretar ciertos hechos y fenómenos confiriéndoles sentido milagroso y sobrenatural. Y había admirado a hombres como Daniel, con su gran capacidad para racionalizar la interpretación de los sueños, que bien podía tomarse como videncia. Y había otros, Juan, Josué, Moisés, el gran jurista, pero por sobre todos, admiraba a Jesús, un tipo magnífico, más allá, de que si su nacimiento hubo de tener orígenes milagrosos, extraterrestres o sólo había sido un simple mortal. Tuvo ideales y luchó por ellos hasta la muerte. Quizá haya sido, en definitiva, el Hijo de Dios, pero si no lo fue, mereció haberlo sido. Y también estaban Los Apóstoles, discípulos y seguidores fieles del que ellos llamaban Maestro, que fueron excelentes jefes de campaña proselitista de un partido que, a todas luces, estaba condenado a un desastre electoral. Sí, había leído la Biblia a menudo, y podía discutir, con argumento y sin fanatismo, sobre su contenido. 

      Aunque no era católico practicante. 

      No había sido un mal tipo, en el sentido amplio, claro. De todas maneras, creía que no a todos les aguardaba el mismo destino después de la muerte, sino la vida sería injusta. No debían ir – si se iba a algún lugar - al mismo lugar, ni esperarle el mismo destino, a un tipo honesto, trabajador, buen hijo, buen esposo y padre, que a un violador, un asesino, un inmoral, o un abogado (“Já”), o un político (“Doble Já”) 

      ¿Pero entonces, dónde estaba?

      Tenía unos recuerdos confusos de algún momento entre el dolor frente al espejo y el despertar acá (donde fuera el “Acá”) De unos seres fantasmales vestidos con algo parecido a una túnica blanca, algunos, y túnicas verde loro, otros. Lo rodeaban y lo observaban, mientras él se sentía flotar en la nada, y hacían algo con las manos (o lo que tuvieran en reemplazo de éstas) En un momento, siempre rodeado por esos seres sin rostro – la túnica parecía cubrirlos por completo –, le pareció que iba hacia una poderosa luz blanca, y fue cuando “ellos” flotaban más cerca y casi encima de él, como el efecto de perspectiva que se produce cuando uno está rodeado de altos árboles y mira hacia arriba y ve, como si allá en las alturas, las copas tendieran a unirse hacia el centro como para formar una cúpula. Y con él y con “ellos”, flotaba un olor acre y dulzón. Después todo fue oscuridad. No. No exactamente. También hubo un momento en el que se vio a sí mismo y a los seres que lo rodeaban, como si fuera un espectador de aquella escena; incluso en ese lapso (que pudo ser corto o largo o, ni siquiera existir) se sintió más liviano, verdaderamente liviano, ingrávido. Su cuerpo era más sutil, y de la gran barriga y de la papada, no había ni rastros. Era atlético y muy fuerte, pero con una fuerza no física, sino inmaterial y primigenia. Luego los seres de batas blancas y verde loro hicieron algo - los precedía una urgencia visceral en sus movimientos –, y el cuerpo de él que estaba entre ellos, se contorsionó y sufrió una serie de espasmos cortos y pareció convulsionar, y luego el “otro” cuerpo de él, el que observaba la escena, pareció fundirse en uno solo con el primero. 

      Y después, de nuevo la oscuridad.

      “Y ahora estamos “Acá”, sin saber dónde es “Acá” y sin saber qué hago “Acá”. El Cielo no parece ser, hay demasiada nada, de acuerdo a como uno se lo ha imaginado siempre. ¿Entonces,... dónde carajo puedo llegar a estar? ¿Será el tan mentado limbo que hablan los esotéricos? – Sus pensamientos viajaban a la velocidad de la luz, se gestaban, tomaban forma y luego se decantaban prolijamente, unos sobre otros, formando la base de la estructura de la torre de la verdad.

      “Por lo tanto – continuó – este lugar debe ser una estación de paso, una especie de control aduanero. Acá deben inspeccionar el equipaje de tu vida, y, como en un Tribunal de Faltas, te confeccionan el Acta de Infracción correspondiente. Pero por el momento, estoy solo en medio de este lugar blanco y vacío. ¿Tendré algo en mi “equipaje” que me haya olvidado que lo tenía, y que deba ser analizado más detenidamente por los “controladores”? De su decisión depende mi destino final: la entrada por EL GRAN PORTAL, o la derivación a un Centro de Recuperación de Almas  con confinamiento obligatorio y pensión completa, controlado y vigilado por unos seres no tan angelicales y bastante amigos del azote.”

      Pero había algo en ese sitio que no terminaba de encajar con la composición de lugar que había venido haciéndose. Algo que tenía que ver con olor que flotaba en el ambiente. Un olor aséptico a desinfectante, y... 

                                                         ...ese sonido de fondo, permanente y monótono ...Ssssuuuuiiiffff...Uuuoooohhhhhh,.... ....Sssssuuuuuiiiffff...Uuuoooohhhhhh.... como si algo se inflara y se desinflara constante y permanentemente. Suavemente.

       Y también estaban las molestias físicas.

       “Se supone que cuando uno llega a la Sala de Espera del Gran Pedro, si bien no te sirven café, ni hay máquinas expendedoras de gaseosas, ni un televisor sintonizado en tu programa favorito, y de cigarrillos ni hablemos: AQUÍ NO SE PERMITE FUMAR, GRACIAS, debe rezar en todas las paredes... ¿habrá paredes? Bueno, en realidad esto último no importa mucho, pero si bien uno supone todo esto, también supone que los dolores y los achaques quedaron bajo dos metros de tierra junto con lo que uno era antes, haya sido lo que haya sido” - pensó, no sin cierto grado de temerosa picardía. 

       Sentía un dolor sordo que le abarcaba todo el pecho. Bajo y pulsante. El pene le ardía y lo notaba hinchado y descubrió una sensación de incontinencia, como si sus esfínteres se hubiesen falseado y ya no cumplieran su función; y no podía cerrar totalmente la boca, sus dientes se topaban con algo que le era ajeno a su cuerpo, y la lengua le quedaba debajo de esa cosa, fría e inanimada como un gusano muerto, de todas maneras le parecía que aunque no tuviera nada artificial e impropio en su boca, no podría mover sus labios ni su lengua.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          En realidad, sentía como si no pudiera mover nada de su cuerpo; no sabía cómo lo sabía pero lo sabía. Sentía, si se pudiera decir así, la garganta áspera, reseca y lastimada. A ambos lados del pecho, ardor, como si recientemente le hubieran apoyado una plancha caliente. 

      Se desorientó. No supo qué pensar. 

      Esto podía significar dos cosas: se había vuelto loco antes de morir, y la locura lo había acompañado ante El Gran Jurado, o estaba vivo, solamente vivo, no muy cuerdo, porque no tenía registros de lo sucedido entre el momento en que se miraba (y se evaluaba) en el espejo, y este otro momento en que, rodeado por el blanco, tenía sensaciones desagradables por todo el cuerpo. 

      Entonces vio que el blanco que lo envolvía todo tenía un horizonte recto  “Demasiado recto para ser natural”, pensó,  que se fracturaba hacia abajo, en un ángulo recto, y la continuidad blanca del entorno descendía rígida y material hacia  

                                                                                     (la nada)

                                                                                                     una puerta. Común. Una puerta placa como la que separa la sala de estar del pasillo por el que se va a los dormitorios. Lisa, con un picaporte color bronce perdido en un rectángulo de color marfil, contorneada por un marco metálico del mismo color. Giró la cabeza un poco hacia su izquierda – aunque le pareció que sólo los ojos giraban y, la cabeza quedaba en su sitio con el rostro apuntando hacia el techo (ahora podía asegurar que aquello blanco era el techo) - Pero seguro que no era así, debían haberle administrado alguna droga que le volvía confusa la realidad. Súbitamente también había comprendido su situación: en algún momento, mientras se miraba al espejo de su dormitorio, se había descompuesto, y ahora estaba internado en alguna clínica, y vio de donde provenía el ruido que venía escuchando desde que se despertó en ese lugar. Era un respirador (nunca había estado cerca de una de esas cosas, pero los había visto muchas veces en la televisión, en esas series en que los médicos son capaces de dar un brazo por la vida de un paciente) y él estaba conectado a “esa cosa”. “¡ A la mierda! La cosa parece grave. Si no puedo respirar por mis propios medios, no es precisamente una gripe lo que tengo”, pensó, y no quiso seguir preguntándose la razón por la que estaba conectado a aquel aparato infernal.

      (Temía que su mente le diera la respuesta acertada.)

      En su brazo izquierdo había conectada una manguerita por la cual fluía, desde una bolsita plástica que pendía en lo alto de un pié metálico, un líquido ambarino de aspecto viscoso. La manguera se perdía cerca de la flexura del codo bajo un apósito de gasa asegurado con cinta blanca. En la bolsita había escrito, sobre un rótulo improvisado con la misma cinta blanca, algo, a mano y con bolígrafo, que no logró leer, parecían dos letras. Giró nuevamente la cabeza (y otra vez tuvo la sensación de que sólo los ojos, y más que los ojos, la mirada, lo hacía) hacia la derecha esta vez, y descubrió otra manguerita que se insertaba en su otro brazo, y esta vez de la bolsita de donde nacía, salía un liquido transparente ligeramente amarillento, que goteaba lentamente hacia su brazo. La 

                                                (sensación de incontinencia)
                                                                                              razón por la que                              

                                                                                                                         (el pecho le dolía)
                                                                                                                           estaba allí, había anidado en su comprensión. Sólo que no podía

                                                                            (respirar)
                                                                                              Hacerla aflorar totalmente hacia la luz de su conciencia, ¿o no quería? Algo (¿o todo?) estaba mal, muy mal, pero aún así él sentía un estado de paz, como de trance, que contenía todos sus temores y reducía sus dudas a simples interrogantes. Además, tenía la sensación de estar acompañado, no “por fuera”, sino “por dentro”, y esto también era difícil de explicar (así como el hecho de que sólo su mirada se moviera mientras sus ojos permanecían fijos, incluso cerrados). Era la compañía de alguien que había encontrado en el camino entre el espejo y el “Acá” (mejor dicho “Alguien” lo había encontrado a él), y que hacía mucho que lo buscaba, y ahora parecía hablarle en un murmullo casi inaudible, e ininteligible, con la mente 

      De una manera puramente intuitiva, sabía que pronto iba a poder entender aquella voz.

      “Si un hombre atravesara el Paraíso en un sueño, y le dieran una flor como prueba de que había estado allí, y si al despertar, encontrara esa flor en su mano... ¿entonces qué?"                                  

                                                                                                                     La rosa de Coleridge.-
        “Yo soy el Alfa y el Omega, Aquel que es y que era y que viene, El Todopoderoso"

                                                                                     REVELACIÓN: Capítulo I; Versículo 8.-
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La revelación.-

1
L

a puerta se abrió y una figura alta y enfundada en guardapolvo blanco que le llegaba hasta más abajo de la rodilla, abarcó todo el vano. Una enfermera, también alta, y espigada, de buena figura y unos brillantes ojos verdes, seguía sus pasos como una devota acólita. Notó que en esos ojos brillaba algo más que la devoción. 

      - Hola doctor, buen día. – Se escuchó decir a sí mismo.- Quizá... ¡No! Quizá, no, seguramente usted podrá decirme qué es lo que está pasando... - Se interrumpió al notar que el médico no se daba enterado de su presencia, y, que luego de dirigir una mirada fugaz y superficial en su dirección, se encaminó hacia los pies de la cama y tomó del respaldo posterior una tablilla con una hoja en la cual se destacaban unos escritos. La leyó, no con mucho interés, según pudo ver en su expresión, y luego desvió la mirada hacia un punto por detrás y por encima de su cabeza y pareció que allí se perdiera en la distancia. Sin embargo, toda la expresión de su cara desmentía esa mirada; estaba concentrado, buscando respuestas en el interior de su cerebro, y seleccionándolas a medida que las encontraba. 

      Algo no estaba del todo bien.

      Algo no estaba nada bien, en realidad.

      Giró la cabeza hacia a la derecha, y Pablo acompañó el giro con su mirada, allí, a su izquierda, a la izquierda de la cama, había un monitor en el que se dibujaban brillantes picos y valles a intervalos más o menos regulares, intercalados con unas crestas de aspecto agresivo. Estaban monitoreando su “zurdo” que, a los ojos de un profano, parecía no estar comportándose muy bien que digamos. 

(La mirada de los ojos de detrás de los ojos)

        -Liliana - dijo el médico dirigiéndose a la enfermera, pero sin mirarla -,  informe a Neurología, al doctor Pagliero, los cambios puntuales de la actividad cerebral del paciente durante la madrugada. Para mí no quieren decir nada, pero yo no soy neurólogo, y lo único que puedo afirmar, y confirmar, es que el corazón está funcionando en forma estable y que los by - pass están resistiendo, y la hipoxia coronaria a disminuido de manera importante, las paredes cardíacas están siendo irrigadas nuevamente y el riesgo de un nuevo infarto, al menos por el momento, ha remitido en forma importante. Como cirujano cardiovascular puedo aseverar y responder por lo que digo, pero repito, no soy neurólogo y no puedo discernir si los cambios en las ondas cerebrales del paciente, aunque puntuales y momentáneos, sean importantes. Para mi modesta opinión, este tipo está en coma, profundo e irreversible. – Diciendo esto, y luego de anotar algo en la planilla de su historia clínica, el médico caminó hasta la puerta y abandonó la habitación, seguido siempre por la atractiva enfermera, que parecía tener ojos  nada más que para él.

       La palabra "coma" estalló en su mente y rebotó por los resquicios más profundos e inaccesibles de su comprensión, encendiendo todas las luces de alerta de su razón. Era el pestillo final que, cayendo en su posición, culminaba la serie numérica que constituía la clave para abrir la cerradura de la caja negra que contenía ese pedazo de su vida, entre el espejo y el “Acá”, que parecía haberse perdido en las tinieblas del olvido. 

      Estaba en coma.

      Para el médico, era una palabra más de las muchas de la jerga técnica que usaba a diario, pero que no tenía otro significado, además del que figuraba en el diccionario médico. Para él, Pablo Calvo, era un paredón que se elevaba hasta mucho más allá de las nubes, resbaladizo e insuperable, que, como un dique malévolo, contenía, con sus anchas e invencibles espaldas, el río de la vida que fluía hacia su valle. 

      El resto de su vida quedaba por detrás de esa palabra.

      Lo extraño era, que a pesar de lo terrible de su descubrimiento, no había caído en las garras de la desesperación, ¿o ese estado sólo era propio de los vivos? Pero él no estaba muerto (aún), aunque tampoco estaba muy vivo que digamos. ¿Entonces qué era, un vivo muerto o un muerto vivo? 

      Coma: técnicamente vivo para la medicina, técnicamente muerto para la sociedad. 

      “Yo me imaginaba que el coma era como descender, escalón por escalón, hacia el sótano oscuro y abandonado de una mansión ruinosa y dejada de la mano de Dios, y ser envuelto en un bolsón de nada, negro y gélido, en donde el pobre ser atrapado en ella, vaga sin rumbo por interminables pasillos, rebotando contra paredes mohosas y descascaradas, sin nunca ver un pequeño haz de luz”, pensó, “pero no así, como alguien que tiene lo que quiere al alcance de la mano, pero no lo puede tomar porque lo está viendo a través de un cristal muy grueso e inviolable. No sé qué es peor, si la imagen que yo tenía o la que estoy viviendo. Me parece que esta última. Es más sádica.  Pero por otra parte, tengo entendido que estando en coma no se siente ningún dolor físico, ¿o eso es sólo filosofía barata de la medicina? ¿Alguien que haya regresado de un estado de coma pudo recordar si algo le dolía? Caso contrario, o yo no estoy en coma, y simplemente estoy inconsciente o... estoy en coma y... todo esto es una mierda.”, completó su pensamiento. 

      Una enfermera baja y regordeta, de expresión afable, entró a la habitación. Llevaba una pequeña bandeja de acero inoxidable sostenida en la palma de su mano izquierda, sobre la misma, dispuestas prolijamente sobre un paño blanco inmaculado, una jeringa ocupaba el centro de la escena, y a ambos lados, una serie de pequeñas ampollas de vidrio, dos de color caramelo hacia la derecha y dos de vidrio transparente hacia la izquierda. Del bolsillo derecho de la chaqueta verde  loro de su uniforme asomaba un envase plástico de suero con su contenido intacto. La mujer depositó la bandeja en la mesa de noche, a la derecha de su cabecera, y lo miró largamente a la cara con unos ojos castaños que dejaban translucir una mirada de condolida tristeza, a la vez que rezumaba una tibia humanidad por cada uno de sus poros. Él supo que se llamaba Elvira antes de leerlo en la tarjeta de identidad que pendía del bolsillo superior de la chaqueta con un broche de gancho, “Bueno, me estoy volviendo telépata. Algo bueno tenía que resultar de todo esto”, pensó casi divertido. La enfermera exhaló un suspiro y se dirigió hacia el extremo opuesto de la cama (los livianos zapatos del uniforme hicieron Chuiiiik, Chuiiiik, Chuiiiik, al rozar con su suela plástica el linóleo del piso), del respaldo descolgó la planilla de historia clínica, leyó las indicaciones allí anotadas, y regresó (Chuiiiik, Chuiiiik, Chuiiiik) hacia la mesita de noche. Comprobó el nivel del suero que pendía impasible del pié metálico, y apuró el goteo, no sin antes verificar si estaba todo en orden con la aguja plástica insertada en su brazo. Antes de que el frasco plástico quedara completamente vacío, cerró el flujo de líquido hacia su cuerpo. Con economía de movimientos, manos hábiles y ligeras de quien tiene experiencia y es competente en lo suyo, cambió los envases, abrió nuevamente el flujo y controló el tiempo de goteo. Cargó la jeringa con el contenido de una de las ampollas color caramelo y una de las claras, y la inyectó, luego de limpiar meticulosamente con alcohol la superficie plástica del envase, en el contenido del suero, el cual se tornó amarillento a medida que la sustancia que salía por la aguja se mezclaba en su interior. Luego, tomó las otras dos ampollas que quedaban, (una de las cuales, la de color caramelo, era de mayor tamaño que todas las demás) las mezcló nuevamente en la jeringa, y la acercó al brazo derecho del paciente, tomó la manguera del suero en un sector cerca de donde se incrustaba debajo de su piel, y allí había una pequeña válvula de goma donde  clavó la aguja y comenzó a apretar el émbolo. Cuando la enfermera hubo terminado con lo indicado en la planilla, se dispuso a retirarse de la habitación, no sin antes dedicarle una nueva mirada de conmiseración, le volvió la espalda y se dirigió hacia la puerta. Pablo, con su muda voz baritonal, la saludó. La mujer, por supuesto, no escuchó el saludo, pero lo sintió. Se detuvo por un instante, se volvió hacia él mirándolo detenidamente, y luego de esbozar una sonrisa, salió hacia el pasillo exterior.         
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        Al poco tiempo que la enfermera había abandonado la habitación, Pablo comenzó a notar una sensación como de ingravidez. Su cuerpo había dejado de dolerle allí donde le dolía, de molestarle allí donde le molestaba. Sus funciones vitales estaban reducidas a un mínimo, como si los generadores que mantenían su actividad fisiológica y la compleja serie de reacciones físico-químicas, hubieran reducido casi a cero la potencia necesaria para mantenerlo vivo. La droga que le habían inyectado en su sangre había invadido rápidamente la sala de control de su cerebro, y desde allí estaba saboteando las vías de comunicación con su mente, la estaba aislando fuera de su cuerpo y estaba cerrando las puertas de acceso a gran velocidad. Estaba siendo expulsado de su propio cuerpo y sólo se mantenía unido a él por un delgado y sutil cordón umbilical esencial. 

      Su cuerpo dormía, y su cerebro también.

      Su mente no.

      Vagaba ingrávido en medio de la nada, como una voluta de humo que se expandía en el espacio de una inmensa habitación vacía. Sólo se daba cuenta que se alejaba de su cuerpo, porque se veía en la cama cada vez más lejos, cada vez más pequeño. Había salido de su cuerpo pero sabía que en aquel aún había vida, y también sabía que no estaba soñando, porque era una sensación diferente, más vívida que la de cualquier sueño; de alguna manera, él estaba allí junto a su mente, consciente, sintiendo lo que le pasaba a su cuerpo insustancial. Estaba en una especie de viaje con la parte inmaterial de su naturaleza como pasajero. De pronto, dejó de ver su yo material, el de la cama, y se encontró en un lugar que reconoció de inmediato. Una cabaña de troncos, rodeada de pinos, junto a un lago y en medio de un paisaje helado, con nieve cayendo mansamente, acumulándose en una blanda alfombra en derredor. Su imaginación había creado, hacía ya mucho tiempo, este escenario. Lo había creado para conciliar el sueño en paz, para dejar todas las tensiones del día fuera y así lograr un adecuado descanso y preparar el terreno para buenos y mejores sueños. Siempre y cuando no se pasara con las cervezas, o el whisky, o ambos - en cuyo caso el sueño no llegaba lento y placentero, sino que caía encima de él como una montaña de mierda cuesta abajo -, le había dado resultado. Su mente ya lo tenía en sus archivos de programas, y, cuando se disponía a dormir, la placentera imagen era el prólogo para sus sueños. El interior de esa cabaña era acogedor. En el hogar, el fuego trepidaba en serenas llamas vigilantes, atentas al menor indicio de penetración del frío exterior, listas para abatirlo con su vivificante calor. Hacia el centro de la estancia, y sobre una alfombra de piel, una mesa rústica de fuerte madera rodeada por cuatro sillas del mismo estilo, se destacaba muda e imponente. En un costado, hacia una de las paredes, una confortable cama que hacía juego con el resto del mobiliario. Hacia ella se dirigió. Se sintió súbitamente agotado. Se introdujo en la cama, se cubrió con las pieles que en ella había.

      Casi al instante, esa parte de su ser, también se durmió.

      Estaba soñando y...

                                     “...se encontraba al pié de una amplia y elevada escalera de blanco mármol que se perdía de su vista en las alturas, en medio de resplandecientes y algodonosas nubes. Estaba desnudo bajo una túnica de color arena clara, delgada y delicada como las capas exteriores de una cebolla, no sentía frío ni calor, la sensación era de absoluto confort. Su cuerpo era de una liviandad absoluta, inmaterial. Sentía que podría elevarse y flotar a su antojo cuando lo quisiera. De pronto, una brisa acariciadora lo envolvió y lo hizo formar parte de ella, llevándolo hacia delante y arriba.

      La escalera ya no estaba y se vio rodeado por aquellas nubes que antes viera desde abajo, desde un abajo que a su vez también era arriba (comprendía esa paradoja sin saber cómo) Aquel entorno algodonoso no lo sofocaba, simplemente estaba allí, y no era él quien viajaba a través de las nubes, sino éstas lo atravesaban a él.

      Emergió hacia un camino recto, brillantemente iluminado, en el cual la luz no emanaba sino del camino mismo, con un centro intenso, no agresivo, y bordes que se difuminaban entre semi-penumbras, penumbras, y, por último, oscuridad, una oscuridad total de un negro absoluto jamás imaginado por ser humano alguno. 

      Sin causa aparente, y sin ningún acomodo del sistema visual, comenzaron a hacerse evidentes, borrosas al principio, nítidas al instante siguiente, figuras humanas, íntegras en su belleza primitiva, saludables, con marcados rasgos juveniles, sin el menor defecto físico, rodeados de un fulgurante halo violeta que penetraba sus cuerpos haciendo visibles sus cerebros y sus corazones, destacando los surcos y circunvoluciones en uno, y el acompasado e inagotable pulso de los latidos en el otro. El todo de cada uno de esos seres parecía una termografía dicromática, con fondo negro y relieves violetas. Los rostros de todos y cada uno de ellos aparecieron nítidos, y en ellos las expresiones (como si en ese lugar, el foco de la visión se ajustara simultáneamente a todas las distancias). No demostraban sufrimiento, pena, ni el menor indicio de nostalgia o insatisfacción. Resaltaba la profunda y serena aceptación. Los ojos de todos ellos dirigían la mirada, fija y atenta, hacia algún punto no visible para el observador profano. Parecían estar conectados por lazos y enlaces inmateriales y poderosos a un sistema de audio y vídeo existente sólo para ellos. Eran alumnos aplicados y obedientes, atendiendo a su decano en una clase magistral. Sus movimientos eran ligeros y gráciles, y como allí no había ninguna superficie de apoyo, flotaban, no volaban, ya que no tenían alas, solo deambulaban en total ingravidez. Sus movimientos no requerían esfuerzo alguno.

      Hacia el otro lado (simplemente así ya que no había referencias de posición y no se distinguía derecha de izquierda, arriba de abajo, ni delante de atrás), estaban otros, con las mismas características de los anteriores: el halo envolvente que los penetraba resaltando su cerebro y su corazón, juveniles, saludables, con figuras íntegras en su belleza primitiva, pero, a diferencia del otro grupo, éstos estaban sumidos en un profundo letargo. Indiferentes e ignorantes del entorno, sus rostros translucían paz. Flotaban en el mismo lugar, estático y livianos. De pronto, alguno iniciaba un suave movimiento, acompasado, como respondiendo a un pulso preestablecido. El halo aumentaba abruptamente su intensidad luminosa, impidiendo ver  en su interior, adquiriendo el aspecto y la forma de un gran huevo violeta con un brillo de increíble incandescencia que no producía molestia alguna al observador (allí nada producía molestias), y al instante siguiente, no había nada en el lugar. Como si nunca hubiese habido nada.

      En un tercer sector, donde la negrura de la oscuridad era total y absoluta, había otro grupo de seres. Pablo los veía, a pesar del negro final en la escala de los negros que los devoraba. Con las características morfológicas, en un principio, similares a los dos grupos anteriores, pero carecían del envolvente halo violeta. Y no flotaban, no eran livianos, sino que parecían densos, opacos, y sin gracia. Se arrastraban lentos y pesados produciendo un crujido igual al de serpientes moviéndose sobre la grava. Tenían un aspecto bestial, una presencia primitiva y brutal. Las expresiones de sus rostros abarcaban el desagradable espectro de la maldad, la lujuria, la ira, el odio, la ironía, la lascivia, el resentimiento, el descreimiento. Sus figuras no estaban cubiertas con esa túnica liviana y trasparente, pudorosa, que llevaban los otros dos grupos, y a la vez Pablo, sino que mostraban sus intimidades desagradables, exageradas y chocantes. Eran como juguetes horrorosos armados por un juguetero loco y malvado, y que luego habían sido  abandonados en un oscuro y remoto galpón, olvidados para siempre. 

      Cuando algunos de estos seres intentaba penetrar en la zona de los otros dos grupos, una barrera inmaterial y poderosa se los impedía sistemática y efectivamente. Cada vez que esto sucedía, un grito de frustración y odio, como el croar de una rana que estuviera ahogándose con su propia sangre, salía de la garganta del engendro rechazado.

      A pesar de la transparencia, lo insustancial, y la intensa luminosidad de los seres de los dos primeros grupos, sus rasgos humanos eran perfectamente distintivos. Los había rubios, morochos, morenos, blancos, cobrizos..., pero no existía en ellos, la extrema delgadez, la gordura, la alopecia, ni nada que no los hiciera parecer, en esencia, perfectos.

      “Tu  caso es especial”, le dijo la voz,”tú estás viajando con tu cuerpo astral aún unido al cuerpo denso por el cordón de plata. Estás aquí de visita” Aquella voz también le hizo notar que allí no había niños, ya que éstos pasaban inmediatamente, luego de cambiar de plano, a un nivel superior llamado Plano Celeste. Tampoco se veían figuras adolescentes, cuando uno de ellos dejaba el cuerpo físico y llegaba a esta región, inmediatamente adquiría el aspecto  de un adulto de aproximadamente veinticinco años... el porqué no le fue aclarado. Aquel lugar, le fue informado, era el Plano Astral, uno de los pasos imprescindibles para continuar ascendiendo en el constante proceso de evolución. Era el infierno que describían los textos religiosos, sólo que allí nadie sufría los horrores descriptos por Dante. El solo paso a aquella región, brindaba una nueva e inigualable oportunidad para ser mejores cuando se les asignara el regreso. Habían desaparecido los impedimentos físicos, las taras mentales, el hambre, la sed, el calor, el frío, los dolores... sólo en el tercer grupo quedaban fuertes remanentes de apetitos carnales insatisfechos, que, para no continuar padeciéndolos deberían aceptar las Divinas Leyes que los harían avanzar hacia el grupo en éxtasis y contemplación que significaba el paso inmediato en la evolución. Mas, allí existía el libre albedrío, y aquellos que se negaran a aceptar las Divinas Leyes continuarían en estado de “pelecha”, sufriendo sus apetitos nunca satisfechos e innecesarios, y condenados a no evolucionar por mucho tiempo. Pero cuando los abrumara el padecimiento por no alcanzar la realización de sus bajos instintos, entrarían en armonía con el Orden Divino y comenzaría para ellos también el precioso proceso sagrado de la evolución.

        Las nubes envolvieron a Pablo y, como una brillante y vaporosa nave, lo transportaron hacia lo que parecía ser arriba, siempre arriba, y veía, o... notaba, o... sentía, pasar velozmente imágenes sin solución de continuidad, todo rodeado de un silencio magnánimo, total, dulce como la más hermosa melodía jamás escuchada...

( ...las nubes ya no estaban, y el silencio tampoco)

      Todo era celeste.

      Entre brillante y pastel.

      Allí había seres, translúcidos, y a su vez, palpables, y su presencia transmitía paz, y también una mansa sabiduría, y se sintió invadido por una felicidad jamás experimentada antes en ninguna ocasión feliz. Él no era translúcido. Era liviano pero material. En aquel lugar, aparte de los distintos tonos brillantes y pasteles de celestes y, de aquellos seres que ya no eran de aspecto tan humanos sino como auras con una difusa forma humana con  un brillo distinto al de los celestes, había nada, pero una nada que colmaba todo. 

      El silencio inicial había cambiado a un sonido suave y uniforme y, sin embargo, distinto cada vez, subyacente a lo que parecía el rumor de cientos de conversaciones que mantenían aquellos seres sin hablar, eran como vibraciones mentales que mantenían todos con todos sin dirigirse a ninguna dirección en especial. 

      A Pablo nadie lo notaba. No lo ignoraban, sólo no existía para ellos. De alguna manera, no estaba allí aún estando... 

      La Voz lo sobresaltó y...

                                             (...se removió en la cama. Parecía a punto de despertar, pero, luego se quedó quieto en una posición ligeramente diferente de la anterior. Su respiración, que había cambiado acelerando su frecuencia, luego de un profundo suspiro, se normalizó. Lentamente volvió a sumergirse en las cristalinas aguas del sueño y...)

                                             ...lo hizo mirar hacia el lugar desde donde provenía.  Allí había, en donde antes no había nada, un imponente trono de cristal, monolítico, transparente y refulgente, del cual emanaban haces de luz iridiscentes. Su respaldo se elevaba hasta donde se perdía la mirada, escoltado por dos gigantescas columnas de cristal. 

      En ese trono estaba sentado un viejo. 

      Parecía eterno. Pequeño, enjuto, con una larga cabellera blanca nívea que lo rodeaba hasta sus pies, entremezclándose con su barba igualmente larga y blanca. La piel de su cara y de sus manos, que era la única que su túnica dorada dejaba ver, era un pergamino extremadamente antiguo. Su figura era de una extrema fragilidad, pero sus ojos brillaban con una mirada vivaz, segura y poderosa. Intimidaba, pero a la vez brindaba una sensación de calidez y de confianza.

      - “¡Yo soy El Que No Muere...!” - Dijo con un timbre de voz que parecía no pertenecer a aquel extraño hombrecillo. Pero al instante  Pablo se dio cuenta de que aquella era la baritonal voz que le había servido de guía a través de todo el recorrido por aquel lugar.  

                                                         “...y estás en el Sagrado Templo de la Hermandad Blanca. 

      Los que formamos parte de Ella hemos atravesado por todas las vidas terrenales necesarias para alcanzar el pináculo de la evolución espiritual. Entre  el Alfa y la Omega estamos mucho más cerca de esta última. Yo ascendí antes que mis hermanos y me fue asignado el rol de Regidor de la Hermandad” - Continuó diciendo el viejo - “Nuestra misión es la de supervisar la existencia de los Iniciales en su progreso a través de los planos y de las vidas, sin participar en sus actos ni en sus decisiones, salvo en contadas excepciones.

     La Hermandad es la máxima expresión de la evolución. Los que la conformamos, somos la más exquisita depuración de la energía transformada en vida, y cuando otros, luego de miles de vidas alcanzan nuestro grado, nosotros hacemos la última ascensión, y pasamos a formar parte del todo de Los Primordiales, somos la energía vital de la cual Ellos se nutren. Es el Máximo Final  para el cual nos preparamos a lo largo de todas nuestras existencias. Así nos unimos a Dios, porque la conjunción de Ellos es Dios, y la comunión de sus nombres le dan El Nombre. 

      Son cuatro, sus nombres son ininteligibles e impronunciables en cualquier lengua en cualquiera de los mundos, sólo las iniciales son reconocibles, y al unirse mediante la Fórmula Maestra forman la palabra D. I. O. S.  en cualquier lengua que haya existido o exista, en cualquiera de los mundos formados o por formar. En el mismo momento en que se formuló el Sagrado Pacto de sus nombres, ocurrió la Gran Explosión que dio origen al poliverso. Ellos, con su energía, formaron todo lo que ves y lo que no ves, lo que conoces y lo que desconoces. Son los pilares que sostienen la Creación. A Ellos nos unimos, convertidos en energía sublime, al alcanzar el pináculo de la pureza en la evolución espiritual, para luego ser devueltos, como energía, en la formación de nuevos mundos”.

       (Silencio, durante el cual el viejo pareció desentenderse del hombre que estaba parado frente a él) 

       “Todos los universos coexisten en equilibrio y armonía debido a que cada uno existe en un tiempo y un espacio propios” Continuó diciendo, como si nunca hubiera hecho pausa alguna - “Pero no son islas. Todos forman la trama de la Creación, y están unidos por la energía primigenia a manera de una entramada red, Las Dimensiones. Cada una de ellas contiene muchos universos que giran en un espacio esférico, atraídos por un centro gravitacional, a manera de los electrones en un átomo, en un espacio-tiempo propio y distinto para cada una. Todo esto existe en un equilibrio perfecto e inmutable. Aunque a veces (y este “a veces” puede suceder una vez cuando acaba el ciclo de una calpa), el equilibrio se mueve un nanoinfinitésimo y se produce un estado de inestabilidad que afecta a toda la Creación”.

       El viejo interrumpió su largo monólogo y se quedó mirando fijamente un punto muy distante en su interior. Pasó así un lapso prolongado, y luego retomó la palabra como si esa pausa nunca hubiera existido.

       “Sé que no sabes a qué me refiero cuando te hablé de “las calpas”. No es fácil dar una explicación que pueda ser comprensible y abarcada, al mismo tiempo, por el razonamiento de la mente de los mortales, que habitan un tiempo y un espacio extremadamente finitos. Voy a tratar de darte un ejemplo que, al menos, te acerque un paso en el infinito viaje hacia la verdad: Imagina una pared de hierro de dieciséis kilómetros de altura, a la cual, cada seiscientos años cósmicos, un ángel la roza con una finísima tela de Benares. Cuando, debido a ese roce, la pared se haya gastado, habrá pasado el primer día de una de las calpas”  El viejo volvió a callar por un rato, y no sólo cerró su boca, sino que todo él pareció cerrarse. Por un momento, a Pablo le pareció que el anciano no estaba y vio su lugar, en el inmenso trono, vacío. Pero en los sueños puede pasar cualquier cosa, ¿no? Y aquello era un sueño, aunque,... ¿Qué le había dicho el viejo cuando se presentó ante él?... Algo así como que él allí sólo estaba de visita... 

      Antes que pudiera continuar con sus cavilaciones, la voz del hombrecillo le llegó clara y nítida, llenando todo el espacio en donde se encontraban. Aún le parecía imposible que una voz tan potente y argentina surgiera de un cuerpo tan magro y diminuto. Y notó que la voz le llegó un instante antes que el cuerpo se materializara en el trono. ¿Adónde había ido?, si es que se había ido a algún lado, es más, o si, en realidad lo había estado viendo en algún momento.

       “Cuando eso sucede, nosotros, los miembros de La Hermandad Blanca, debemos restablecer el Orden”   El anciano siguió la conversación en el mismo punto en donde la había dejado, antes de darle  la explicación sobre el significado de las calpas. Parecía  dar todo por sobreentendido.

       “Esta vez, el desequilibrio, ha afectado en forma directa al universo al cual tú perteneces. Se ha movido hacia delante en forma casi imperceptible, produciendo una conmoción en la dimensión que lo contiene, La Tercera, acercándose, en una peligrosa tendencia, a La Cuarta. El colapso interdimensional sería de consecuencias catastróficas para todo El Orden Divino.

      Nada de esto es casual, y los orígenes de esta alteración se remontan al momento en que el tiempo y el espacio no existían. 

     Seré breve en la explicación. 

     Inicialmente, Los Primordiales eran cinco: D, I, O, S, y L.. Cuando se  formuló la Ecuación Cósmica que dio origen al Todo, L quedó excluido de la misma (por razones que quedan fuera del análisis y la comprensión de cualquier ser en cualquier estado en que se encuentre), y por esa causa se produjo un cisma entre L y los otros, o sea, DIOS. 

      Las burbujas universales están unidas a manera de cuentas de un collar formando un círculo, el Circulo del Todo. En lo que después fue el centro de esta formación cósmica, se encontraba El Gran Crisol del Caldero de La Nada. Allí  Los Primordiales unieron sus energías en la Fórmula Maestra y produjeron La Gran Explosión que dio origen al macrocosmos.

      Hasta en la más humilde reacción química, quedan productos secundarios, residuos indeseables; de la Reacción Creadora, también. Éstos fueron dejados en el Gran Crisol y debidamente asegurados por siete sellos, porque de aquellos residuos primigenios nada bueno podría ya surgir. El Gran Crisol se transformó, así, en El Pozo Ciego del Caldero de la Nada. Fue allí donde, luego de enfrentarse en forma definitiva con sus hermanos, L fue a morar. Rompió los Siete Sellos y se hundió en el profundo agujero negro, pero una desagradable sorpresa lo esperaba. El centro mismo del Caldero es el más espeluznante de los horrores cósmicos, El Pozo Ciego, allí nacen y anidan las sombras, la oscuridad y el frío, tres de las peores bestias de la destrucción. Cuando L llegó ahí, ya no pudo volver a salir. Las fuerzas que en ese infecto lugar existen son horrorosamente poderosas; pero L también tenía poderes, los mismos que DIOS, sus hermanos, y, a través del paso del tiempo de los tiempos, convirtió a su prisión, en su morada, y manejó las fuerzas allí existentes en su beneficio. Así, siendo él lo opuesto a sus hermanos, su obra también lo es. Ellos dieron forma a La Creación a partir de la materia que obtuvieron en la Reacción Primordial, L  dio origen a la Anti-Creación a partir del producto que obtuvo manipulando los residuos, la antimateria. Con ella rodeó todas las obras de La Creación para demostrar su poderío, desafiando a Los Primordiales a una batalla final. Ellos ignoraron el desafío, porque saben que el resultado de una confrontación final sería desastroso. El choque de ambas fuerzas daría como resultado La Nada, el regreso a los orígenes sin tiempo ni espacio”        

      El anciano calló súbitamente, y como cada vez que lo hacía, cerró los ojos y se sumergió en petrificado mutismo. Parecía estar oyendo una voz que lo trascendía. Mientras el estado de meditación del hombrecillo duró, nada se movía en el lugar, y el silencio era total. 

     Cuando regresó sólo dijo seis palabras:                        

      “Debes volver. Tu cuerpo te necesita”.

                                                                                                “Los sueños son el género; 

                                                                                                                  la  pesadilla  la  especie”.

                                                                                                                            Siete noches

                                                                                                                      Jorge Luis Borges
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Daniel.-

1

S

e despertó desorientado con una intensa sensación de vértigo, como de haber sido chupado a gran velocidad hacia atrás a través de un inmenso y oscuro túnel de viento, y de haber venido girando, ligero como una hoja seca atrapada en la turbulencia de un tornado. Estaba de espalda, con las sábanas enrolladas en su cintura y envolviendo sus largas y blancas piernas como una mortaja. El liviano cubrecamas de hilo formaba un monte irregular a los pies de la cama. Aunque corrían los primeros días de octubre, las noches eran frescas aún. Giró la cabeza hacia la izquierda y miró la hora en el reloj electrónico sobre su mesa de noche, las 6:17 AM parpadeaban rojo sangre desde el visor del aparato. Las primeras luces de la mañana se colaban, tímidas y virginales, a través de la pequeña franja dejada por la persiana de madera, escasamente levantada. La luz era acompañaba por el frescor de la brisa mojada por el rocío. Era sábado, no había clases, y no tenía ninguna obligación, llevaba las materias al día y podía disponer del fin de semana como se le antojara. Después de todo, “el secundario” no resultaba tan difícil ni complicado, sólo había que atender en clases, no dejar atrasar las tareas – no mucho, al menos – y mantener contentos a los “profes” lo suficiente para mantener su mirada inquisitiva (e inquisidora) alejada de uno. 

      Daniel había cumplido los doce años en julio y estaba cursando el primer año de la escuela secundaria. Era, como a él le gustaba decir, un buen alumno, sólo eso. No quería destacarse como el mejor, ni tampoco como de los peores, en realidad, no le gustaba destacarse, así era más cómodo. En rigor de la verdad, era más que “un buen alumno”, era inteligente, con un razonamiento deductivo muy afilado y preconceptos claros. En definitiva, todo él “la tenía clara”. Si bien no tenía gran cantidad de amigos, no era rechazado por sus pares, quienes, por alguna razón secreta, lo admiraban y no dudarían en colocarlo en posición de líder en cualquier situación que así lo requiriera. Era serio (todo lo serio que se puede ser a los doce años) y reservado, pero no introvertido, y su relación con los adultos era buena.  

      Hijo único de un matrimonio que, rondando los cuarenta, ya se había resignado a no tener hijos. Y un día, de buenas a primeras, a su mamá no le vino la regla, y casi convencida que era un aviso de menopausia, fue a consultar al ginecólogo, y terminó enterándose que tenía un embarazo de casi un mes. De ese único atraso, resultó un único embarazo, del cual nació Daniel, quien hoy, doce años después, era un jovencito espigado, con todos los rasgos de su padre, el firme carácter y el rebelde pelo negro de su madre, y que era una postal del apuesto hombre que sería años más tarde.

      A pesar de la hora, y teniendo gran parte de la mañana por delante para dormir, supo que ya no podría volver a conciliar el sueño. Como si mirara, en su mente,  a través del largo y oscuro túnel por el que había sido transportado con violencia hacia la conciencia, y pudiera enviar su mirada como una sonda hacia el otro extremo, buscaba los retazos del sueño en el que se encontraba antes de ser succionado hacia abajo y hacia atrás. 

      Finalmente los halló. 

      Estaban desparramados como papeles al viento, y continuaban desparramándose. Pero entre los que juntó logró formar una idea coherente de aquel sueño. 

      Había un hombre, joven, pero que, por esas razones de los sueños, él sabía que sólo era joven allí, que tenía otra vida en la cual no era tan joven. Estaba recorriendo un extraño lugar en donde había unos seres también extraños, pero no podía recordar qué era lo que los hacía extraños. El hombre, rubio, de ojos azules y mirada intensa, parecía desconcertado, pero no incómodo. Sucedía algo más, pero esos fragmentos estaban entre los que “volaron” de su mente. Lo otro que recordaba, era que el mismo hombre se encontraba, después, en un lugar donde todo era celeste, y también había seres, sólo que éstos eran translúcidos, inmateriales. Y había un rumor de fondo. Conversaciones. Miles de ellas y todas al mismo tiempo. Pero no se dirigían a alguien en especial cuando se comunicaban (no podía decir hablaban, porque no movían la boca. Se comunicaban de otra manera), parecían hacerlo todos con todos. El hombre, cuya apariencia era más consistente, más material, estaba en medio de ellos, pero los seres no notaban su presencia, como si vibraran en planos diferentes. 

      Aunque siempre vio al hombre de espaldas, sabía que tenía ojos azules y mirada intensa, como también sabía - sentía que en algún momento, sus caminos se cruzarían. Luego - y no podía recordar qué había pasado antes, si es que algo había pasado - su onírico conocido se encontraba frente a un hombrecillo muy viejo y enjuto que estaba sentado en una especie de trono de cristal inmenso, cuyo respaldo se perdía en las alturas. Y hablaban, mejor dicho el viejo hablaba y el hombre escuchaba. Daniel no podía oír lo que el anciano decía, porque, a pesar de ser un espectador de lujo (y de que ese era su sueño), parecía que no le estaba permitido oír. La conversación fue prolongada, interrumpida sólo por unos extraños momentos durante los cuales el viejito quedaba callado y parecía estar inmerso en un mutismo total, como si se volviera hacia su interior. En una ocasión,  el chico sintió que el hombrecillo lo miraba directamente a los ojos, pero su mirada lo traspasó y se perdió en el infinito que existía detrás de él. Luego de un último silencio, en el cual el anciano parecía atender una voz que le llegaba desde muy lejos, volvió a hablar y... Daniel sintió el tirón que lo sacó de ese lugar y de su sueño.

      Bien, eso había sido todo. Raro. Un sueño raro que por suerte, a media mañana ya se habría disipado como una tormenta ante la embestida del viento sur. Pero ese hombre,... 

                                                                                                                                   (Pablo), 

                                                                                                                                                 ¿quién era?  ¿Y por qué la seguridad de conocerlo cuando nunca en su vida lo había visto? 

      Pronto iban a ser las siete, y la mañana ya había pincelado todo con sus colores de primavera. El rocío enjoyaba el césped y las plantas del patio con finísimas gotas diamantinas. El día prometía ser espectacular y era todo para él. Se levantó, se vistió con una remera blanca, unos vaqueros y zapatillas deportivas. Se dirigió a la cocina, y allí encontró a su madre que estaba desayunando mientras hojeaba el periódico local.

      - Buen día, má.

      - Buen día, Dani. ¿Por qué estás levantado tan temprano? Hoy es sábado. 

      - Anoche me acosté temprano y dormí bien. El fresco de la mañana que entraba por la ventana de mi dormitorio me despertó y espabilé. Pensé en aprovechar las primeras horas del día para limpiar la pajarera y acomodar algunos nidos, me parece que los diamantes quieren anidar. Después, si termino temprano, quizá vaya a pescar hasta la hora del almuerzo.

      - El café está caliente y recién hecho. ¿Lo vas a tomar con leche? – la madre, una hermosa mujer de mirada serena y firme, en cuyo renegrido cabello recién empezaban a notarse algunas hebras plateadas, se acercó al lugar que ocupaba Daniel en el otro extremo de la mesa, y tomándole el rostro con ambas manos, le estampó un fuerte y sonoro beso en la frente. A continuación le dijo – Hay mermelada de frutas, miel, dulce de leche y manteca. ¿Con qué te unto las tostadas, cielo? 

      - Con miel y manteca, má, ah, y el café, con leche, por favor.

      El chico desayunó con buen apetito y luego salió al patio. Alrededor de las nueve  ya había terminado con los arreglos que tenía previstos en la gran pajarera y ya estaba pensando en su ida al río a pescar.             

      El extraño sueño había quedado sepultado por varias capas de su conciencia. Sólo fue un sueño más, con las excentricidades de cualquier sueño.

      Al menos eso creyó. 

                                      (Pablo)
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      El retorno hacia su cuerpo en la sala de la clínica, fue como un viaje a toda velocidad a través de una película pasada en reversa. Fue succionado y llevado hacia atrás como por el ojo de una tormenta. Las paredes que formaban su alrededor giraban vertiginosamente, y él se sentía caer por el hueco interior, ingrávido y pequeño. 

      Hasta su cuerpo.

      ...de adrenalina. ¡URGENTE! – La voz del médico era imperiosa y autoritaria –Abra otra vía y pase bicarbonato de sodio a goteo libre. Hay que compensar la acidosis respiratoria, y rápido. La fibrilación es muy marcada. ¡Vamos mueva esas manos, Liliana, vamos o lo perdemos! ¿Presión?

      - Setenta sobre cuarenta, doctor- contestó la voz de otra enfermera. En el monitor del electrocardiógrafo, parecía que un mono esquizofrénico dibujara una cordillera de algún planeta que existiera sólo en su imaginación. 

       Una vez que estuvo otra vez en su cuerpo, regresaron las molestias. Las molestias y algo más. Se estaba asfixiando, no él, sino su cuerpo. No sabía en qué momento había empezado a pensar en sí mismo como dos entes separados que a veces cohabitaban en el mismo espacio físico, pero que  luchaba cada uno por su lado por sobrevivir. Vio, en los médicos y enfermeras que estaban luchando por mantener la vida en su cuerpo, una ansiedad y una desazón que los aplastaba. Apelaban a todo su profesionalismo y a todas sus fuerzas para ganarle la batalla a la muerte. Rostros demudados, miradas expectantes y suplicantes, gestos adustos, que, sin embargo, dejaban translucir el temor, el miedo a la derrota. Sólo les quedaba  una amarilla esperanza.

      Por orden del médico, una enfermera le sacó sangre, clavando en forma vertical una aguja en la muñeca, cerca del borde externo del antebrazo- “la arteria radial”, había leído en la mente de la muchacha -, y llenó una jeringa con el líquido seroso de color rojo brillante que manó cuando la aguja perforó la arteria.

      - Llévela inmediatamente al laboratorio, y que urgente (sonó Urgggeente) midan el pH y los niveles de gases en sangre. Que me alcancen los resultados acá. ¡Rápido! – El médico prácticamente gritó esta última indicación a la enfermera, la cual en un abrir y cerrar de ojos había desaparecido de la habitación. 

      La parte sutil de Pablo comenzó a despegarse lentamente de su cuerpo. Aquella lucha no tenía sentido. Le cedía a “La Carroñera” lo que deseaba y que le aprovechara, mal parida hija de puta. Ya la había visto flotar con su mugrienta túnica negra, infectando todo con su hediondez. Pero a él, el “verdadero” él, no lo tendría, nunca lo tendría. Ya comenzaba a ver la escena desde arriba, como un espectador de lujo en un palco de teatro (“Lo perdemos, doctor... creo que lo perdimos”, la voz angustiada de Liliana), cuando sintió una corriente eléctrica que lo recorrió por completo. Parecía que venía desde...

(Daniel)

                                                                                           ...muy lejos en el tiempo y el espacio. Desde...

                 (Daniel

                                    ...el Más Allá y le...

                                                                          (ordenó)

                                                                                              ...ayudó a regresar a su cuerpo (“Vuelve, doctor, vuelve.”, la misma voz). 

      La Carroñera dio un mudo alarido de odio y frustración, se disolvió como cenizas en medio de un temporal de viento. 

      Un resplandor azul zafiro tiñó el lugar como un cielo de cristal.    
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      El río venía crecido, las primeras lluvias primaverales habían sido abundantes en Las Sierras, en la región del Valle de Calamuchita, donde nacían los dos riachos que al unirse daban origen a éste a cuyos márgenes florecían dos ciudades, la menor, sobre la orilla derecha, era la más antigua, y sobre la orilla izquierda crecía y explotaba la más grande de ambas ciudades - casi sesenta años más joven que su hermana de enfrente -, más pujante y casi adolescente.

      Daniel estaba en su lugar preferido, una suave pendiente que partía desde la Avenida Costanera, arriba, y llegaba mansamente hasta el agua misma, a unos ciento cincuenta metros del paredón del pequeño dique, por donde, a través de las cuatro compuertas, el río liberaba la tensión del espejo de agua que se formaba a sus espaldas. Las condiciones para una buena pesca estaban dadas, la templada y luminosa mañana era el portarretratos propicio para una postal de un buen día. 

      El pequeño tirón se propagó a lo largo de todo el sedal y provocó una suave vibración en la liviana caña de pescar. Las manos del muchacho sintieron el estremecimiento del delgado mástil, y todos los mecanismos de alerta se pusieron en marcha. El pez estaba sopesando la posibilidad de un buen bocado, y primero probó y tiró suavemente de aquel manojo de seres longilíneos que se retorcían, a la vez que eran mecidos por la corriente profunda del río. Le gustó el sabor y, ya decidido, tragó el bocado de una vez. El sedal se tensó, la caña se arqueó con violencia, y el tironeo, que venía desde unos cien metros corriente abajo, le recorrió todo el largo de sus brazos. Con un movimiento seco y preciso de ambas manos sobre el mango de la caña, hizo un quiebre de muñecas hacia atrás, y listo, el anzuelo se clavó profundamente en la carne del voraz pez. Traerlo, sacarlo, era lo mejor, era la lucha simple y llana, a todo o nada, entre el pescador  que apelaba a todas sus mañas para lograr su trofeo, y la presa que usaba todos los recursos que el río le brindaba para luchar por su vida. Mientras el brazo izquierdo daba cortos y seguros tirones con la caña en alto, la mano derecha iba recogiendo el sedal haciendo girar la manivela del reel a buena velocidad Cien metros, noventa, ochenta y cinco,... cincuenta (pausa,... quizá esa vieja raíz hundida... el pescador duda, la presa se esperanza,... luego el nuevo tirón, más violento esta vez, y todo retoma el cauce anterior), cuarenta metros, treinta,... veinte,... diez, cinco metros, y finalmente el pez se entrega, ha perdido la batalla y, con ella, la vida. Daniel levanta orgulloso su presa, un lindo ejemplar cuyo plateado vientre emite tornasolados reflejos cuando la luz del sol se estrella contra su superficie. Un kilo trescientos,... kilo cuatrocientos, quizá un kilo y medio, buen comienzo, sí... un muy buen comienzo.

      El muchacho estaba contento, la buena pesca inicial, la esplendorosa mañana, la plenitud de su corta edad y la libertad que corría como torrente embravecido por las venas y arterias de su cuerpo sano y fuerte, formulaban la ecuación mágica de la felicidad. ¿Qué más se podía pedir de la vida? Los sueños, esa sucesión de imágenes que desfilaban por detrás de nuestros ojos cerrados al mundo real, como seres marginales que se amparan en las sombras de la noche para cometer sus fechorías, quedaban definitivamente sepultados por las capas de la conciencia cuando los primeros rayos del sol desinfectaban al mundo poniendo a la oscuridad en bolsas de residuos...

(el sol vence desde la tierra de la mañana allá en el oriente. Morgenland...)

                               ...al menos, hasta que su carro se pierda en el horizonte y el guerrero muera a traición, atravesado por la lanza de Efialtes, en el ocaso, en la batalla de Abendland.

(...y los sueños vuelven, Daniel. Siempre vuelven.)

     Los pedazos del sueño de la noche pasada habían sido arrastrados por el viento de la lucidez a campo traviesa. Sin embargo, algún retazo podría haber quedado colgado en las ramas de su memoria...

(Pablo, el hombre se llamaba Pablo)

                                                                                                                          ...pero eso no quería decir nada, siempre algún pedazo de sueño queda dando vueltas por la cabeza, hasta que es chupado por el embudo del olvido y sale de nuestra vida para siempre.

      (Pablo)
      Colocó nueva carnada en el anzuelo, se limpió las manos de los restos de la misma, y tomó nuevamente la caña. El tiro fue perfecto, la plomada se hundió justo donde él había previsto, y dejó correr el sedal arrastrado por la corriente mientras su mirada se perdía en algún punto lejano en la ribera de enfrente (en esa parte el río se ensanchaba considerablemente, permitiendo que en el medio de su lomo se levantara un amplio islote como un embarazo a término.) Un rayo de sol se colaba por entre las hojas tiernas, allá en lo alto de los grandes árboles, y se diseminaba por el pelo del chico, arrancándole destellos de luz irisados que se  difuminaban por su cuerpo como una gasa sutil, confiriéndole el aspecto volátil e insustancial de un santo. 

      De pronto ya no estaba ahí.

      Otra imagen, en un lugar distinto.

      El río, con su paisaje ribereño, seguía ante sus ojos. Pero ante los otros ojos, los que están detrás de los ojos, había un hombre a quien reconoció de inmediato... 

                                                                                                                (Pablo)...

                                                                                                                                 como el hombre del sueño. Flotaba ingrávido de costado, como deslizándose, saliendo del cuerpo de otro hombre, más corpulento, gordo, más viejo y gastado, que yacía de espalda en una cama, en una habitación de lo que parecía ser un hospital, rodeado de aparatos que, como inmensos parásitos hambrientos, posaban y hundían sus tentáculos en la carne de su huésped. De inmediato supo que ambos, el que yacía y el que flotaba, eran el mismo ser en dos versiones o estadíos diferentes, y comprendió, también, que el de la cama se estaba muriendo porque el que flotaba se escapaba llevándole la vida. Y él sabía que eso no debía suceder, y también sabía que el de cuerpo sutil, no lo sabía. Por sobre toda la escena - médicos y enfermeras que se movían gesticulando y hablando cosas que él no podía escuchar, urgidos por una situación que se les escapaba de las manos - flotaba un ser repulsivo, ojos rojos hundidos en cuencas que parecían negras bocas de minas abandonadas, en una cara macilenta con un rictus de maldad perenne... y de algo más que no se podía definir en lenguaje humano. Era negro, tan negro que de su cuerpo no salía el más mínimo destello de luz, como si transformara los rayos luminosos en oscuridad total. Tenía la consistencia del humo, y, sin embargo, una fuerza descomunal emanaba de toda su repugnante figura como hedor material. Era la muerte en toda su esencia y quería una nueva alma para su macabra cosecha. Ese ser estaba provocando la disociación del hombre para lograr su inmundo cometido... y estaba a punto de lograrlo. Le mostraba un camino de luz hacia el cual lo guiaba, sólo que esa luz se gestaba en la más completa oscuridad, y era helada. Llevaba a la perdición eterna. Los contornos  eran negros y en la negrura se  adivinaban movimientos reptantes, serpenteantes y viscosos, de seres  asquerosamente inimaginables. El frío y la hediondez golpeaban como una pared de roca, pero el hombre sutil parecía no notarlos. El Malo enviaba a sus lacayos a la caza de almas. ¿Por qué  Dios lo permitía? ¿ Por qué Él no les mostraba el camino hacia la Salvación enviando un ángel como guía? Como una revelación divina, Daniel sintió la respuesta a ambas preguntas, ese hombre aún no debía abandonar el cuerpo físico, debía cumplir una misión antes de alcanzar El Camino. Sintió, además, que debía ayudarlo, arrancarlo de las garras de aquel ser maligno. No sabía  qué debía hacer, ni cómo, pero lo haría.

       -¡Atrás inmundicia! Esta vida no te pertenece – la voz le surgió potente e imperativa. Era su voz, pero no salía de sus labios, que se mantenían cerrados. Estaba gritando con su mente, y la voz se originaba desde lo más profundo de su ser. - ¡Fuera de aquí! Regresa a tu pútrida caverna de dónde nunca debiste salir... –

a medida que el muchacho hablaba, una luz azul, intensa y brillante, comenzó a rodearlo y a desplazarse en forma de arco a sus espaldas, en su interior un ejército de soldados, leves y ligeros, vestidos con blancas túnicas y con sandalias doradas, se disponía en abanico con sus lanzas en posición de combate. Estas huestes respondían a un guerrero de magnífica y armoniosa musculatura, montado en un caballo blanco que piafaba nervioso y movía amenazante su gran cabeza haciendo ondear sus largas crines. El guerrero, a su vez, miraba a Daniel esperando por órdenes, listo para enviar, parecía, a sus soldados a la batalla.

       “Este es Miguel, el Arcángel, y sus Huestes de Guerreros Divinos, listos para el combate”, le dijo una voz  en el interior de su cabeza.

       La imagen de este ejército en la luz azul era como la proyección difusa de una película sobre una pantalla de humo. El chico, cuya mirada había adquirido la dureza del acero y la frialdad del hielo seco, avanzó hasta interponerse entre Pablo y el negro ser (Miguel y sus Huestes lo acompañaron) y mirándola fijamente la confrontó con energía y decisión.

      -¡Vete! – le dijo con la misma voz poderosa que nacía de su mente - Desaparece en las Tierras del Olvido. Acá no hay nada para ti, ni lo habrá. ¡Jamás! – La luz azul cobró mayor intensidad, y en su interior, las lanzas de los guerreros, y la del mismo Miguel, destellaron como fuego líquido. La horrenda figura lo miró, y miró a Las Huestes, sus ojos refulgieron con mayor intensidad, pero dejaron translucir una mirada de temor reverente. El rictus de su rostro descarnado, ahora, era de dolor y de derrota. Comenzó a perder consistencia, a achicarse, como a disolverse en pequeñas volutas aisladas que cada vez se separaban entre sí a mayor velocidad. Sólo quedó flotando, por un instante, una mueca de odio y frustración, en un grito mudo de desesperación, y luego... nada.

      Daniel, quien ignoró estos últimos alardes angustiosos de su enemiga, se volvió hacia Pablo, y, tomándolo de la mano, lo guió de regreso hasta su cuerpo. 

      “¡Vuelve!” – le ordenó con la voz de su cabeza. “Tu lugar está donde está tu cuerpo”  No sabía por qué había dicho eso, pero estaba seguro (por esas razones que la razón no entiende) de que pronto se iba a enterar.     

      La luz azul empezó a debilitarse y a perder intensidad, y antes de que terminara de apagarse, el jefe de la tropa, Miguel, saludó de manera marcial a su general haciendo levantar las patas delanteras de su soberbio corcel, el que parecía despedir fuego por sus hollares, mientras los guerreros levantaban sus lanzas a la vez que daban un mudo grito de victoria.

       Luego todo desapareció.

       El hombre de la cama estaba vivo, o al menos no estaba ya muerto, los médicos y enfermeras parecían un poco más relajados, menos urgidos.

      Y en torno a Daniel no había ya nada ni nadie.

      Los ojos de su mente se cerraron.

      El chico sintió cómo parte de él volvía a entrar en su cuerpo.

      Ante sus ojos, el río corría hacia su destino como siempre, los árboles proyectaban su sombra añeja y siempre renovada sobre el paisaje que se extendía a sus pies, y la caña agitaba su muda desesperación avisando, estremecida, que otra presa había mordido la carnada tragándose el anzuelo. Daniel se apuró a dar el tirón inicial y a enrollar el sedal en el reel, apurado por ver cómo era su nueva presa. 

      Era otra vez, un chico más, pescando en una mañana de primavera, de un sábado sin clases ni obligaciones. Sólo un chico. Y el aroma de la hierba nueva y de las flores, lo envolvió agregándolo al paisaje de postal.
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      Todo estaba bien otra vez,... 

      “Bueno, decir que todo está bien, cuando uno está en coma, al menos una parte de uno, y la otra parte – (¿Qué otra parte?) - está lúcido y puede percibir lo que está sucediendo en el mundo real a su alrededor, como también lo que pasa en el “Otro Mundo”, es un eufemismo, por llamarlo de una manera civilizada.” Los pensamientos bullían en su interior, mientras, una sensación de desamparo y como que le hubieran sacado los cimientos sobre los que había fundamentado su existencia, se apoderaba de él...

                                                    ...en realidad, nada estaba bien.
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       Los signos vitales se habían estabilizados otra vez, si bien lo habían hecho a otro nivel, en otro estado en donde el equilibrio era metaestable, lo que quería decir, en el lenguaje de la gente común, que el paciente caminaba por una cornisa muy delgada y en cualquier momento podía perder pié y caer al vacío. Pero de todas maneras, el tipo estaba técnicamente vivo, y era lo que, en definitiva, le importaba al equipo médico que era responsable de esa guardia. Si bien el coma era irreversible, y sólo un milagro podría llegar a salvarlo, ninguno de los jóvenes médicos que estaba de guardia ese sábado quería asumir la responsabilidad de certificar la defunción de un paciente de uno de los “monstruos” de aquella clínica privada.
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       Candelaria se acercó a la cama lentamente, con pasos ligeros e inseguros. Se detuvo a escasa distancia del cuerpo inerte de su marido y lo miró.  Los delgados tubos transparentes que se introducían, por debajo de un apósito asegurado con cinta, en las gruesas venas de sus brazos, los cables que remataban en pequeñas ventosas (“Electrodos, esos son electrodos, así los llaman los doctores”, se dijo a sí misma) que conectaban el cuerpo de su esposo, desde el pecho y la cabeza, a sendas máquinas que controlaban el funcionamiento corazón y el cerebro,”Electronosequé y electronosécuánto, como si con su puto nombre científico pudieran hacer que Pablo, mi Pablo, mejorara, y se curara” dijo con rabia y frustración, sentimientos éstos teñidos con el gris mate de la tristeza y la desesperanza.

       Ssssuuuuiiiffff,... Uuuoooohhhhhh,...  Ssssuuuuiiiffff,... Uuuoooohhhhhh,...

      El monocorde resoplido del respirador automático la sobresaltó.

      -¡Ah! Y acá estás vos. Otra Maravilla de la Tecnología Electrónica al Servicio de la Medicina. – dijo con desprecio en voz alta – ¡Chatarra inmunda e insensible! Esto es la medicina moderna: cables, electrodos, aire a presión, gomas y qué sé yo cuánta mierda más... parece un taller mecánico, un asqueroso taller mecánico, y tratan a mi Pablo como si fuera un auto descompuesto, “Ajustamos este tornillo acá, ¿ve señora? Le limpiamos el carburador, le cambiamos una biela que estaba fundida, le cargamos la batería,... ah, y le inflamos las gomas que estaban un poco flojas, así que ahora tiene marido por otros cien mil kilómetros más, pero no se olvide cambiarle el aceite cada diez mil” – con la voz en falsete hablaba como un imaginario mecánico dirigiéndose a un imaginario cliente. Pero rezumaba odio en cada palabra.

     “¡Hijos de puta! No le han hecho nada. Lo han dejado acá rodeado de toda esta mierda electrónica esperando que muera. Y con eso han salvado sus conciencias y su ética profesional. Malditos, malditos... malditos...” – Finalmente se quebró. Como si se hubiera abierto la válvula de seguridad de un autoclave, el llanto le brotó manando de sus hermosos y cansados ojos verdes, desbordando el paredón de sus párpados hundidos y oscurecidos por la angustia, las malas noches y la falta de sueño. Se arrodilló al lado de la cama, tomó la mano de su esposo - esa misma mano que tantas veces la había hecho estremecer de placer con caricias íntimas y viriles - entre las suyas, pequeñas y cuidadas, las cuales habían respondido ansiosas a aquellas caricias, y con la suavidad con que una gota de rocío se deja caer sobre el pétalo de una flor, apoyó su rostro en ella y lloró. Lloró amargamente por él, por ella, por ellos, por lo que habían perdido y por lo que iban a perder. Lloró entre convulsiones y moqueos, como una niñita desamparada que hubiera perdido a su mamá en el bosque en medio de una noche oscura y plagada de espectros y horrores escondidos, una noche como en la que se había transformado su vida a partir del momento en que halló a Pablo tendido en el piso del dormitorio cuando se descompuso, hacía como mil años. 

      Una enfermera entró a la habitación (Era la misma que la noche anterior se había quedado mirando a Pablo con compasión, Elvira se llamaba) y se detuvo en el acto cuando vio aquel cuadro. Lo había visto muchas veces a lo largo de su extensa carrera como profesional de la medicina, pero nunca había podido acostumbrarse a él. Nunca puede uno acostumbrarse al dolor, aunque conviva a diario con él como un odioso inquilino moroso en nuestras vidas. Y aunque sea ajeno, porque si uno tiene sentimientos humanos legítimos, y cree en la vida, el dolor ajeno termina siendo propio. 

      Se aproximó suavemente a Candelaria, y con dulzura, la tomó de los hombros ejerciendo una leve presión con sus manos regordetas. La ayudó a ponerse de pie, no sin antes permitir que la mujer dejara un húmedo y dolido beso sobre la mano de su hombre, la hizo girar hasta enfrentarla, y la atrajo hacia su cuerpo. Posó una de sus manos sobre el cuello de la muchacha y le permitió que apoyara la cabeza sobre su hombro – Candi era casi una cabeza más alta -, y permanecieron largo rato en esa posición, abrazadas. 

      Pocas veces el amor había pasado por la vida de Elvira, y muy  de lejos, por la vereda de enfrente de su corazón, muy fugaz, pero ella sabía del amor, ¡y tenía tanto para dar! Los muchos pacientes que veía a diario sabían de ello, parecía tener una reserva infinita de amor, y todo para dar.

      Cuando el llanto de Candi se redujo a suaves sollozos, y su pecho convulso retomó casi su ritmo habitual y su respiración se hizo menos entrecortada, Elvira la separó, despacito, un poquito cada vez, y con su mano, dulcemente, le secó los ojos y las mejillas. Con una mano en la espalda, y la otra tomándole el brazo, la guió hasta sacarla de la habitación. Una vez fuera, le dijo con dulzura pero con determinación

      - Debes dormir, linda. En tu casa, en tu cama. Dormir y descansar. De nada vale que  te enfermes. No puedes hacer nada que no hayan podido hacer los doctores,  ahora él está en manos de Dios.

      No sabía Elvira cuan acertadas eran sus palabras.

      Esa noche, Candelaria, ayudada por los sedantes que la compasiva enfermera le administró, pudo conciliar el sueño después de casi setenta y dos horas de una torturadora vigilia. Se durmió casi en el mismo momento en que apoyó la cabeza en su almohada. 

      Y soñó.

      “Ella se hallaba de pié junto un río que, en su sueño, era el de su ciudad, sólo que las aguas eran transparentes y mansas. Corrían entre grandes piedras silíceas con vetas rosadas, y el sol, al reflejarse en su superficie húmeda, estallaba en miles de haces multicolores, y al pasar entre ellas, se elevaba un rumor suave como el arrullo de miles de palomas distantes. 

      Se veía a sí misma muy joven y fresca, como era cuando apenas había salido de la escuela secundaria. Llevaba una falda muy corta que apenas ocultaba su preciosa intimidad y dejaba al descubierto sus largas y bien torneadas piernas, una camisola blanca, sin mangas, anudada a su cintura, se abría en forma de V permitiendo ver su delgado cuello y el comienzo de las laderas, a cada lado del fértil valle, de los turgentes montes gemelos de su excitante femineidad (el resto de los mismos, hasta la delicada cima, un pequeño botón rosado, se adivinaban a través de la ligera tela, y de la ausencia de corpiño debajo de ésta) Por debajo del nudo, se veía su ombligo, un discreto oasis en medio de la plana llanura que era su vientre. Toda su piel tenía el color de la miel. El sol estaba en su apogeo, destiñendo a su alrededor el azul intenso del cielo, y envolvía todo su cuerpo en una sensación de tibieza acariciadora. El aire llevaba el olor silvestre y dulzón del río, mezclado con el perfume de las flores que salpicaban las orillas.

      En ese paisaje idílico del sueño, Candelaria era feliz.

      Al otro lado del río estaba Pablo. Alto, joven, musculoso y vital, como era cuando lo conoció y se enamoró de él, en su adolescencia. En sus labios, una radiante sonrisa le iluminaba los rasgos finos y varoniles, y sus ojos brillaban con un azul más intenso que el del cielo. Comenzó a caminar hacia ella, y cruzó el río, pero no lo hizo a través de las aguas, sino sobre ellas, no flotando, dando pasos firmes y seguros, y detrás de él, las huellas de sus pisadas se transformaban en pequeños remolinos que luego se disolvían en las crestas de la corriente.

      Llegó hasta ella y notó que estaba desnudo, con su hermoso cuerpo bronceado envuelto en los destellos de la luz del sol. Y le habló, pero no podía escuchar su voz, leía las palabras en sus labios, “Debes tener cuidado de tus sueños”, le dijo, y en su sueño, Candi entendió lo que Pablo le decía, y aunque al despertar no sabría lo que le había querido decir, nunca se borró la frase de su mente.

      Los dos estaban desnudos, recostados en la hierba. No había nadie, aparte de ellos, sin embargo, Candelaria sentía que alguien  estaba profanando su sueño.

      E hicieron el amor.

      Pablo le besaba el cuello con labios húmedos y tibios. El aliento de él se posaba sobre su piel erizándole los vellos. Su boca recorría la geografía de su pecho, infantil y ávida. Llegó a la base de uno de los montes, y trepo zigzagueante hasta la cima, y allí engulló su pezón con tal pasión que los gemidos de ella se transformaron en grito. Sintió que el cuerpo se le arqueaba como un junco ante el viento de la orilla, y su pelo se enredaba con la hierba cada vez que movía su cabeza acompañando las profundas ondas de placer que le arrancaba el contacto de la boca de su amante sobre su piel. Y bajaba. Y la lengua del hombre jugueteaba en el brocal de su ombligo, y luego se detuvo en la frontera entre la planicie de su vientre y el pequeño monte de rulos dorados de su sexo. Finalmente bebió, sumergiéndose, directamente del manantial de los deseos. Candelaria se elevó, las sensaciones ya no eran suyas.

      Pablo emergió de las dulces profundidades de aquellas, sus regiones de selva virgen, y desanduvo el mismo camino que había recorrido para llegar a ellas, tomándose su tiempo, como si antes no lo hubiera recorrido. Colocó su cuerpo sobre el de ella, la rodeó con sus brazos, y al besarla, introdujo su turgente virilidad en su cuerpo ávido y receptivo. La unión le arrancó  la última amarra que la unía con la realidad, con un suspiro se bebió los sonidos del mundo y los devolvió, multiplicados por cien mil, con un grito que reverberó atravesando las fronteras del tiempo y el espacio. El placer irradió de su cuerpo por todos los poros de su piel en llamas. 

      Luego la calma.

      El descenso lento y apacible hacia el valle del relax.
      (Alguien los espiaba y esperaba)

      ...y entre sus manos, las manos de ambos, había un niño. Su cabello era del color del sol, y sus ojos del color del cielo en el verano. Y se reía, y su risa era como escuchar reír a las estrellas en una noche sin luna. 

      De pronto, salido de la nada, ahí estaba un payaso – Candelaria sabía que vendría -, con su traje de fantasía, verde, rojo y amarillo, como los colores de los globos que llevaba en su mano izquierda (era zurdo, y eso la inquietaba. Lo zurdo tenía que ver con lo siniestro, y lo siniestro con el terror y con la muerte) atados con cordeles blancos; con sus pies, calzados con toscos zapatones, con los talones juntos y las puntas separadas como absurdas agujas de un viejo reloj detenido a las diez y diez. Una amplia sonrisa roja (demasiado roja, tal vez) destacándose sobre una cara empolvada de blanco, con una cruz dibujada con crayón en los párpados, detrás de los cuales unos ojos negros los miraba con ternura...

                                    (y algo más, detrás de la mirada bullía algo más)

                                                                                                                           ...pero ella se sintió incómoda al redescubrir su desnudez y recogió las piernas contra vientre y cruzó sus brazos sobre las rodillas; el largo cabello le cubría los pechos.

      El niño, que instantes antes era un bebé de brazos, ahora caminaba contento, con la inseguridad propia de los que recién comienzan a hacerlo, hacia el payaso emitiendo pequeños grititos, como gorjeos, de alegría. El payaso - que ahora empezaba a hacerse insustancial, transparente – se agachó, imitando un grotesco saludo cortesano, y le extendió un manojo de globos. Cuando el niño los tomó, el payaso desapareció, simplemente se esfumó como si nunca hubiera estado. Los globos, que primero eran tres, luego fueron seis, luego doce, y continuaron multiplicándose con una velocidad espeluznante. El chiquillo comenzó a elevarse, y, en un momento, aferrado con su pequeña mano a los cordeles de los globos, pareció El Principito en su mágico viaje desde el asteroide B 612 hacia los distintos mundos que iba a explorar. La brisa de pronto se transformó en viento y lo arrastró, junto con los, que ya eran, cientos de globos, que explotaban y dejaban escapar con la explosión, una bruma pesada y pegajosa que iba envolviendo al niño como en un oscuro capullo de telaraña. El chico, los globos, y el capullo (que ya era más denso y más compacto, y parecía tener vida propia), se alejaban por el río, mientras ella y Pablo corrían sin que sus pies se movieran del lugar, hasta que un punto negro se abrió en la distancia y se tragó en silencio, al niño, los globos y el capullo. 

      Una escalofriante carcajada surgió de la nada. El payaso se reía acallando con su risa los demás sonidos.

      Así el niño salió de su vida y de su sueño.

      Pablo ya no estaba a su lado, y ella ya no estaba desnuda. Lo veía como reflejado en un espejo, cerca pero inalcanzable. Y la llamaba, mientras avanzaba hacia ella. Pero, a medida que se acercaba, notaba que envejecía, sus cabellos eran ralos y canos, su piel era flácida y tenía las articulaciones y los dedos de las manos deformados por la artrosis. Y en sus ojos, una mirada de eterna tristeza.

      Las piedras del río habían emergido de las aguas, ahora eran de un color gris sucio, y de pronto ya no eran piedras, eran viejas tumbas, antiguos panteones desvencijados y semiderruídos por el paso de los siglos. En uno de ellos, el más cercano a la orilla en la que ella estaba, había un nombre grabado en  el dintel superior de la piedra que hacía las veces de puerta, y antes de leerlo sabía cuál era ese nombre: Pablo. El viejo en que se había convertido Pablo llegó hasta el agua – que ahora era oscura y sucia, y su corriente arrastraba una furia incontenible -, dio un paso vacilante hacia delante, y su pie deforme, casi convertido en una garra, se hundió. El otro pie siguió al anterior y también se hundió. Ahora ya no podía caminar sobre la superficie del río, se hundía en ella cada vez más y la corriente no lo arrastraba, lo acogía, le daba la bienvenida, lo había esperado por mucho tiempo y ahora que lo tenía, lo disfrutaba, lo saboreaba y no lo iba a soltar.

       Jamás. 

      Llegó hasta la tumba de piedra en la que estaba inscripto su nombre, se detuvo ante ella, y volvió la cabeza hacia Candelaria (que ahora era ya una mujer adulta y sus rubios cabellos estaban salpicados por rebeldes mechones blancos)  y le hablo con una voz melodiosa y baritonal, y por un momento, por ese único momento, volvió a ser joven y apuesto, “Daniel – le dijo - su nombre es Daniel”, y otra vez fue la vieja momia viviente, que escasamente resistía a la desintegración. Y se hundió en la oscuridad rugiente del río, y con él la tumba que llevaba su nombre, y todas las demás tumbas...

                                                                             ...que ahora también llevaban su nombre inscripto en sus puertas. Lo último que alcanzó ver fue que el nombre Pablo trocaba por el de Daniel, como si hubiera sido recién escrito, y éste por otro nombre que comenzaba con R, las demás letras eran ilegibles por estar borrosas, parecían haber sido escritas hacía mucho, mucho tiempo atrás.

      El estruendo de las aguas, al recibir su macabra carga, se transformó en una carcajada horrenda, cascada y gutural que le heló la sangre y la caló hasta los huesos. Un frío intenso descendió a su alrededor y...”
                                                ...despertó. 

      El pelo enmarañado adherido a la piel sudorosa de su frente y de sus pechos desnudos, el corazón, bombeando como enloquecido, quería escapar de su pecho, el pulso retumbando en sus sienes; y en sus oídos,  el rugido del río que acababa de dejar tras la puerta trasera de la conciencia. En su visión, aún borrosa, se mezclaban imágenes oníricas con las de la realidad, una parte de ella, aún, no había abandonado el sueño, mientras que la otra luchaba por poner distancia con esas imágenes que la torturaban. Notó que toda su piel estaba húmeda, el sudor se abría paso por la superficie de su cuerpo formando minúsculos ríos cuando las gotas se desplazaban abriendo los pequeños cursos, en el seno de los cuales, la humedad comenzaba a enfriarse al contacto de la fresca brisa de la mañana que se colaba  por las celosías abiertas de la ventana que daba al jardín haciendo flamear las cortinas de encaje como las plumas de la cola de un ave exótica en su vuelo de bautismo.

      No toda su mente había emergido hacia la superficie, una parte estaba todavía hundida en las oscuras aguas de la pesadilla... (porque el bello sueño del principio se había transformado en una pesadilla, ¿no?) Y aunque pugnaba por escapar de aquellas manos, que parecían garras con uñas largas, sucias, y carcomidas, miraba hacia atrás presa de terror, y algunos colgajos mugrientos, como las raídas y mohosas cortinas de un viejo panteón abandonado, reventaban como pústulas purulentas, y derramaban su hediondo contenido verdoso-amarillento sobre la realidad.

        ...un colgajo...  

      “... la roja sonrisa del payaso,... demasiado roja... en los ojos una mirada tierna detrás de la que se escondía algo oscuro e indefinido que reptaba...”

         ...otro...

      “... las tumbas cayendo al agua como dientes podridos de un gigante muerto en el comienzo de los tiempos...”

       ...y otro más...

      “... Pablo, eterno y carcomido por la enfermedad, entrando a su propia tumba...”

      Pero sólo fue un sueño,... sólo fue un sueño,... pero sólo fue un sueño...

                                             ... ¿Sólo fue un sueño?...

      Si sólo fue un sueño,... ¿por qué entonces su entrepierna estaba húmeda? Lo que había mojado sus bragas no era transpiración. Ella conocía aquella humedad, se producía cuando el amor estaba maduro y a punto y dejaba fluir su néctar desde los portales de su sexo, y Pablo era el único que había sabido hacer madurar su fruto hasta el punto de transformarlo en miel silvestre, de un dulce sabor almizcle, y él y sólo él podía arrancarle a esa miel el placer que alcanzaba para los dos.

      “¿Entonces,... cómo pudo ser, Señor?,... ¿cómo pudo ser sólo un sueño?”

      Otro sucio pedazo fue traído por las oscuras aguas de la pesadilla, que aún no retiraba su marea, y dejado ante sus ojos, en las estériles arenas de su conciencia, corrupto, aunque casi vivo...     

     “...y había un niño (“Daniel. Su nombre es Daniel”), y el payaso se lo llevó engañándolo con sus globos de colores. El payaso que era zurdo, que era siniestro,... que era... la muerte”

      Y ya no pudo contenerse.

      Y lloró.

      No se le nubló la visión por las lágrimas, sus ojos se desbordaron y el llanto corrió desbocado por el paisaje de su rostro para luego formar una catarata que rompía sus aguas sobre los pechos desnudos. Lloró en silencio y en soledad. No necesitaba consuelo ni piedad. Necesitaba llorar, drenar ese dolor antiguo - reagudizado por este nuevo dolor -, que se había encapsulado como un absceso, y latía, de manera sorda e indolora, por el paso del tiempo y de las cosas, pero latía, con vida propia,... con muerte ajena.

        Candelaria había estado embarazada. Su embarazo se produjo cuando hacía casi dos años que estaba casada con Pablo. Los dos eran jóvenes y fuertes y no existían razones para pensar que el embarazo pudiera no llegar a buen puerto. La ecografía del tercer mes mostró un feto sano y de desarrollo normal para ese período de gestación, y aunque su posición dentro del útero en el momento del examen no permitía ver claramente su sexo, ella sabía que era varón. Estaban pletóricos de felicidad. Habían alcanzado la cumbre de su relación, iban a ser padres – varón o niña, daba lo mismo mientras fuera sano y fuerte (feliz lo harían ellos. De eso no había duda) -, y ese hecho coronaba lo hermoso y perfecto de su relación. Pablo estaba rebosante de felicidad, y a ella la gravidez le hacía resaltar la belleza de sus rasgos, agregándole un delicado toque de candidez.

      Conforme su estado le iba agregando peso y redondez a su figura, el niño...

      ...(“Daniel... ¿Por qué dijo ese nombre?... nuestro hijo se iba a llamar Ezequiel”)...

                                                                                                                               ...se alimentaba de ella e iba haciendo notar cada vez más su presencia en el vientre, se movía y daba fuertes pataditas a su mamá casi todo el tiempo, reafirmando su posición de próximo consentido y “Dios Sol” de la familia.

      Cierta noche, de la que Candelaria nunca se olvidaría, mientras trataba de conciliar el sueño en la incómoda posición en la que su hijo la obligaba a dormir, un fuerte y lacerante dolor la partió en dos, como un hachazo en pleno vientre, e inmediatamente, una profusa hemorragia se produjo desde su matriz.

      Los médicos les explicaron, a Pablo primero y a ella después, con palabras propias del vocabulario profesional, y que inequívocamente suenan horribles, las razones de aquel terrible imponderable, lo que se traducía como la pérdida de su bebé y su imposibilidad futura de volver a quedar embarazada. Se había transformado, de una verde pradera, en un desierto cubierto de arenas volcánicas. En ella ya no germinaría nada. Nunca más. La depresión en la que se sumió luego de aquello, la hundió en un negro abismo habitado sólo por fantasmas y desesperación. El amor, la dulzura y la paciencia de Pablo, hicieron de ella otra vez una persona con ganas de vivir y agradecida a la vida “a pesar de todo”.

      Pero ahora Pablo estaba caminando por la estrecha cornisa que separaba la vida de la muerte, y parecía que día a día se inclinaba más hacia la oscuridad de lo irreversible. ¿Qué iba a ser de ella?

      Y su llanto fue un póstumo homenaje a “lo que fue”, a “lo que no fue”, y a “lo que no sería”.

      Estaba sola. Se había quedado sola. Todos lo que amó la habían dejado sola.

                                                        (Daniel)  
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      El resto del día transcurrió sin novedades en las vidas de Candelaria y Daniel, y en la casi vida de Pablo.

       A las diez de la noche, Daniel se despidió de sus padres y se retiró a su dormitorio, luego de haber pasado casi toda la tarde con su computadora entretenido con un nuevo juego en el cual, el héroe, un caballero herético, debía usar toda su fuerza y su astucia, eliminando a cientos de villanos, monstruos y dioses terroríficos, para liberar a su mujer y su hijo de las manos de un horroroso invasor.

      Del sueño de la noche anterior no quedaba el más mínimo vestigio, y de lo que pasó en el río, mientras pescaba, no recordaba absolutamente nada. Nunca había pasado.

      Pero su mente había formado una nueva carpeta con dos archivos, uno para el sueño, y otro para su viaje al mundo de Pablo.

      Se durmió cansado y cómodo, y la suave fragancia de las sábanas limpias pronto lo envolvió y lo guió hacia los sueños, que esta vez sólo estuvieron habitados por los personajes habituales de su joven mente.

      Sin embargo, en su subconsciente había una zona que sus “personajes habituales” no podían habitar. Como si estuviera reservada para “otros”.
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      Pablo continuó estable y sin cambios significativos en su cuadro clínico. 

      En su mundo físico, el respirador seguía con su monótona canción de dos palabras (Ssssuuuuiiiffff...  Uuuoooohhhhhh...) repetidas hasta el cansancio, el electrocardiógrafo seguía dibujando la orografía un tanto irregular de sus ondas cardíacas, el electroencefalógrafo marcaba, impasible, una línea recta al infinito, y a sus dos brazos, seguían goteando al mismo ritmo lento, soluciones de distintas tonalidades desde sus respectivos frascos colgados en lo alto de los pies metálicos.    

      El “otro Pablo” también parecía descansar.
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      Candelaria, luego de levantarse esa mañana, se dio una ducha bien tibia y prolongada, desayunó, y luego de escuchar los mensajes telefónicos que había en el contestador automático, había tres; dos eran de Martha, su amiga más querida, quien le daba fuerzas y se ponía a su disposición para cualquier cosa, enfatizando “cualquier cosa”. El restante era de una conocida tarjeta de crédito ofreciendo sus servicios y diciéndole que “Nos gustaría contarla entre nuestros más distinguidos clientes”

       Salió para la clínica.

       Pasó la mayor parte del tiempo en el pequeño pasillo que hacía las veces de sala de espera, frente a la puerta de la habitación privada en donde estaba internado su marido. Lo había visto apenas ingresó al sanatorio, estuvo durante casi media hora junto a su cama, y luego salió, allí dentro casi no podía respirar, había una segunda atmósfera - por debajo de la que formaban el aire filtrado y el olor de los desinfectantes -, densa, gélida, y con olor a moho de viejos papeles apilados a través del tiempo en un abandonado sótano húmedo y oscuro. La hediondez de la muerte agazapada.

      Y allí sentada, manoseando una edición de bolsillo de una novela de Danielle Steel, ACCIDENTE, su mente iba una y otra vez al campo minado en que se habían transformado sus recuerdos hilachentos del sueño de la noche pasada. Había algo que merodeaba por su cabeza, molesto y esquivo; se asomaba detrás del muro de su conciencia y, cuando ella estaba a punto de descubrirlo, se escondía nuevamente. Era algo relacionado con el obsceno payaso que apareció en la frontera entre el sueño y la pesadilla... “¿O sería él la pesadilla que desplazó al sueño?”, pensó fugazmente. Ése de la mirada tierna, y a la vez lasciva. ¿Desde dónde llegó a sus sueños? ¿En qué oscuro rincón de su mente se ocultaba, y por qué?

      Otra vez se asomó. Pero ahora se demoró justo el instante de más necesario para que los ojos de su mente lo vieran, y una palabra se encendió en su mente, formada con luces de neón. Más que formarse, estalló, haciendo que todos sus pensamientos retrocedieran hacia los límites más oscuros: 

CENTAVITO

                                                                                           Y quedó flotando sola en medio del amplio y vacío salón en que se había transformado su cerebro, con su repulsiva caligrafía de horror.

      “¡Así que eras vos, hijo de puta! Por supuesto,... no podía ser otro. Stephen King no pensó en el engendro que creaba al darte vida en su novela – Candi se refería al personaje de la novela del autor mencionado, IT-ESO, en la cual con apariencia de payaso, un ser de horroroso aspecto y tremenda malignidad, siembra de terror y muerte a una población del noroeste de los Estados Unidos - Ella estaba leyendo por segunda vez  dicha obra. Era una seguidora empedernida y fiel del mencionado autor, y no era de esos lectores que sólo leían interesados pero que al cerrar el libro se desentendían de la trama hasta volver posteriormente a la lectura. No, Candelaria vivía desde el interior mismo la historia, y aquel maligno personaje la fascinaba morbosamente, sus orígenes, más allá de toda Creación, su cruenta historia en Derry, con sus ciclos de sueño y de muerte, sus “fuegos fatuos”. Se sentía parte del “Club de Los Perdedores”, y como Bev, sentía a Bill, a Ben, a Eddie y a los otros, como si hubiesen sido amigos reales de su infancia.

      La desesperación provocada por lo ocurrido a Pablo era el sustrato necesario para que los sueños de la mujer se transformaran en algo ominoso que trascendía más allá de lo onírico, contaminando la realidad con sus fantasmas. Por eso, también, se daba el proceso inverso, y así cosas que conformaban su realidad dejaban su impronta en sus sueños. El payaso Centavito había rotos los límites de la historia del papel, y había ido a morar a su sueño, confiriéndole un morboso toque de terror y transformándolo en un... sueño de muerte.
“...y Daniel mismo tenía entendimiento en  toda suerte de visiones y sueños”
  DANIEL: Cap. I; Versículo 17.-                                                                   

“Entonces fue cuando a Daniel, en una                                                                     visión de la noche, le fue revelado el                                                                    secreto.”               

 DANIEL: Cap. 2; Versículo 19.- 
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Daniel ante El Que No Muere.-

1

      (Él ya había estado allí.) 

“R

econocía el entorno, donde el color celeste predominaba en tonos brillantes y pasteles en toda la amplitud de su gama en el amplio espacio sin límites aparentes, ahora deshabitado y silencioso, y donde la monumental estructura cristalina del inmenso trono, en la anterior oportunidad ocupado por aquel misterioso anciano, y ahora también vacío, se destacaba imponiendo e irradiando respeto. No sabía cómo había llegado allí, pero no estaba extrañado por encontrarse en ese lugar. Sabía que aquello no era un sueño – al menos no un sueño común y corriente -; él estaba allí. Podía tocarse y sentir su propio cuerpo desnudo debajo de esa túnica sutil que lo cubría desde los hombros hasta los tobillos. Sus pies, libres de todo calzado, se apoyaban en una superficie inmaterial que, sin embargo, lo sostenía con firmeza.

      Un sonido tenue y constante, al que no podía comparar ni identificar con ningún otro conocido, llenaba todo el ámbito y emergía de todos lados a la vez.      

      La luz era de igual intensidad en cualquier parte hacia donde mirara, parecía crearse en todas y cada una de las partículas que conformaban el lugar, incluso de su cuerpo emanaba luz que se incorporaba al resto de la allí producida. Ninguna cosa proyectaba sombra, Y así debía ser, ya que la luz se generaba en las cosas mismas.

      El sonido se intensificó y se agudizó – parecía haber aumentado una octava -. Era como escuchar al viento cuando atraviesa por un túnel estrecho, sin embargo, no era molesto.

      En el trono de cristal, se materializó un anciano enjuto, casi transparente en su delgadez. 

      Era "El Anciano". 

      No apareció de súbito, ni pareció venir de ningún lado, comenzó a materializarse lentamente en un proceso continuo. Era el mismo anciano que había visto en su sueño, hablando con el hombre que se llamaba Pablo. El chico notó que, por detrás del aspecto de debilidad  y de aparente indefensión del viejo, emanaba un inmenso poder y una gran determinación. Pero sobre todo poder. La mirada era de gran calidez, dulzura y comprensión, con un brillo de eterna juventud, pero no daba lugar a las discusiones. Estaba templada en la firmeza. Junto con él aparecieron otros seres de aspecto hialino, eran como sutiles mariposas de cristal, un cristal transparente e inmaculado. Estos seres ocupaban todo el espacio hasta donde alcanzaba la mirada, y algunos estaban de pie (si se pudiera  decir así) y otros parecían flotar. Daniel comprendió que el sonido que llenaba el ambiente era el de las conversaciones de ellos, que parecían hablar todos con todos y al mismo tiempo. A veces pasaban a su lado o simplemente lo atravesaban; cuando se acercaban a él, con su grácil movimiento de desplazamiento se preparaba para evitar el embate, y cuando se daba cuenta, ellos ya habían pasado como una exhalación a través de su cuerpo, como si nunca hubiera estado en ese lugar y al mismo tiempo. No se percataban de su presencia; para ellos, igual a lo que sucedía con Pablo, él no existía. Era como una película en 3D proyectada a su alrededor,  inmerso en la proyección pero sin formar parte de ella.

      Daniel se preguntaba qué estaba haciendo allí, y cómo había ido a parar a ese lugar. Estaba sumido en esas cavilaciones cuando la potente voz lo llamó, paralizándolo, y paralizando y silenciando todo a su alrededor. Súbitamente cesaron las “conversaciones” entre los seres hialinos, y todos giraron hacia el sitio desde donde se originaba la voz. 

       “Daniel, yo soy El Que No Muere” – hizo una pausa como para que el muchacho asimilara tal aseveración y luego continuó.  “Estás en el Salón de La Presidencia de La Hermandad Blanca, en el Nivel Superior del Plano Celeste. Los que llegan aquí ya no regresan a la carne, no necesitan de una nueva vida terrenal, han alcanzado uno de los grados de mayor pureza y son seres de infinita bondad y casi rayanos a la perfección. Este plano es el punto de no retorno, y a partir de aquí sólo se avanza hacia el destino final de toda existencia: la Comunión con Los Primordiales, convertidos en el grado absoluto de pureza de energía universal. En ese momento pasamos a conformar la estructura y la esencia misma de DIOS.”

     “ Para los que llegan aquí, no existe nada más por debajo. Y así debe ser. Todo lo que existe por debajo de este plano, está, de algún modo, impuro, ya que en los planos inferiores, contando como primer escalón el de la vida terrenal, quedan distintos grados de contaminación que se van depurando a medida que ascendemos en la escala de la evolución. Cada plano sirve de filtro al de abajo, como en una torre de tamices invertida, en donde el de malla más fina está arriba de todo. Por eso, para los seres que ves aquí, no existes, porque ellos no te pueden ver, han perdido toda memoria de su paso por los planos anteriores, están puros, y cualquier recuerdo o conocimiento de lo anterior, los contaminaría y caerían”

      “Debes saber que no has llegado aquí por azar, y tampoco estás soñando. Yo he traído ante mí a tu parte no física, al ser que has sido a lo largo de muchas vidas anteriores, y que hoy nuevamente  se llama Daniel y tiene doce años, porque debes cumplir una misión para El Orden Divino. Muchas cosas no te las diré porque no estás preparado para oírlas ni para saber de ellas, pero sí debes saber que, junto a otros dos a los que te unirás oportunamente, serán los que formen La Alianza de La Triple Llama. Cuando los tres juren el pacto, se los investirá con el color que le corresponda de La Triple Llama y se les concederá poderes individuales que, cuando los unan, formarán un poder inmenso, El Poder de La Triple Alianza” 

      “Ya sabes quién es uno de los otros dos”, y calló como para que el chico rebuscara entre sus confusos recuerdos. 

      “En una ocasión anterior estuviste aquí en El Templo, sólo que no lo recuerdas porque fue durante un sueño. En ese sueño viste a un hombre parado exactamente en el lugar que ocupas tú en este momento, y escuchaba mis palabras. Él debió regresar con urgencia a su cuerpo antes de que yo pudiera terminar  mi parlamento, y en el mismo instante te hice regresar a ti a tu vida por el conducto de los sueños”  

         Un interrogante empezó a formarse en la mente de Daniel, pero antes que emergiera y aún antes de tomar forma definitiva, El Viejo le dio la respuesta que su mente, humana y racional, iba a comenzar a buscar desesperadamente.

      “¡Claro que sabía que estabas aquí! Yo fui quien te guió, a través de tu sueño, para llegar, de otra forma jamás lo hubieras hecho. Este plano está totalmente fuera del alcance de los sueños de cualquier mortal. Te hice venir aquella vez a modo de preparación para esta vez, la de nuestra presentación.

      Fue al que ayudaste en la ocasión en que estaba a punto de rendirse y dejarse llevar por una de las parcas hacia los territorios oscuros de Nunca Jamás, los que están bajo el dominio del Ser Elemental, el quinto Primordial, el que fue excluido de La Fórmula Maestra D.I.O.S.. Tu participación fue decisiva para salvar La Alianza de La Triple Llama” 

      Daniel recordó ambas situaciones con absoluta claridad, la del sueño y la otra, y comprendió por qué las recordaba; ahora estaba en un estado en los que los límites humanos no controlaban la libertad del Yo espiritual. Allí, en ese estado, podía superar todo aquello que la mente de la gente ni siquiera imagina.

      “ El tercero de La Alianza llegará por caminos no conocidos por ustedes”, continuó diciendo El Viejo, “ y deberá enfrentarse solo a los peligros que aquellos le deparen. Aunque hay otros en camino, que oportunamente se unirán a ustedes, sólo los tres deberán llegar final del Mundo de Los Sueños. Pero para eso, antes deberán enfrentarse a toda clase de horrores generados por las mentes aterradas de los durmientes que transformarán las imágenes oníricas en pesadillas, que ustedes deberán evitar que se transformen en sueños de muerte. Ya lo entenderán, tú, y tus dos compañeros de viaje cuando llegue el momento.

       Debes saber, no obstante, que se enfrentarán a un enemigo poderosísimo que se esmerará en sus intentos por detenerlos y destruirlos y, que al igual que nosotros, ha reclutado fieles desde el mismo comienzo de la vida inteligente en el universo, y será a esos a quienes enviará contra ustedes en cada ocasión que le sea posible. Ahora se los lleva por medio de los sueños, a los que transforma en pesadillas recurrentes que acaban con la vida de los que las padecen...     

      Los sueños de la muerte. 

      Ustedes, los Aliados, deberán enfrentarlo en ese campo de batalla, en el terreno de los sueños.

      Pero no de vuestros sueños.

      He hablado”
      Calló, e inmediatamente comenzó a desaparecer, a hacerse transparente e insustancial, y, simultáneamente, el sonido que Daniel había identificado como las conversaciones de los seres hialinos, comenzó a ganar intensidad y ellos a moverse y revolotear por todo el entorno visible.

      El anciano ya no estaba.

      Bajo los pies del chico se abrió un espacio circular por el que podía verse a sí mismo... ¿cómo lo había llamado el viejo?... ah, sí,... el cuerpo físico. Bueno,... podía ver su cuerpo físico, sentado y dormido, con un libro entre sus manos y una carpeta abierta entre el libro y él, sobre el escritorio de su dormitorio. 

      Y sintió que hacia allí se dirigía.       
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      Pablo continuaba en coma.

      El otro Pablo descansaba.

      Candelaria se disponía a dormir.

       “Es como si hubiera caído en un  cuento y  todo  el mundo sabe que uno no tiene por qué asustarse hasta el final del cuento, momento en que el perseguidor de la oscuridad sale del bosque, por fin, para alimentarse... de uno por supuesto."      

                                                                                                                             IT - ESO

                                                                                                                              DERRY:          

                                                                                                                PRIMER INTERLUDIO 

                                                                                                                       Stephen  King.-
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El tercero está en camino.-

1

G

iró su cuerpo hasta quedar boca arriba, los brazos abiertos con las delicadas manos vueltas en una resignada súplica, la línea de la vida atravesando la palma, limpia y bien marcada, terminando, hacia el centro y abajo, rompiéndose en muchas líneas pequeñas formando un delta que se diluye y se pierde en la lisura de la muñeca, como una réplica a escala infinitesimal del Nilo. La del corazón se separaba y corría casi perpendicular al tronco de los dedos. Las piernas algo separadas con la izquierda flexionada y volcada sobre la derecha extendida, como en un intento pudoroso por ocultar su secreto, los pechos desnudos con los pezones erguidos en una invocación de deseo. Detrás de los párpados cerrados, los ojos se movían de manera intermitente y rápida, eso que en medicina llaman sueño MOR, Movimientos Oculares Rápidos, la etapa del sueño profundo. Era un sueño normal y coherente, de esos en los que lo habitan son perfectos desconocidos y normales, sobre todo eso, normales, y en donde uno mira su propio sueño como un espectador mira una función de teatro desde una ubicación privilegiada. Al despertar lo olvidaría casi instantáneamente y sin el sentimiento de pérdida que nos queda cuando se rompe en fragmentos inconexos un sueño que nos  trae a alguien a quien amamos en vida o a través de la distancia que interpone la muerte entre los seres humanos. 

       Pero sobre este sueño aparecía, a intervalos muy breves, y como la imagen que queda en la retina tras el disparo de un flash fotográfico, la figura de un hombre que parecía avanzar desde muy lejos. Las apariciones se fueron haciendo más frecuentes y fueron desplazando el sueño principal hacia un costado de la pantalla de su mente. Hasta que el hombre quedó solo en escena...

                 “...la llanura era interminable y la desolación total. 

      El sol, implacable, lo abrasaba desde su trono en el mero centro del azul desteñido del cielo. El último sorbo de agua que había bebido ya se había volatilizado transformado en sudor, el cual apenas se formaba, se evaporaba dejando un residuo salino sobre la piel. No tenía más agua. Su odre estaba vacío desde hacía,... no podía decirlo, no tenía referencias válidas del paso del tiempo; el sol parecía estar en el mismo lugar desde siempre; no se movía de encima de él, lo perseguía, acosándolo de manera implacable. Lo único que alteraba la quietud del paisaje era su alta y desgarbada figura moviéndose en aquel océano dorado y caliente, con los pies rodeados por una sombra pequeña y circular, y dejando tras de sí las huellas de sus pasos en la arena, la que se encargaba de rellenarlas hasta hacerlas desaparecer, borrando todo vestigio de su paso. Se pasó la lengua inflamada y dolorida por los labios hinchados y partidos, para humedecérselos, pero fue un intento estéril, casi no le quedaba saliva, las glándulas no podían fabricarla, no les llegaba agua suficiente para el proceso, y a la poca que producían, el hombre la tragaba para aplacar el ardor de su garganta, y el solo hecho del contacto de aquella secreción espesa y pegajosa que tenía por saliva con la mucosa de su garganta, le arrancaba llamaradas de dolor, un dolor seco y caliente.

      Llevó una mano temblorosa hacia una de las dos bolsas que llevaba colgando en bandolera, una hacia la izquierda, pequeña, de cuero crudo y sin curtir, cerrada por un lazo del mismo material. De ésta no quería acordarse siquiera que la llevaba; su contenido lo aterraba y lo asqueaba al mismo tiempo, pero no podía desprenderse de ella, ni siquiera separarla de sí por un momento, formaba parte de él y de su Ká  desde siempre. La otra bolsa, también de cuero crudo, pero blando y bien sobado hasta transformarlo en una especie de tela gruesa y suave, más grande y con una correa más larga, de manera que colgaba apoyada sobre el costado del muslo por detrás de la empuñadura de cuerno de su cuchillo, hacia la derecha. De esta última, también cerrada su boca con un lazo de cuero anudado en sus extremos, sacó un trozo de carne salada, sólo un bocado;  comía, no porque tuviera hambre, sino para retener agua en sus tejidos, pero la sal de la carne le quemó la boca, llagada y sangrante, y debió escupirlo. 
      Las piernas amenazaban con dejarlo caer  en la arena calcinada, pero él luchaba con todo lo que le quedaba de voluntad para que esto no sucediera; si caía sabía que ya no podría volver a levantarse, las pocas fuerzas que le quedaban lo abandonarían y sería su muerte. Por un presentimiento, miró hacia arriba, y allá en lo alto, muy en lo alto, una amenazadora figura negra volaba en círculos. Un tanto la veía y otro tanto la adivinaba; el reflejo del sol sobre la dorada e interminable arena estaba haciendo estragos en su visión. Pero la figura, fuera lo que fuera ( tenía la casi certeza de que era un buitre), giraba lentamente, como si de una ceremonia se tratara, y en cada círculo que completaba, descendía un poco más hacia él, hacia lo que quedaba de él. Otra vuelta, otro escalón más abajo, planeando, siempre planeando, parecía estar en medio de una corriente cálida que bajaba directamente hacia donde estaba él, “Pero tu almuerzo aún no está listo, hijo de puta”, masculló apretando los dientes, “es más, todavía esta demasiado crudo, casi parece vivo”, y esta última frase de su pensamiento le arrancó una horrible risa, más parecida a un graznido distorsionado por algún raro efecto acústico, que a una voz humana. No volvió a mirar hacia arriba, decidió que no valía la pena; cuando cayera (y no parecía faltar mucho para que eso sucediera) pelearía con aquel pajarraco con lo poco que le quedara de vida, aunque el final siempre sería el mismo, el bicho se lo almorzaría, y cuando se hartara de comer, dejaría sus restos para que el sol, que siempre parecía estar en el apogeo, los resecara y transformara, lo que antes había sido un ser humano, en una osamenta blanca, casi nívea, semicubierta por la candente arena del desierto. No obstante la idea de que el sol siempre estaba en lo más alto era ilusoria; la noche también llegaría en su momento, 

(la noche siempre llega,... y con ella los sueños)
                                                                                                                      y era fría y despiadada como el día.

      Haciendo visera con una de sus manos, miró hacia los costados y hacia delante, abarcando un amplio semicírculo hasta donde su mirada alcanzara. Nada. Sólo arena y desolación, y por encima, flotando, el fantasma de la reverberación del calor que se desprendía de la arena, meciéndose como las mansas aguas de un lago que, al acercarse uno, se alejaba él. Aunque... por el rabillo del ojo, al girar hacia el otro lado, ¿no había alcanzado a ver algo?... allá, lejos a la derecha,... algo distinto a la monotonía amarillo-dorado que lo envolvía, parecía, desde siempre.”
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      Los ojos se movían con mayor rapidez bajo los párpados cerrados de la mujer que estaba soñando.

     Con urgencia.

     Un rictus de temor irracional le endurecía los rasgos, y perlas de transpiración coronaban la amplia frente. Las manos se habían cerrado aferrándose a las sábanas.   

      No quería que el hombre de su sueño se dirigiera a ese lugar porque sabía que estaba maldito y allí lo estaba esperando, agazapada, la muerte. Quería despertar, sabía que debía despertar antes de que ese extraño sueño desembocara en una pesadilla 

(en otra pesadilla),

                                                                                                     pero no podía emerger hacia la conciencia, los camalotes que cubrían la superficie de las aguas bajo las cuales estaba sumergida, se cerraban formando una intrincada red hundiéndola en el fondo fangoso donde el sueño 

(pesadilla, querida... pesadilla)
                                                                                                                                          la esperaba con paciencia de predador.

      Y hacia el sueño cayó nuevamente, blanda y sumisa. 

                                                                                             ...“la construcción había aparecido como salida de la nada cuando el hombre llegó al final de una extensa loma, no muy empinada, que parecía haber sido formada por la acumulación caprichosa de arena por un viento no menos caprichoso. Aunque, sin que él lo notara, todo el terreno había ido cambiando su lisura anterior por una sucesión de dunas de diferentes aspectos y tamaños. 

      La veía flotar por detrás de las ondas de calor que se elevaban del suelo como cortinas cristalinas agitadas por la suave brisa de un amanecer de verano. Aún estaba a bastante distancia como para poder definir con claridad de qué se trataba, pero daba todo el aspecto de ser una especie de fortificación muy antigua. Se alzaba imponente en medio del desolado paraje, oscura y amenazante. Algo, en el frente, que se abría como negras fauces, debía ser un inmenso portal; pero no podía asegurarlo, la distancia que lo separaba de aquello todavía era demasiado grande. Con las escasas reservas físicas que le quedaban, y el calor asesino del desierto que se ensañaba con él, debería caminar mucho para llegar siquiera a la mitad del camino que había entre donde se encontraba actualmente y la supuesta ciudadela, o lo que fuera lo que estaba viendo desde su actual posición. Con ese nuevo incentivo trató de aligerar el paso, pero era imposible, el cuerpo le reclamaba, con estiletazos de dolor, un descanso. Pero no podía darse ese lujo, el buitre que sobrevolaba allá en lo alto por sobre su cabeza esperaba cada vez más ansioso ese momento. Levantó su brazo hacia donde suponía que se encontraba el pájaro en una absurda actitud amenazadora, y continuó caminando a pesar de las protestas de toda su maltratada humanidad.

      Roque – ese era el nombre que llevaba cuando se le encomendó la misión de guardar y preservar la pequeña bolsa con su asqueroso contenido que colgaba en bandolera sobre su costado izquierdo; aunque había tenido otros nombres, muchos otros, de los cuales no recordaba ninguno, como tampoco podía recordar nada del tiempo en que los llevó – palpó la bolsa de la derecha y apretó con fuerza el objeto que se evidenció inmediatamente debajo del cuero de la misma. Era El Gran Libro, y no necesitaba tenerlo entre sus manos, ni abrirlo para sentir el poder que de él emanaba. Había llegado a sus manos después de un largo interludio - y antes de los que vinieron después, que fueron más breves, como descansos entre distintos tramos de un mismo camino – en el tiempo durante el cual se llamó Roque, y había permanecido con él como la más preciada de sus posesiones, aún después, cuando regresaba de otro interludio vivía bajo otro nombre, en otro lugar, en otra vida, siempre se reunía con El Gran Libro sin importar quién fuera él en la vida terrenal.

      Ahora, El Que No Muere lo había vuelto a llamar, tenía una última misión que cumplir, la más difícil de todas las que se le habían encomendado a lo largo de los tiempos a través de los cuales se remontaba su memoria perdida; y se le habían impuesto dos condiciones para poder cumplirla: debería llegar al lugar de inicio por caminos aún no creados, y sería nuevamente mortal y vulnerable ante los peligros que debería enfrentarse. No debía olvidar esta última condición, pues estaba en juego la Ascensión Final de su energía vital.

      Y allí estaba, casi a tiro de piedra de aquella construcción enorme y desafiante, que amenazaba con tragarlo a través del inmenso portal de hierro, con rejas afiladas como colmillos de un tremendo león cavernario de melena negra, y que lo miraba con los ojos fríos e impiadosos de una serpiente a punto de devorar a un ratón, que eran las extrañas aberturas ovales que estaban en lo alto de la entrada. No sólo había soledad alrededor, había desolación y... efluvios de muerte. Allí nada advertía el peligro, el peligro amenazaba, y la amenaza era palpable, fría y afilada como la hoja del hacha de un verdugo.
      Con los músculos agarrotados por un temor visceral, avanzó hacia la puerta de hierro, pisando con sumo cuidado la arena bajo sus pies, temiendo caer en algún foso sin fondo que estuviera esperándolo a manera de trampa para incautos. Apoyó la mano en el herrumbrado metal sobre el cual se extendían esqueléticos troncos de enredaderas como las venas que recorren el lomo de un tumor maligno, y estaban heladas, a pesar del horno que era el desierto que abrasaba todo el mundo, aquellas puertas estaban heladas. El frío venía desde adentro, porque esa era su morada. No tuvo que esforzarse, apenas apoyó las dos manos en sendas hojas, éstas se abrieron hacia el interior con increíble facilidad, a pesar de dar la impresión de haber permanecido cerradas desde tiempos inmemorables. No obstante, sus goznes chirriaron, transmitiéndole, con su alarido espeluznante, un escalofrío que lo recorrió por completo. 

      El buitre que sobrevolaba sobre él había desaparecido allá en lo alto. Al parecer, ningún ser viviente se atrevía en las cercanías de aquel lugar, por más hambre que tuviera; presas podría encontrar en otras partes, allí flotaba la sensación de que lo único seguro de encontrar era la muerte.

      Un viento persistente y violento se había levantado desde el desierto a sus espaldas y lo envolvía como el aliento cargado y cálido de un gigante dormido, y la arena que traía lo golpeaba lacerándole la piel en los lugares en que estaba expuesta. El cielo había empezado a tomar una irreal coloración bermellón, “Debe ser el efecto que produce mirarlo a través de la arena del desierto que el viento hace volar”, dijo para sí, pero la explicación no lo convenció, y un nuevo estremecimiento lo recorrió desde la cabeza, a lo largo de toda su espalda.

      Todavía estaba parado bajo el arco de la inmensa puerta; lo que veía mirando hacia atrás no le gustaba, pero lo que veía hacia delante, lo aterrorizaba.

      Pero por ahí debía pasar.                                                                                      

      No había atajos posibles, los caminos se iban formando para él, él no hacía los caminos, ni siquiera podía elegirlos, sólo debía seguirlos.      

      Dio un paso hacia el interior, y el hedor a humedad y a cadáveres mohosos lo golpeó con la fuerza material de un puño ciclópeo, haciéndolo retroceder trastabillando. Algo había estado pudriéndose lentamente durante mucho tiempo en ese lugar. Giró la mitad superior de su cuerpo y, con la boca muy abierta, pescó una gran bocanada del aire puro del desierto, en el acto sintió cómo miles de minúsculas partículas de arena que el viento arremolinaba a su alrededor le raspaban el paladar y se instalaban en su garganta; tosió e hizo arcadas al mismo tiempo, mientras un mucoso líquido salobre ascendía por su garguero hasta la boca. De todas maneras, cualquier cosa era mejor que el pútrido olor que se había apoderado de su gusto y de su olfato. En cuanto se sintió un poco mejor, casi dueño de sus actos, sin volver la cabeza, y con el tronco aún inclinado hacia atrás, hacia el desierto, buscó con su mano derecha el lazo que cerraba la bolsa del mismo lado, lo encontró, tiró, y la boca de la bolsa se abrió; rebuscó en su interior, adivinando con los dedos, cuando encontró lo que buscaba, lo sacó deprisa dejando la bolsa abierta. Era un trozo de tela de color arena – todo parecía tener ese color después de haber estado sabe Dios cuánto tiempo en el desierto -, un rectángulo de tela basta, lo dobló por una de sus diagonales, formando dos triángulos superpuestos, desplazados por uno de sus lados de manera que dos ángulos, uno de cada uno, quedaban uno al lado del otro como los picos invertidos de montañas gemelas. Lo ató detrás de la cabeza con doble nudo, cubriéndose la nariz y la boca. Aspiró profundamente y sintió penetrar el aire a través de la tela, tenía un gusto áspero, pero esta vez la arena quedó adherida mayormente a la tela. Giró para enfrentar de nuevo la fetidez del interior de la ciudadela. Con decisión avanzó. Cuando hizo cuatro pasos adentrándose en la penumbra, las puertas se cerraron a sus espaldas con un golpe seco. Con un gran sobresalto y con una agilidad inesperada para un cuerpo tan al borde del agotamiento, llevando la mano a la empuñadura de su puñal, giró sobre sus talones y se enfrentó a quienes debían estar esperándolo detrás de cada hoja de la inmensa puerta para atacarlo, decidido a pelear por su vida. No había nadie. Estaba tan solo como lo estaba en el desierto, aún más, porque al menos allá afuera lo acompañaba un buitre, para servirse de él a la primera oportunidad que se le presentara, es cierto, pero era un ser vivo y palpable que lo unía a la realidad, y sabía lo que podía esperar; en cambio ahí dentro...

      Mejor era no pensar. 

      Al menos por el momento.

      Cuando los ojos se acostumbraron a la penumbra reinante en el entorno, Roque paseó la mirada en derredor tratando de ubicarse físicamente en la situación. Frente a él se levantaba una pared de piedra gris pizarra que lo superaba en altura en unos seis metros o más, y hacia ambos lados se perdía en la oscuridad. Este muro, junto con el exterior, ambos construidos con bloques de granito de forma cúbica casi perfecta, formaban un amplio pasillo de unos siete metros y medio de ancho que se extendía hacia ambos lados, más allá de las sombras. El piso era empedrado con lo que parecía ser la misma piedra con que estaban construidos los muros, cortada en prolijas lajas rectangulares y unidas por algún tipo de argamasa calcárea; cada losa estaba separada de las demás por un espacio no mayor a un centímetro. El pulido de las cuatro hileras que ocupaban el centro del pasillo, dejaba ver que habían sido transitadas muchas veces durante largo tiempo.

      Tenía que decidirse a tomar el pasillo en una de las dos direcciones posibles, no podía quedarse parado allí indefinidamente, y cualquiera de los dos lados, en principio daba lo mismo, ambos eran terrenos desconocidos para él.

      Afuera el viento aullaba como una bestia enfurecida y frustrada al no poder entrar a la fortaleza por más poderosos que fueran sus embates contra los inmensos muros exteriores. Roque se estremeció con el sonido de la última ráfaga; el viento estaba vivo y había odio en su voz.

      Por fin se decidió a seguir el pasillo hacia su derecha, sin ninguna razón aparente, aunque creía haber oído una voz muy adentro de su cabeza que le decía que “lo izquierdo tiene que ver con lo siniestro, y lo siniestro con el terror y la muerte”. Pero debía estar alucinando, en su cabeza no había nadie aparte de él, y esa voz era producto del cansancio y del miedo. 

      “Seguramente te insolaste allá afuera y ahora la fiebre te está jugando una mala pasada. Voces, ¿qué voces?” - se dijo más para darse ánimo y confianza que porque estuviera convencido que realmente no había escuchado aquella voz 

                                                                                                 (de mujer) 

                                                                                                                      en su cabeza.¿Estaría enloqueciendo? La soledad, como única compañía durante mucho tiempo, suele hacer cosas extrañas con las mentes de sus víctimas.

      A medida que avanzaba, las penumbras parecían dar paso a sombras que se cernían sobre él como oscuros terrores escondidos. El ruido de sus pasos sobre las lajas se amplificaba y se multiplicaba en miles de ecos que volaban en todas las direcciones como murciélagos etéreos. A pesar del húmedo frío reinante, sentía las gruesas gotas de su propio sudor que manaba a chorros de sus axilas, calientes cuando atravesaban la piel, y heladas al final del recorrido.

      Habría caminado unos quince metros cuando notó que la pared interna, a su izquierda, comenzaba sutilmente a combarse hacia el interior de la estructura, separándose del muro exterior a medida que avanzaba siguiendo su dirección. El pasillo, que originariamente era recto y de lados paralelos, ahora se iba transformando en una especie de trapezoide con uno de sus lados curvos; la base de esa figura se perdía, al parecer, lejos en la oscuridad. Se detuvo, vacilante, ante la posibilidad de seguir internándose en las entrañas de eso que parecía ser la tumba de un gigante, o... (¿O qué?). No le quedaba más que seguir. Pero antes decidió que necesitaba un respiro, le faltaba el aire, un poco por la fetidez del ambiente, otro poco por el improvisado barbijo que le comprimía la nariz y le tapaba la boca reduciendo la ventilación de sus pulmones a un delgado hilo, y los dos pocos restantes debido al miedo, un miedo visceral y paralizador que le estaba transformando las entrañas en cristales de hielo. El corazón latía, de eso se daba cuenta porque lo sentía  retumbar en sus sienes. Pero parecía ser lo único vivo en todo su cuerpo. Se detuvo y apoyó su antebrazo en la pared, y la frente sobre él;  la mano extendida sobre la piedra se hundió en algo esponjoso y fláccido de donde rezumó una sustancia viscosa que le chupó los dedos como la boca desdentada de un viejo. Asqueado, dio un tirón y retiró el brazo de la pared. Algo pegajoso y verdoso quedó adherido a la palma y los dedos de su mano, como así también impregnando la manga de su camisola; en medio de eso se agitaban y se revolvían pequeñas criaturas cilíndricas blanco-amarillentas, que parecían buscar hundir uno de sus minúsculos extremos en la piel de su mano. Se la restregó con repulsión, casi con furia, sobre el pantalón. Se arrancó el trapo que tenía cubriéndole la cara y se limpió con toda la minuciosidad que le fue posible, también eliminó todo lo que pudo de la manga de su camisola, en donde aquella sustancia maloliente y pegajosa dejaba ver sus entrañas reptantes. Algunos de esos bichos habían trepado hasta el dorso de la mano y estaban clavándose en su piel produciéndole una picazón quemante y dolorosa. Furioso y maldiciendo, se los arrancó rascándose con las uñas de la otra mano. Rojas huellas salpicadas de puntos sanguinolentos comenzaron a florecer sobre la piel, y luego se inflamaron formando eras, como un campo recién arado.

      “Malditas porquerías, están por todas partes”, dijo acercándose a la pared para poder ver mejor dónde se había apoyado. Miríadas de puntos blanquecinos, como pus viviente, se retorcían y cavaban horadando la almohadilla repulsiva que recubría toda aquella superficie. Siglos de oscuridad, humedad y descomposición habían sido cómplices excelentes para el desarrollo de todo tipo de hongos, musgos y líquenes, que, a su vez, dieron albergue a aquellas criaturas inmundas.

      “Perfecto comité de bienvenida”, se dijo a sí mismo, pero en voz suficientemente alta como para ser escuchado a buena distancia de donde se encontraba. El sonido de sus palabras se propagó y fue amplificado por la acústica del lugar. Como respuesta, en lo alto del enorme recinto, algo se removió y pareció revolotear quedamente con alas correosas y torpes.     

      Decidió que debería seguir, a pesar de todo, y encaró con resignada resolución la oscuridad que se abría ante él. 

      Se mantenía cerca del muro interior; lo tomaría como guía, al menos por el momento, pero se cuidaría de no rozarlo siquiera. 

      El frío y la humedad reinantes, compensaban en parte los efectos devastadores del sol intenso del desierto y la falta de agua, aunque su boca continuaba seca y parecía tener la garganta tapizada con yesca, de todas maneras, su paso era más seguro, o mejor dicho, menos vacilante. 

       Habría avanzado unos setenta pasos- cortos e inseguros -, cuando vio a su derecha, contra el muro exterior que ahora lo tenía a unos doce metros o más, unos escalones de piedra que, comenzando perpendicular a la pared, se iban curvando hasta quedar paralelos a la misma a medida que la escalera que conformaban subía. La penumbra era menos intensa debido a una claridad indecisa y diluida que se colaba por encima del muro interno; parecía provenir desde lejos y ser filtrada por algo semiopaco. De todas maneras, la visual en el lugar era un poco mejor que en un principio al entrar a la edificación y quedar enfrentado a la alta pared interior luego que las grandes puertas de acceso se cerraran misteriosamente a sus espaldas. Decidió desterrar ese pensamiento de su cabeza porque le iba hacer perder la escasa confianza que había ganado con el descubrimiento de esa débil claridad; las puertas de entrada se cerraban hacia fuera “¿Cómo cuernos se cerraron solas?,... el viento afuera soplaba como un maldito demonio que había mordido un grano de pimienta negra”, con un gesto de su mano derecha, como si espantara una mosca molesta, alejó (al menos esa era la intención) el pensamiento.

      Se enfrentó a la escalera y siguió su recorrido con la mirada - en lo alto la claridad era mayor - y pudo ver que la misma terminaba a unos seis metros por encima del borde superior de la pared interna que él estaba tomando como guía en su recorrido, en una especie de salón abierto que se dirigía hacia el interior partiendo perpendicular al muro exterior, como un entrepiso, donde se destacaban gruesas columnas espiraladas revestidas de un material brillante y aparentemente pulido, que se perdían allá arriba en donde la tenue luz que bañaba el sector no alcanzaba a llegar. Una baranda de aproximadamente un metro de altura cerraba el lado libre hacia el centro de la inmensa estancia; parecía estar hecha del mismo material, brillante y pulido, que las columnas. Por debajo de aquella construcción en voladizo, se continuaban las columnas siguiendo el mismo estilo; el diámetro de las mismas era tal que harían falta tres hombres grandes para rodearlas completamente. La mayoría de los detalles se perdían por la escasa visibilidad debida a la deficiente iluminación, pero se podía adivinar un trabajo exquisito en la ornamentación.

      Luego de un momento de vacilación, Roque se decidió a investigar aquella terraza. Poniendo especial atención en dónde ponía cada pie en cada paso que daba, se acercó a la escalera. Por precaución, desenvainó el cuchillo y lo sostuvo con fuerza y mano diestra, con el brazo flexionado cerca de su cuerpo.

      Cuando se encontraba a mitad de la escalera, volvió a escuchar el movimiento inquieto de algo que sonaba como correas de cuero seco que se desplazaban unas sobre otras y en medio de ellas hubiera arena. En lo alto, muy por encima de su cabeza, algo grande cambió de posición furtivamente y le dio la impresión que eso, fuera lo que fuera, tenía alas enormes y pesadas. Instintivamente alzó la mano que llevaba el cuchillo, en ademán de defensa. No estaba seguro de que el arma le sirviera de mucho si aquello se disponía a atacarlo; parecían ser unas cosas grandes. Un escalofrío lo recorrió desde la base del cráneo hasta los genitales, recubriéndolo de una capa de hielo imaginario pero perceptible, horrorosamente perceptible. De nuevo debió obligarse a continuar, allí estaba en una posición muy vulnerable en caso de recibir un ataque. Rebuscó en su interior las reservas de valor que le quedaban y continuó subiendo. Cuando llegó al final de la escalera, se enfrentó a un amplio atrio de unos veinte a veinticinco metros de ancho por unos cien metros de largo, todo sembrado de columnas que se asemejaban a un  tupido bosque de coníferas, en el cual lo que se veía eran los troncos, y las copas compactas, altas y oscuras, formaran la negrura del techo.  Allí el olor era distinto y más fuerte, era como si hubiera algo apolillado y polvoriento, y por debajo, putrefacto. Se respiraba algo parecido a un gas picante y venenoso, que le produjo arcadas dolorosas. El ambiente era templado y pegajoso; la humedad se adhería como una segunda piel grasosa, y sentía el cuerpo embebido en una pátina oleosa y desagradable, hedionda. Le costaba retener con firmeza el cuchillo entre la mano cerrada. Abrió grande los ojos, como si así pudiera penetrar las penumbras que lo envolvían, ocultando celosamente lo que le aguardaba en aquel extraño lugar, pero debió cerrarlos con urgencia, el escozor que le produjo en ellos el ingreso de aquel aire sólido se transformó rápidamente en una ardiente irritación. Una especie de bolsón de partículas en suspensión le dio de lleno en el rostro cuando se produjo un enorme batido múltiple de descomunales alas en la negrura de las alturas, y por un largo momento no pudo respirar; cuando lo intentó, con los pulmones amenazándolo con estallar, tragó una bocanada de algo que le supo a plumas molidas de pájaros muertos hacía ya mucho tiempo. Su estómago perdió el último vestigio de resistencia y expulsó un vómito hueco y vacío en medio de arcadas que lo doblaron literalmente en dos; la sensación de desgarro lo estremeció, pero de su boca abierta - al grado de parecer querer continuar los labios a través de sus mejillas - sólo salieron unas pocas gotas perezosas de una sustancia mucosa y amarga.

       La sensación de que tenía el estómago todavía ocupado por una especie de tumor gaseoso no lo había abandonado cuando comenzó erguirse nuevamente con mucha dificultad; el corazón le galopaba en el pecho y sentía en sus pulmones la urgencia por el aire.

      Giró la cabeza buscando con la mirada, con las pupilas muy dilatadas por la escasa  luz; debía encontrar algo para hacer una antorcha que le permitiera moverse con un poco más de libertad y saber donde ponía los pies en cada paso. Se alejó de la baranda internándose entre las columnas mirando a su alrededor y admirando en secreto a sus constructores “Debieron ser arquitectos magníficos y artesanos dedicados”, pensó, y por un momento en su mente se borró la prisa por encontrar con qué iluminar el lugar.

      Mientras deambulaba entre las columnas, admirado, sorprendido y cada vez más curioso, comenzó a sentir una pertinaz picazón por todo el cuerpo, fundamentalmente en la cabeza, en donde parecía que miles de microscópicos trépanos querían perforarle el cuero cabelludo, pero también en el vello que cubría su pecho, sus brazos y sus piernas, el ensañamiento era torturante, la maraña de su bello púbico era un brasero, y sus testículos le ardían como si estuvieran en carne viva. Las manos le volaban de un extremo a otro de su cuerpo en un inútil intento por contener la picazón mediante estériles rasguidos, que aumentaban más aún, si eso era posible, el ardor de su piel lacerada. Ni las cejas se salvaron de aquella tortura; al pasar el pulgar a manera de espátula con el lomo  de la uña haciendo presión, sintió que unas cosas escurridizas y costrosas, reventaban con un ruido pastoso. Se miró la uña, y la vio llena de sangre  y de una sustancia amarillo pardusca que sobrenadaba en ella. No quiso pensar de qué se trataba, y con repulsión se la limpió en la pechera de la camisola. Sentía que cientos de miles de pequeñas patas lo recorrían, trazando a cada rato nuevas rutas de acceso a las zonas más jugosas de su cuerpo, y de haber tenido algo qué vomitar en su estómago ese era el mejor momento para lanzarlo, pero estaba vacío y seco; aún así, una arcada feroz se elevó hasta su garganta inundándole la boca con un desagradable gusto a mierda. En medio de la desesperación en que lo sumergía aquella tortura, dejó caer el puñal, el cual rebotó contra las losas del piso y se detuvo a los pies de una de las columnas que se erigían detrás de él, no le importó, necesitaba todos los dedos libres para rascarse. Dando tumbos y rebotes, y caminando como si tuviera problemas de sicomotricidad, parecía el duende malo de un cuento infantil en medio de una crisis epiléptica. Sus pies se enredaron y cayó pesadamente golpeándose la cabeza contra la base de uno de aquellos gigantes de granito, algo duro y de punta roma se incrustó en sus costillas arrancándole un grito de dolor; un estallido blanco le inundó el cerebro, seguido de un negro total salpicado de miles de puntos brillantes que, como estrellas en fuga, surcaban veloces el universo de su  visión. Después que aquel fantasma cósmico diera paso a una realidad de contornos distorsionadas, se apoyó sobre sus antebrazos, en posición supina, con las piernas estiradas en toda su longitud, cada una por su lado. Trató, a medida que su mirada iba encontrando su foco, de ver qué cosa era aquella que se había ensañado con sus costillas. Giró su cuerpo, apoyándose sobre su antebrazo izquierdo extendido, y haciendo presión con la palma de la mano contra el piso helado y recubierto de una capa de polvo de años de depósitos silenciosos (prefirió ignorar esto último para no tener que pensar en qué se estaba hundiendo su mano esta vez)

       A lo que se enfrentó - que quedó a escasos centímetros de su nariz -, le arrancó un grito mudo de horror. De su boca, que dibujaba una inmensa O congelada, no salía ningún sonido, por más que en su garganta se había gestado un monumental alarido. Una calavera lo miraba desde las remotas profundidades de  sus cuencas vacías, reprochándole, con una hueca mirada negra, por haberla arrancado en forma tan intempestiva de su sueño de siglos, con una horripilante mueca de desdén en su boca descarnada poblada de incisivos amarillentos, opacos, y, sobre todo, grandes, apoyados por caninos prominentes como los de un lobo asesino; parecía gritarle su disgusto con palabras que sólo se oían en el mundo de los muertos. Aterrorizado, Roque se arrastró hacia atrás con las posaderas pegadas al piso y los brazos haciendo de remo, empujando con ambas piernas a la vez, como un niño que quiere escapar a una paliza de su madre encolerizada. Finalmente gritó, gritó hasta que sus pulmones colapsaron y su corazón hizo una pausa demasiado prolongada, casi un ultimátum. Aún así, siguió pujando para parir un grito que quedó pegado a su garganta y allí murió desconsolado. Sin solución de continuidad sus ojos, ya muy abiertos, se abrieron todavía más, desbordando, el globo ocular, los límites de las cuencas al ver que, por entre las mandíbulas separadas de la calavera, una serpiente comenzó a deslizarse dejándose caer sobre la parrilla del esternón y las costillas, suavemente, sinuosa, terriblemente bella y terroríficamente mortal. Los ojos, desprovistos de vida y de cualquier signo de compasión, lo estudiaron por unos momentos, eternos e insoportables, y decidieron que no les interesaba; y siguieron guiando la cabeza triangular hacia otras regiones. El negro y brillante cuerpo del ofidio parecía la lengua más larga y horrorosa del mundo. Finalmente la cola terminó también de salir, y el reptil se desplazó sin ruido hacia las sombras que imperaban por detrás del esqueleto que acababa de abandonar.

      Los largos huesos que constituían los brazos se elevaban por encima de la calavera y estaban enganchados a sendas anillas de hierro por donde las manos, o, mejor dicho, lo que quedaba de ellas, se asomaban como las raíces aéreas de una siniestra enredadera muerta. Le faltaban dos falanges al dedo índice y una al dedo anular de la mano derecha, en la izquierda el meñique no existía. Los huesos de lo que en vida del infeliz habían sido sus brazos, se mantenían unido por restos correosos de músculos disecados.

       Restos de un calzón raído y putrefacto de un sucio color ratón, se mantenían adheridos a la pelvis en un intento tragicómico por mantener a salvo el pudor del desgraciado al que  habían pertenecido; algo se removía debajo; no quiso saber de qué se trataba. Allí colgado de los brazos y sentado en el piso había esperado, desesperanzado, la muerte. Lo que quedaba, de lo que habían sido sus largas piernas, estaba desparramado en incierto rompecabezas cuyas piezas hubieran sido abandonadas al azar; entre los huesos, una cadena de hierro oxidada con dos argollas idénticas a las que apresaban las muñecas, serpenteaba en forma de una descuidada S itálica, inútil y aburrida, había cumplido su macabra misión hacía ya mucho tiempo, y ahora, resignada, soportaba  su retiro por el resto de los tiempos.

      Debía salir de allí, pero para eso necesitaba alumbrarse el camino, tendría que proveerse de alguna cosa con la que pudiera armar una rudimentaria antorcha (Luego de haber asumido la presencia de su descarnado acompañante, su mente lo trajo nuevamente a la realidad... y a la picazón)

      Además, tenía que encontrar su puñal, era la única arma con que contaba, y si bien era poco, peor era enfrentarse al ataque de lo que pudiera surgir de esos lugares a mano pelada. Gateando, como un bebé que está por dar sus primeros pasos, se acercó al sitio en donde le parecía que había oído golpear la hoja en el momento en que se le cayó de las manos,  y un olor a orines de gato y mierda de rata, todo aderezado con una buena dosis de mohosa humedad, como el olor que se desprende de viejos cojines en descomposición, se elevaba con cada uno de sus movimientos que levantaban el polvo que allí cubría todo como un pútrido sudario. Una enorme rata gorda chilló desagradablemente cerca de su cara e inició una carrera hacia las sombras
      “Alimaña inmunda”, dijo resoplando, a la vez que su corazón daba un nuevo barquinazo. Alejó de su cabeza el interrogante “de dónde” y “de qué” se estaban alimentando esos bichos, porque, al menos ésta, estaba muy bien nutrida, y de pronto se vio desnudo y boca abajo en una fuente, rodeado de papas, con una manzana en la boca y una zanahoria en el culo. Esta cómica representación de sí mismo en vez de divertirlo lo estremeció, porque en forma casi simultánea asoció la rata gorda con los dedos faltantes en el Infeliz de la Columna y de inmediato supo cuál había sido el destino de esas partes, y de Dios sabe cuáles y cuántas otras del pobre desgraciado,... y si las muy malditas esperaron a que muriera para servirse.

      Redobló los esfuerzos en la búsqueda de su cuchillo, apelando casi desconsideradamente a las escasas reservas de sus ya muy menguadas fuerzas. Finalmente lo encontró, había ido a caer junto a la base de una de las grandes columnas, a unos tres metros de donde él había caído víctima del terrible escozor que todavía lo torturaba. Con el arma en la mano, se paró y otra vez su cerebro estalló en un blanco brillante que pareció encandilar todo el universo, y, enseguida, un dolor lacerante que le recorrió todo el centro de la espalda, partiendo desde su nuca, estuvo a punto de devolverlo al suelo. Con grotescos movimientos de sus piernas y pies, parecidos a una primitiva danza ritual bailada por un espástico, evitó la caída, y sobándose la zona del impacto, desde donde se emitían las señales dolorosas, esperó a que el mundo dejara de girar. Se volvió a mirar contra qué se había golpeado, y grande fue su sorpresa al ver un cono metálico de unos cincuenta centímetros de largo del que sobresalía una especie de penacho de algo parecido al esparadrapo, embebido en una sustancia oleosa, “Dios de Dioses... ¡es una antorcha!”, gritó casi llorando y también riendo, y corrió atropelladamente hacia la columna en la que estaba sostenida por una anilla de algún metal dorado, bronce posiblemente, aunque también podría ser oro ya que no se notaban, a simple vista y con la escasa luz, los efectos de la corrosión. La sacó de su lugar con asombrosa facilidad, como si hubiera sido recién colocada allí, y la agitó para ver si tenía aceite de reserva, y sí, estaba llena hasta el tope, aparte daba la impresión de no haber sido usada muchas veces. No podía creer la suerte que había tenido,... cómo le había cambiado... "de golpe". Sonrió ante esta última frase, realmente a él la luz se le hizo "de golpe".
      Apoyó la antorcha en precario equilibrio contra la base de la misma columna en la cual había estado esperándolo, y rebuscó con manos torpes y apresuradas, la yesca (que nunca le faltaba en su bolsa), y sin mirar, usando sólo el tacto, tocó algo que a pesar de su urgencia, no dejó de llamarle la atención. Extrajo un pequeño rectángulo, de unos cuatro por cinco centímetros de lado, de un material parecido al papel pero más grueso y resistente, con una textura lisa y brillante como metal pulido, doblado como un libro en miniatura, con unos signos estampados o dibujados - no podía precisar en medio de la penumbra que lo rodeaba-, en una de sus caras, que le parecieron letras de un idioma que le resultaba conocido pero que de todas maneras, no podía descifrar.
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      Rezaba lo escrito en lo, que en definitiva, era un librillo de fósforos, de los que dan de propaganda en los moteles alojamientos para parejas, en cualquier parte del mundo, pero que Roque estaba a muchos años en el tiempo de saber de qué se trataba.

       Cuando levantó la pequeña solapa en la cual se encontraban impresos esos signos, encontró tres palitos del mismo material que el del librillo, sólo que estaban unidos por la base al resto del mismo, y en el extremo libre había una sustancia celeste formando una protuberancia que le daba aspecto de una cabeza empalada. Había uno a cada lado de los bordes laterales y uno bien al centro, equidistante de los otros dos. No sabía qué era eso, ni para qué servía, ni siquiera cómo había ido a parar a su bolsa. Tenía presente cada cosa con la que contaba en el interior de su bolsa derecha, y ese librillo, o lo que sea cómo se llamara esa cosa, no estaba entre sus pertenencias hasta el mismo momento en que comenzó ese viaje. Y ahora estaba ahí, en sus manos, muy ufano, como si ese hubiera sido siempre su lugar, y lo peor era que no tenía ni la más pálida idea de para qué servía.

      (¡Son fósforos! Para encender la antorcha)

      Otra vez esa voz en su cabeza.

      Ahora estaba seguro, no eran ideas suyas. Era la misma que había escuchado antes. En ese momento él creyó escuchar una voz de mujer en su cabeza que le decía que tomara el camino de la derecha porque el de la izquierda,... bueno, no se acordaba claramente, pero le parecía que le había dicho algo relacionado con la muerte y lo siniestro. Pero ahora estaba seguro de una cosa, había escuchado esa voz antes. Y ahora, le decía algo así como “Son fóporos”, o cosa parecida – jamás había escuchado esa palabra – y que eran “para encender la antorcha”, tampoco entendía claramente la lengua en que esa supuesta mujer de su cabeza le hablaba, pero entendía el sentido de las palabras, porque el idioma en que le hablaba no dejaba de ser el castellano, sólo que algo cambiado, con una fonética distinta. Pero allí estaba con esa cosa que, supuestamente, se llamaba “fóporos”, según la voz en su cabeza, y sin saber qué hacer con ella entre sus manos.
      (¡Ráspalo para que encienda! Arranca uno y ráspalo)

      (¿---------?)

      (Ahí... en la parte marrón. Raspa la cabeza de un fósforo en la parte marrón)
      (¿---------?)

      (¡Rápido! Antes que las sombras sean completas. Apúrate. ¡RÁSPALO!)
      Entonces la luz llegó, primero a su cabeza, y entendió el sentido de lo que la voz le estaba diciendo. Arrancó uno de los tres fósforos que le quedaban al librillo – el del medio, con lo cual el librillo abierto quedó con el aspecto de la boca abierta de un viejo a la que le quedaban sólo dos dientes muy separados) y miró con atención y comprendió a qué se refería con “la parte marrón”, por alguna razón que desconocía (y que no tenía tiempo de intentar analizar), al raspar la parte del palito que estaba libre, la que parecía una gota petrificada de un intenso color celeste (“cabeza”, le había llamado la voz), contra “la parte marrón”, obtendría algo que le permitiría encender la antorcha, por fin.

      Con dedos torpes e inseguros tomó el fósforo, después de arrancarlo, y lo  apretó contra la estrecha franja de raspa que se encontraba cerca del borde inferior del librillo. El débil vástago de cartón se dobló y quedó comprimido entre la segunda falange de su dedo índice y la raspa; la presión que ejercía con su mano era excesiva y al frotar el fósforo, la reacción de la pólvora al encenderse no encontró espacio para la deflagración de los gases de la combustión, y éste literalmente exploto con una luz azul brillante y un centro blanco incandescente, quemándole el dedo al dejarle residuos sólidos adheridos en la piel. El dolor fue intenso e inmediato y le hizo soltar el librillo con una sacudida espasmódica de su mano derecha, yendo a parar a un par de metros de donde se encontraba; a eso se sumó la ceguera momentánea que le produjo el intenso destello del fósforo al encenderse.

      Cuando los puntos negros que bailoteaban ante sus ojos ciegos, teniendo un telón de plata pulida como fondo, se fueron diluyendo, y la visión comenzó a recuperar el terreno perdido, se dedicó a buscar el librillo, a gatas, en el sector en donde, le parecía, debía haber caído. Lo encontró y retrocedió, reculando siempre a gatas, hasta su posición anterior, en donde la antorcha esperaba estoica apoyada en la base de la columna.
      Arrancó otro fósforo, con lo cual le quedaba uno solo para el caso en que esta ocasión volviera a fallar. Con más atención, lo colocó entre sus dedos, pulgar e índice, tomándolo más cerca de la base de manera que la cabeza quedara suficientemente alejada de su piel, la cual todavía protestaba enviándole alfilerazos  a toda la mano. Regulando la presión, y con un movimiento rápido y ligero, frotó contra la raspa. Un nuevo estallido, esta vez menos potente, dio nacimiento a una chispeante llamita de color naranja brillante, que, inestable, bailoteaba en el extremo del vástago de cartón tiñendo todo el entorno que rodeaba al hombre, de una palidez amarillenta. Maravillado, Roque, miraba aquello que tenía un extraño toque de magia, mientras el cuerpo del fósforo comenzaba a consumirse con rapidez. El calor que emanaba se acercó peligrosamente a sus dedos, amenazando con una nueva quemadura. Esto lo sacó de su ensimismamiento y se apresuró a acercarlo a la antorcha;  un nuevo batir de alas, como el movimiento de un abanico gigantesco y pesado, impulsó otra masa de aire infesto de partículas vivientes y calientes en su dirección, envolviéndolo con una especie de mortaja de un cadáver que llevara siglos enterrado en un panteón mohoso, en el mismo momento en que la llama del fósforo se acercaba a la antorcha, haciéndola vacilar hacia uno y otro lado primero, para luego recostarla definitivamente en el sentido en que la corriente llevaba, hasta que se extinguió dejando tras de sí el fantasma de una pequeña brasa y su aura, hasta que éstas también se extinguieron.

      Sumido nuevamente en las penumbras y apenas con la nariz por encima de las lodosas aguas de la desesperación reprimió con mucho esfuerzo las lágrimas secas de la frustración, sintiendo cómo el ambiente le robaba el calorcito tenue que la moderada euforia por tener la luz al alcance de la mano, le había conferido a su destemplado ánimo. En cambio ahora aquella sensación de tímido bienestar se estaba trocando por la caricia gélida que el miedo le depositaba en sus sentidos.

     "Algo" estaba vivo a sus espaldas y quería que él estuviera así, casi a oscuras hasta que llegara la noche para que, ya en medio de la oscuridad total, disponer de él a su antojo. Intuyó que la cosa que estaba espiándolo, vigilándolo, veía en la oscuridad e iba a jugar con él, cuando llegara el momento, que era cualquier momento a partir de ahora, como el gato juega con el ratón hasta matarlo.
      Le quedaba un solo “fóporos”  y debería aprovecharlo porque si no todo se iría al carajo y hasta ahí llegaría su aventura, cet fini, chao, chao amore, hasta siempre, y si te he visto no me acuerdo.                                

      Se acercó lo más que pudo a la antorcha, arrancó el fósforo, y repitió el ritual de encendido. Cuando la llama hizo su aparición en escena, la protegió haciéndole pantalla con la mano izquierda ahuecada, mientras sostenía el vástago desde el otro extremo entre el pulgar y el índice flexionados de su mano derecha. Esta vez la llama se mantuvo enhiesta y dócil mientras la acercaba al penacho de la antorcha. El fuego se expandió sobre la superficie ávida, y enseguida, crepitando, con un sonido parecido a los vítores de una multitud oídos desde un sitial muy elevado, se hizo la luz. 

      La llama se expandió quemando las sombras a su alrededor y formando un claro amarillento en la boscosa quietud de la oscuridad. Con ojos asombrados Roque miró su entorno, ahora iluminado, y se sintió empequeñecido ante la magnitud de los colosos de granito, mármol y metal bruñido que eran las columnas que lo rodeaban por todos lados. Levanto la antorcha por encima de su cabeza para ampliar el radio del círculo de luz en el que estaba inmerso como un centro viviente, y algo se removió inquieto en las penumbras circundantes. 

       Se sintió observado,  estudiado, sopesado. 

      El "algo" de la oscuridad lo estaba midiendo con feroz precisión. 

      Imaginó dientes filosos y sobresalientes, colmillos agudos y arqueados, dos arriba y uno abajo, a cada lado de la mandíbula asesina, formando una prensa mortal que, con cada mordida, desgarraba músculos, cortaba tendones y trituraba huesos, todo mientras chorreaba una baba espesa y maloliente; se imaginó unas garras formadas por dedos con varias falanges articuladas que los dotaban de una terrorífica capacidad prensil, que remataban en uñas  de forma cónica, dobladas hacia abajo, con el extremo agudo y afilado como puñal, sucias y amarillentas, salpicadas de sangre seca; se imaginó ojos amarillos encendidos como brasas, inyectados en sangre, rasgados y entrecerrados, dejando ver una mirada en la que el asesinato formaba una realidad tan sólida como la roca con la que estaban construidos los muros de aquel lugar.

      “Pero sólo es mi imaginación”, se dijo, más para alejar los fantasmas que rondaban en su cabeza, que porque así lo creyera. Tenía miedo, eso era verdad, pero también sabía que allá en las sombras "algo" lo aguardaba para darle una sorpresa, no muy agradable que digamos.

      La picazón arremetió con renovada furia alejándolo de los fantasmas de su pensamiento y sacándolo de su ensimismamiento. Le clavaba millares de colmillos por toda su piel, y sentía cómo decenas de miles de bocas lo engullían de a pedacitos. Acercó la luz a su mano libre y vio cómo seres pardo-negruzcos de muchas patas y cuerpo aplastado y quitinoso, corrían hacia el abrigo de las costuras de su camisola en busca del incógnito. Parecían pequeños tumores malignos vivientes huyendo de la radiación, pero eran piojos, o al menos un tipo de parásito de la especie de los piojos. Alcanzó ver varias clases diferentes, o diferentes estadíos de una misma especie; los había de cuerpo alargado y achatado, de movimientos rápidos que los hacía ver como rayas oscuras a la luz de la antorcha, otros, de cuerpo redondeado y rechoncho, como cangrejos minúsculos, de movimientos lentos y perezosos, con una especie de coraza que los cubría por encima, y un tercer grupo que parecían diminutas pelotas blandas rellenas de algún fluido, que hundían lo que podría ser su cabeza en la piel e iban introduciendo su cuerpo en la cavidad que formaban, con movimientos peristálticos como los de un intestino transportando el bolo alimenticio hacia su transformación en mierda. Algunos de éstos ya estaban casi por completo dentro de la cava de su piel. Con el gusto ácido del asco en su boca, y con la repulsión retorciéndole las tripas, dejó caer la antorcha contra la base de la columna más cercana, y con movimientos torpes y desesperados comenzó a sacarse la ropa a tirones, hasta quedar completamente desnudo. Con la boca desencajada y los ojos desorbitados, miró su cuerpo flaco, largo y huesudo. Estaba invadido por esas pequeñas alimañas, que habían hecho de su carne un enorme bocado para darse una panzada pantagruélica. Los que no hundían su inmunda prosbócide (o cómo se llamara con lo que se alimentaban) a través de su piel en busca de su sangre, se enroscaban en la base de los numerosos vellos que le cubrían el pecho, los brazos, el pubis y las piernas para depositar sus huevos y adherirlos a ellos. El asco le llenó de un sabor bilioso la boca, porque si bien había tenido piojos a lo largo de su existencia (¿O debería decir de "sus" existencias?), nunca se había visto literalmente sepultado por esos asquerosos bichos. Debería hacer algo, y pronto, si no quería que la poca sangre que le restaba pasara a engordar las tripas de esos bichos. Pero no sabía qué hacer. Y además, se estaba muriendo de frío ahí en medio de eso que parecía un inmenso sepulcro, desnudo y con una antorcha en la mano, sintiendo cómo la humedad helada le calaba los huesos. Se asemejaba a la patética imitación de un dios derrocado y expulsado de su templo, desterrado y condenado a vivir como mortal sin saber cómo hacerlo. Un destello a su derecha y por encima de su cabeza, le llamó la atención. Levantó la luz por encima de su cabeza y la dirigió en dirección de aquel brillo que reclamaba su atención. Caminó unos pasos, y se detuvo frente a una de las tantas columnas, la cual tenía, a manera de la primera, una antorcha exactamente igual a la que tenía en sus manos, sujeta por un aro de la misma forma y material con que había estado sostenida la primera. Estiró la mano para alcanzarla, y otro brillo, proveniente ahora de otra de las columnas que se encontraban a su derecha, reclamó nuevamente su atención. Otro brillo, otra columna, otra antorcha. Y otra, y otra,... y otra más. Estaba rodeado por tantas antorchas como columnas había en el lugar, o más, porque le pareció ver de reojo, si no era un engaño de su vista, más de un reflejo en cada columna; de todas maneras, con una antorcha por columna iba a tener luz más que suficiente. Podría transformar aquel lóbrego lugar en una especie de salón de fiestas con sólo arrimar su antorcha encendida a cada una de las que pendían de sus aros en sus respectivas columnas. Además de luz, podría traer un poco de calor que compensara la temperatura invernal allí reinante. Aunque aquel lugar era inmenso y el techo parecía encontrarse a muchos metros por encima de su cabeza. Pero la luz le iba a dar una falsa sensación de tibieza que lo ayudaría a sentirse mejor.

      Pero primero debería solucionar el tema de los parásitos que lo estaban torturando, y que ahora, expuestos al frío y a la luz, parecían haber mermado su actividad; pero mermar no significaba acabar. Con determinación, sacó el cuchillo de la funda de cuero que se hallaba en el piso al lado de la ropa amontonada al azar entre dos columnas, probó el filo; era aterrador, amenazó con hundirse en la carne de su dedo pulgar con sólo pasarlo suavemente en el sentido del corte. Luego de encender las, que había descubierto, eran cuatro antorchas de las columnas próximas a donde se encontraba, se sentó en el piso, no sin antes hacer, con su pie descalzo, una especie de limpieza del polvillo sedimentado en él, y comenzó a rasurarse concienzudamente los vellos de las piernas. Cuando hubo acabado con ambas, siguió con el matorral de su pubis, luego con el pecho y los brazos, dejando su barba y su cabello para el último. Cada vez que pasaba el filo del cuchillo segando los vellos a ras de la piel, lo embargaba una sensación de triunfo y de venganza satisfecha; a la vez, con cada pasada, calmaba la picazón y hasta bendecía el ardor remanente, producto de la irritación que le producía el acero sobre la ya maltratada piel. Puntos de sangre brotaban por doquier transformando su cuerpo en un cosmos en llamas. En el piso se había formado una alfombra de vellos de trama irregular e improlija, en medio de la cual se veían pulular los piojos, erráticos y desorientados, pero sin alejarse de su incierta protección. Con pulso seguro como el de un barbero profesional, se dedicó a rasurarse la barba y luego el cabello hasta que su cara y cabeza quedaron lampiñas, amontonando pelo, barba y vellos, en una especie de pira funeraria para un rey liliputiense. Con un brillo en la mirada que se desviaba un tanto de la cordura, acercó la llama de la antorcha al montón de lo que hasta ese momento había sido parte de sí, y con satisfacción vio como el fuego comenzaba a consumirlo, mientras oía explotar los cuerpos de los parásitos envueltos en las llamas que se habían transformado en una trampa de muerte. Cuando sólo quedaban unas pocas cenizas negras y malolientes, se puso de pie y, con una patada furibunda, las dispersó haciendo, que al depositarse nuevamente, se confundieran para siempre con el polvo acumulado en el piso. Le ardía todo el cuerpo, sobre todo los testículos, que había sido la parte más difícil de rasurar sin cortarse. Una gota de sangre le bajaba desde la cabeza y rodaba sobre la frente justo por encima de la ceja izquierda, por un corte en el cuero cabelludo. Se la secó con el dorso de la mano sin darle mayor importancia, ahora debía dedicarse a desalojar los bichos que pudieran haber quedado entre sus ropas. Con paciencia y poniendo mucho cuidado, flameó cada una de las prendas a la llama de la antorcha;  muchos más parásitos de los que creía abandonaron a toda prisa lo que habían erigido en su nueva morada y caían aturdidos hundiéndose y confundidos con el polvo. Todavía debía extraer los que se le habían incrustado en varia partes del cuerpo, debajo de la piel. Sacó una de las antorchas apagadas de una de las columnas, le arrancó el penacho que hacía las veces de pabilo, vertió una generosa porción del aceite que actuaba como combustible en el hueco de su mano, y se lo pasó, con fuertes masajes, por todo el cuerpo, cuidando de que no quedara ni la más mínima porción de la superficie de la piel sin tratar, incluyendo la cara y el cuero cabelludo. Luego, extendió una segunda capa, esta vez sin frotar, para asegurarse que todos los parásitos quedaran debajo de aquella película untuosa. Una vez hecho esto, se vistió. La comezón remitía y una sensación de bienestar lo embargó, a pesar de lo incómodo que lo hacía sentirse el hecho de estar empapado en aceite. Ya encontraría agua y se daría un buen baño, que, de todas maneras, le hacía falta ya antes del tratamiento antiparasitario, además, el aceite olía como el pedo de un fantasma constipado. Volvió a ponerse las ropas y agradeció interiormente la ilusoria tibieza que le brindaron. De alguna manera se sentía más limpio.

       A medida que avanzaba iba encendiendo todas las antorchas que encontraba a su paso, y con la luz que aumentaba con cada una, fue descubriendo algunos secretos de la estructura que la oscuridad había secuestrado. Las columnas sostenían, a unos veinte metros por encima de su cabeza, un techo plano en el que se destacaban horrendas figuras demoníacas que bailoteaban en una danza macabra al compás del vaivén de la llama de las antorchas. Dicho techo comenzaba en ángulo recto respecto de un fuerte muro que parecía dar al exterior – si aquel era uno de los límites externos de la construcción – que se erigía a unos doce metros de donde él se encontraba en ese momento, que era casi el centro de la enorme terraza, y llegaba así hasta el mismo plano de la baranda protectora que separaba el piso del vacío que esperaba ansioso por un bocado muchos metros más abajo. Allí se elevaba formando una amplia bóveda hacia el centro de lo que parecía ser un inmenso salón (allí todo era “amplio” e “inmenso”). 

      La luz le permitió distinguir un pasillo entre las columnas que se dirigía hacia lo que parecía ser el final de ese ambiente, que se hallaba a unos sesenta metros de distancia. Se dispuso a encaminarse hacia el pasillo, cuando la voz en su cabeza le gritó  

      (“¡Levántalo maldito seas, levántalo y guárdalo entre tus cosas! ¡Y cuídalo!”)

      Como si hubiera recibido un cachetazo, se detuvo en seco, desorientado y con un signo de interrogación revoloteando en su cabeza. No sabía de qué le estaba hablando esta vez la voz de su cabeza, y aunque ya se estaba resignando a oírle hablar desde allí (de todos modos era mejor la resignación, a creer que estaba volviéndose loco), siempre lo sorprendía cuando se hacía presente, y no siempre le entendía. Miró en derredor para ver si en la compulsión por sacarse de encima los piojos había dejado caer algo sin darse cuenta. No vio nada. En un acto de puro reflejo se palpó con ambas manos a la vez sus caderas para comprobar si estaban las dos bolsas que siempre colgaban allí. Allí estaban, cada una de su lado. Giró su cuerpo y quedó mirando hacia el lugar desde donde venía. Y nada. No había dejado nada de importancia, y, sin embargo, “La Voz” le reclamaba que recogiera y guardara algo que, al parecer, era importante, pero él no tenía la más mínima idea de qué podría ser lo que se estaba olvidando u obviando, y al parecer, su poco conversadora amiga no se lo iba a decir. 

      De pronto lo vio.

      Tirado en el suelo, semisepultado por el polvo del piso que había barrido con su pie antes de sentarse a rasurarse las piernas, el librillo que había contenido los fósforos se asomaba, dejando ver sólo una estrecha franja de una de sus tapas, como el mudo pedido de auxilio de alguien que, privado de la voz, se está hundiendo en una ciénaga. Era lo único que no había considerado; lo había dejado caer, seguramente, cuando se desvistió casi como un poseso para desembarazarse de los piojos que lo estaban torturando.

      “De todas maneras está vacío. Ya no le quedan más “fóporos”“, dijo en voz alta como para que “La Voz” lo escuchara. 

      “Debo de estar volviéndome loco. No, volviéndome no. Ya estoy loco. No sólo escucho voces en mi cabeza, sino que hago lo que me dicen, y le doy explicaciones de mis actos”. De todas maneras levantó el cartón de los fósforos, lo sacudió para quitarle el polvillo que tenía adherido en la superficie, y  lo tuvo sostenido de una de las pestañas abierto con el interior vuelto hacia él como la sonrisa desdentada de una calavera de un viejo muerto mil años antes. Luego lo dio vuelta  y nuevamente miró los símbolos escritos en el dorso  con esa extraña caligrafía 
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      Volvió a mirar la otra pestaña en donde los símbolos eran más rebuscados aún, y nuevamente se formuló el interrogante “¿Cómo había ido a parar eso a su bolsa?” Por supuesto, no encontró respuesta alguna. Lo cerró, y obedientemente lo guardó en la bolsa donde lo había encontrado. De todas maneras los fóporos le habían sido, en definitiva, de suma utilidad, y “Alguien” quería que él lo retuviera consigo por alguna razón que, si bien aún no comprendía, seguramente iba a comprender más tarde. Además, si dejaba el librillo tirado, a “Otro Alguien” podría serle beneficioso, y sospechaba que lo que era beneficioso para ese “Otro Alguien” seguramente iba a ser pernicioso para él.

      Luego de acomodar el librillo de fósforos vacío en la bolsa de la derecha, continuó con su exploración del lugar. No sabía que era lo que tenía que hacer pero suponía que a medida que avanzara se le irían develando varios misterios.

      Se ubicó en el pasillo central que demarcaban las columnas, y avanzó hacia delante, en busca de una salida de la terraza, si es que la había; caso contrario debería volver sobre sus pasos y buscar otro camino por el amplio atrio de abajo. 

      Una placa de metal oxidado, cuadrada, de unos sesenta centímetros de lado, empotrada en una especie de gruta en una de las columnas que se hallaban a su derecha, llamó su atención. En el centro de la placa había una palanca con la forma de una Y invertida, que parecía ser del mismo metal que el de la placa, sin embargo, no había una sola mancha de óxido en toda su superficie. Se detuvo a analizarla, la tocó con la yema de los dedos de su mano derecha. El extremo libre tenía algo parecido a una empuñadura en la cual estaban grabadas, a manera de molde, unas acanaladuras en las que calzaban los dedos al cerrarlos sobre ellas. Las dos ramas que se separaban en ángulo agudo a unos veinte centímetros por debajo de la empuñadura, se insertaban, cada una, entre dos placas que por debajo se acodaban y se integraban a la placa madre. Sintió curiosidad por saber para qué servía esa palanca, y, tomándola por el extremo libre, comenzó a bajarla. De pronto un temor irracional se apoderó de él, cuando el cilindro que hacía las veces de empuñadura empezó a ceder bajo la presión de su mano; ¿era algo que tenía que ver con ese artefacto? ¿O era algo que podría suceder si él movía la palanca? No lo podía definir con precisión, pero había aprendido a escuchar las advertencias que sus sentidos exacerbados le hacían. La dejó como estaba, y retiró la mano como si quemara. Pero... ¿para qué serviría esa cosa? No estaba allí, a la vista de quien caminara por el pasillo, para nada. Ninguna cosa de las que había en aquel lugar estaba porque sí. De todas maneras, ahí, tan al alcance de la mano... olía a trampa para incautos, y por lo que sabía el único incauto que había en el lugar era él. Decidió que de momento era mejor dejar aquella cosa como estaba y seguir con lo suyo. 

       Mientras caminaba, iba encendiendo algunas de las antorchas que le quedaban al alcance de la mano sin desviarse de su recorrido. Lo hacía para mantener iluminado el camino y para no pensar en las garras del hambre y de la sed que le atenazaban y retorcían el estómago y la garganta. Parecía tener arena en su boca, y el sólo hecho de tragar su propia saliva se transformaba en una tortura. Le quedaba un poco de carne salada en su bolsa, pero no quería comer hasta no encontrar agua, y a eso iba a dirigir todos sus esfuerzos de ahora en más, al menos hasta que saciara su sed. En algún lugar debería encontrar agua, y pronto; su último trago lo había consumido cuando todavía caminaba por el desierto y aún no había divisado este lugar maldito.

      Con su mente obnubilada y sus sentidos disminuidos casi al límite, caminaba casi como un autómata con los mecanismos a punto de claudicar. De la misma manera automática seguía encendiendo las antorchas que encontraba a su paso. No se dio cuenta que en el último tramo, de unos seis metros, ya no había más columnas,  porque el techo en ese punto se elevaba para formar la cúpula. Sorprendido, se detuvo a escasos centímetros de chocarse contra una puerta de rejas de hierro, cuyo marco de piedra formaba una arcada, sobre la cual se destacaba en sobrerelieve la cara de un demonio mitológico de ojos saltones y mirada asesina, con la boca distorsionada en una mueca cruel que dibujaba un mudo grito y una carcajada siniestra y eterna; a ambos lados de la frente le crecían cuernos que se dirigían hacia delante y arriba y se curvaban hacia el centro en el extremo libre el cual era cónico y muy agudo, como un arma letal. Aquel demonio lo miraba directamente a los ojos, y cuando Roque se movía parecía seguirle con la mirada. Las rejas de la puerta estaban recubiertas por una película de espesores variables de hongos y líquenes de aspecto putrefacto, que despedían un olor dulzón y penetrante, muy desagradable, como a fruta en descomposición en un armario húmedo, oscuro y cerrado. A ambos lados de la puerta, aproximadamente a la altura de la cabeza de un hombre de estatura mediana, había sendas antorchas, iguales a las que había ido encendiendo en las columnas que habían quedado en esos momentos a su espalda. Acercó la llama de su antorcha y miró cómo se extendía por el penacho de las mismas, elevándose y crepitando una protesta amarillento anaranjada. Con la claridad que llegaba desde atrás, de las antorchas encendidas entre el bosque de columnas, y la que se produjo al sumar la que producían las que estaban a ambos lados de la puerta, sumada a la de su antorcha, se acercó y se dedicó a buscar un cerrojo, o una traba, o lo que fuera que mantuviera la puerta cerrada, y al parecer inviolada durante mucho tiempo. No lo encontró. Después de un lapso prolongado durante el cual no dejó de examinar meticulosamente todas y cada una de las rejas, y de tratar de descubrir formas secretas de encubrir una cerradura, no encontró nada que le diera, aunque más no fuera, un indicio de cómo abrir aquella maldita puerta. Finalmente, se dio por vencido, y con las manos manchadas por la sustancia verde que pululaba sobre y entre las rejas de la puerta, frustrado, cansado y abatido, se dejó caer contra la pared a un lado de la puerta. Débil y abrumado, dejó que la lasitud se adueñara de él y el sueño del cansancio avanzara sobre su conciencia.
       (“¡LA LLAVE,... BAJA LA LLAVE!”), gritó “La Voz” en su cabeza, sacándolo del letargo en el que se iba hundiendo.

      - ¿------? – Aún con la mente obnubilada, no podía entender a qué se refería la voz de su cabeza.

       (“¡La llave de la columna,... BÁJALA!”) 

       Y el silencio regresó a su cabeza, como si nunca hubiera sido alterado. Aquella voz aparecía sin aviso previo, nada indicaba que iba a hablar, no había síntoma ni signo alguno, sólo irrumpía, y siempre daba órdenes, y luego al instante siguiente, ya no estaba, como si nunca hubiera existido.

         Se puso de pie, ignorando las airadas protestas de cada uno de sus músculos que reclamaban descanso en forma inmediata, y arrastrando los pies en cada paso, caminó hacia la columna en la que estaba la dichosa llave.

       Cuando estuvo frente a ese extraño artefacto, en su interior se removieron, nerviosos, los gusanos del miedo. No sabía a qué atribuirle el temor que se manifestaba en él cuando se enfrentaba a eso que “La Voz” llamaba llave, pero algo muy adentro suyo le decía,... no,... no le decía, le imploraba, que no la bajara, que ignorara la voz de su cabeza, que en realidad no era ninguna voz sino un loco pensamiento desaforado, producto de un estado de desequilibrio mental producido por la insolación y por lo tenebroso de ese lugar.”Por favor, no hagas nada de lo que más tarde seguro te vas a arrepentir,... “   

      “¡No! A esa voz no la imagino, ni es producto de la insolación y el miedo. El sol no llegó a quemarme los sesos, y miedo tuve desde el mismo momento en que atravesé el portal de entrada a este lugar, pero lo controlo; ya he tenido miedo otras veces, muchas otras veces, sin embargo, en ninguna de esas ocasiones escuché voces en mi cabeza. No, no estoy imaginando nada. No sé de dónde viene, pero es de algún lugar fuera de mi cabeza.”

      Tomó la palanca y, acallando su propia voz, la bajó.

      Un grito cascado le heló la sangre y lo dejó atónito y sin reacción. ¿A qué terribles tormentos debería estar siendo sometido quien sufriera de esa manera tan intensa? ¿Y quién podría almacenar tanta crueldad en su alma para someter a otro ser a semejante sufrimiento? El grito no sólo se prolongaba sino que aumentaba en intensidad; a veces se entrecortaba y parecía que quien lo había gestado, finalmente había dejado de sufrir; pero luego se renovaba y se elevaba hasta cubrir todo y transformaba las paredes en una sustancia infecta y repulsiva como las que resuman las pústulas putrefactas de una herida vieja, y hasta el aire mismo parecía el aliento fétido de un cadáver. Un estremecimiento culebreó a lo largo de su columna vertebral paralizándole los músculos de la espalda; sentía las piernas como esponjas podridas y embotadas de agua. Con su mano derecha aún aferrada al mango de la llave, giró la cabeza en dirección de donde provenía el grito, sintiendo el ruido de los huesos de la cerviz como si dos hierros oxidados entraran en fricción, y la comprensión fue tornando menos oscura la realidad que él mismo se había encargado de distorsionar. 

      Lo que creyó un grito de horror y sufrimiento no era más que el ruido rechinante de la puerta de rejas al elevarse para dejar libre el paso por la abertura que ella bloqueaba, y lo que sufría era el oxidado mecanismo, inerte por mucho, mucho tiempo. La llave era para eso, paras abrir esa puerta. 

     Casi riéndose de sí mismo, se dirigió hacia la quejumbrosa puerta.

      “¡Mierda! ¿Qué diabólico mecanismo crearon para abrir la puerta? ¿Quiénes habitaron este lugar? Por Dios,...”, y no continuó con sus pensamientos, sintió, que por alguna razón no le convenía saber las respuestas. Había aprendido que aquel lugar le tenía preparada una sorpresa prácticamente para cada uno de sus movimientos, por esa razón, pasó la antorcha a su mano izquierda, y con la derecha empuñó en cuchillo.

      Finalmente, ya frente a la puerta, la atravesó. 

      (Dios está contigo)

      (Y con tu espíritu)
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      Se enfrentó a un estrecho pasillo de no más de tres metros de ancho, delimitado por una baranda similar a la que había en la terraza que acababa de dejar tras la puerta de rejas. El pasillo era ciego hacia su izquierda, cerrado por una pared que, por arriba, terminaba en el techo, y en la cual había grabada, en sobrerelieve, una cruz invertida pintada de color azul eléctrico en el centro con un reborde rojo sangre por fuera; daba la impresión de que una, la azul, fuera contenida por la otra, la roja. Evidentemente, en ese lugar, quienes hayan sido sus moradores, no habían sido muy devotos que digamos, ¿no?... pero buenos artesanos, ¡Eso sí! Hacia su derecha, después de un recorrido de unos cinco o seis metros, doblaba, en una curva amplia, hacia delante, siguiendo la dirección Norte – Sur, que era, en definitiva, la orientación general de la construcción, al menos esa era la impresión que le había dado antes de atravesar el portal principal, y teniendo en cuenta que cuando aún estaba calcinándose en el desierto, antes de instalarse indefinidamente sobre su cabeza, el sol había aparecido hacia su izquierda.

...(Morgenland)...

      Por lo tanto, él venía en línea recta desde el Norte. 

      Desde su posición, al lado de la cruz invertida, alcanzaba ver que el pasillo, a medida que doblaba, desembocaba en otra terraza. Esta era mucho más estrecha que la anterior, y, por lo que se veía, parecía que sólo tenía una doble hilera de columnas similares, sino iguales, a las que ya  había visto allá atrás, y como en aquellas, esas tenían también antorchas esperando por la llama, listas para alumbrar el camino hacia... 

       ...donde quiera que fuera.

      Situado entre las dos hileras de columnas, y a medida que iba encendiendo antorchas, iba observando el lugar. La pared situada a su derecha, de la misma piedra granítica, de color gris pizarra, y recubierta por la misma sustancia esponjosa y asquerosa que la del muro de ingreso, tenía grabadas las mismas cruces invertidas que había en la pared que cerraba el pasillo a la izquierda, apenas se atravesaba la puerta que separaba las dos terrazas. Sobre la superficie de las cruces no se desarrollaba el hongo que cubría el resto de la pared, hasta este tipo de vida, insignificante, parecía temer a lo que éstas representaban. Sin saber por qué lo hacía, decidió contarlas y medir la distancia que las separaba. Cada una se encontraba a cinco pasos grandes de  la siguiente. La séptima era distinta de las otras, más alta y más ancha, ocupaba el doble de  superficie que las demás. Además, el artista se había esmerado mucho más en los detalles; el sobrerelieve era más pulido y las terminaciones no admitían crítica alguna, y no es que las otras cruces hubieran sido hechas sin tener en cuenta los detalles, sino que en esta había habido una dedicación personalizada, una exquisita preocupación de parte del artista. Había sido pintada de diferente manera, estaban el azul eléctrico del centro y el rojo sangre de la periferia, sólo que por fuera de este último había sido pintado un bies negro con destellos dorados, y entre ambos colores principales, una fina guarda de trama poligonal de un delicadísimo color plata. 

      Continuó dando pasos contando las cruces que le sucedían a la Gran Cruz Invertida; eran también seis y se encontraban a cinco pasos de distancia unas de otras, como en el caso de las seis primeras. Luego de la última cruz, y a unos tres metros de la misma, la pared terminaba en una  arcada sostenida por dos columnas más pequeñas que las que formaban las dos hileras centrales. Dicha arcada daba a una escalera que descendía, curvándose sobre sí misma, hacia el gran salón central que quedaba a unos diez o doce metros por debajo.

      Decidió no continuar hasta no sacarse la duda con la que, desde un principio apenas la vio, había comenzado a llamarla Gran Cruz Invertida. No creía que sólo fuera  un ornamento, por otra parte allí nada era lo que aparentaba ser, de eso ya se había dado cuenta antes con lo que la voz de su cabeza llamaba llave; era distinta por alguna razón especial que iba mucho más allá de lo estético. Cuando volvió al frente de la cruz, se detuvo a un paso de distancia de la misma, y la observó con detenimiento en toda su superficie. No vio nada que le llamara especialmente la atención. Acercó más la luz de la antorcha y se dedicó a estudiar los detalles más minuciosamente. Nada. Desalentado ante la aparente inviolabilidad  de los secretos de la cruz, caminó hacia atrás, mirándola con ojos resentidos, hasta que sintió la dureza del granito de una de las columnas contra su espalda. Estaba a punto de dejarse caer contra la base de la columna para recuperar algo las fuerzas, cuando su mirada se topó con algo que antes no había visto; casi donde terminaba el eje mayor de la cruz, por arriba, a ambos lados, equidistantes de aquel aproximadamente a un metro, había sendas antorchas engarzadas en aros metálicos que sobresalían directamente de la pared. Esas antorchas estaban allí no para iluminar el pasillo, porque las antorchas de las columnas ya bastaban para ello, debían estar allí por alguna razón especial, y esa razón especial tenía que ver con La Gran Cruz Invertida.

      Con lo que la Gran Cruz Invertida ocultaba celosamente detrás de sus anchas espaldas de roca”.
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      En alguna parte del “mundo real”, no muy lejos de donde vivía Candelaria, un pequeño niño, que apenas había cumplido los ocho años, también soñaba. En su sueño, estaba dibujando con crayones sobre las grandes y toscas hojas de un inmenso libro que, apoyado sobre sus delgadas piernas, apenas dejaban asomar sus pies descalzos. En el dibujo, un hombre larguirucho, algo cargado de espaldas, de negro pelo lacio que le caía rebelde sobre la frente, y  vestido con una extraña ropa fuera de época y unas gastadas botas de media caña, estaba parado ante un inmenso muro de piedra en el que había pintada una gran cruz invertida. Parecía querer atravesarla. 

      Luego, el sueño situó al mismo hombre, en otra página de ese gran libro, ante una gran abertura oscura y rectangular, en las que las sombras que se arremolinaban en su entraña, habían sido representadas por el artista con trazos circulares, sombreados hasta darles el efecto de una niebla negra y viviente. Después,...

       ...en la mente del niño, el sueño se diluyó en sueños comunes, de los que soñamos todos, todo el tiempo.

      Por la mañana, al despertar, el pequeño no recordaría esa fracción particular de sus sueños, como si nunca hubiera existido, Pero, en una parte remota de su mente, dicho sueño se recogería sobre sí mismo. Porque algo se estaba gestando en la mente del niño, algo que iba a tener mucho que ver con el resto de la historia.
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      La mujer continuaba durmiendo, agitada, sudorosa y afiebrada, soñando ese sueño que parecía haberse transformado en un tumor maligno de imágenes horrorosas, que enviaba metástasis hacia todo su subconsciente, sometiéndolo, enfermándolo, obligándolo a abdicar. Mientras, dentro de su cabeza...
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      “...con renovado estado de ánimo – últimamente cualquier cosa le renovaba el ánimo; así estaban las cosas en esta peregrinación demente – se acercó de nuevo a la cruz y encendió ambas antorchas. No había  razones valederas para que hiciera eso, con aumentar la intensidad de la luz no iba a solucionar el misterio, pero no se iba a detener a analizar tales nimiedades. Con la luz de las tres antorchas – las dos que escoltaban a la cruz y la que tenía en su mano – se dedicó a estudiar otra vez  el grabado. Pasó su mano libre por cada centímetro de la superficie de la cruz, deteniéndose en los lugares en donde los distintos colores formaban una frontera invisible. Nada. Desenvainó el cuchillo y pasó la afilada punta por las uniones entre las piedras, buscando algún resquicio, algo que le indicara la razón de la existencia de aquella cruz, de mayores dimensiones y de más dedicación respecto de las doce restantes, las cuales sí parecían cumplir una función meramente ornamental. El metal del cuchillo chocaba constantemente con la resistencia compacta de la argamasa que unía los bloques. Pero ni miras de resquicio.

      Con frustración y rabia golpeó con el puño la piedra sobre el centro mismo de la figura; el extremo de la empuñadura del cuchillo rebotó con el golpe, transmitiéndole a su brazo una vibración dolorosa. Pero... el golpe del hueso de la empuñadura contra la piedra le devolvió un eco sordo, menos seco de lo que podía haber sido,... o al menos eso le pareció. Y aunque ya se había acostumbrado que ahí, en ese lugar de pesadilla, nada era lo que parecía, esta vez sentía que, en realidad, había escuchado lo que creía haber escuchado, o sea, que detrás de esa cruz invertida, distinta a todas las otras que había sobre esa pared y la estrecha que se encontraba apenas pasar la puerta de rejas, había un espacio, un hueco, un nicho, o como quiera llamarse lo que allí detrás había. Pero la pared, en ese sitio era más delgada que en el resto de su extensión, mucho más delgada, de eso estaba seguro. No obstante, y antes de abocarse a descubrir el secreto que encubría aquella cruz, golpeó en varios lugares sobre otras de las cruces. Tal como lo había sospechado, el golpe con la empuñadura del cuchillo obtuvo un golpe seco como respuesta demostrando lo sólido y lo macizo que era el muro. 

      Tenía que haber una forma de abrirse paso a través de esa maldita cruz invertida que no fuera tirando abajo los bloques sobre los que estaba grabada. Además, no contaba con los recursos materiales ni con el resto físico necesarios para tremenda empresa. Con su cuchillo y con las escasas fuerzas que le quedaban, tratar de arrancar cada uno de los bloques necesarios para atravesar esa pared le iba a llevar tanto tiempo como tratar de vaciar el Mar Mediterráneo con un cuenco de madera de los que se usan para beber.

      Si había una forma de abrirse paso hacia lo que fuera que había detrás de la cruz, él la encontraría porque algo muy primitivo, como un instinto primigenio que subyacía debajo del instinto animal que todos los hombres poseen, le indicaba con señales inequívocas que no debía seguir adentrándose en la ciudadela sin antes descubrir qué era aquello tan celosamente guardado,... ¿o debía decir escondido?

      “Las columnas”, pensó que en las columnas había estado la respuesta para abrir la puerta de allá atrás, la que cerraba el acceso al lugar en donde se encontraba en ese momento. Si en ellas había encontrado la forma de abrirse paso una vez, bien podría ser que otra vez hallara allí la clave para abrirse paso a través de la cruz invertida. Porque a lo mejor todos accesos en esa parte de la construcción tuvieran una llave disimulada en alguna columna. De ser así, debería armarse de paciencia y mirar con atención en todas y cada una de las columnas que allí había. 

      Recorrió todas, demorándose ante cada una y examinándola con detenimiento, buscando algo distinto, que no correspondiera a la columna en sí. Limitó su observación a una altura que pudiera ser alcanzada por un hombre de buena talla, por encima de ese nivel no tenía sentido buscar nada. Lo que fuera que buscara, no era lógico que estuviera colocado por encima del alcance de una persona de estatura normal promedio... y él era más alto que el promedio. A no ser que los antiguos moradores del lugar hubieran sido gigantes. Podría estar muy bien disimulado pero no inalcanzable, la puerta, o la trampa, o como se llamara, estaba hecha para ser abierta; muy bien disimulada, de manera que un observador casual no pudiera descubrirla; inviolable, para no ser abierta nada más que de una sola manera, pero en definitiva, estaba construida para ser abierta.

      Y creía que quién debía abrirla era él. Nadie más.

      Cuando hubo recorrido todas las columnas y no encontrado nada anormal o fuera de lugar en ninguna de ellas, cansado y abatido se sentó por delante de la primera fila de columnas bien enfrente a la Gran Cruz Invertida. Su desafío.

      La respuesta, estaba seguro, la tenía al alcance de la mano, sólo que estaba muy cansado y hambriento, y sediento, sobre todo eso: sediento, como para pensar con claridad. Debería tomarse un descanso, hacer una pausa y ordenar sus pensamientos.  Ante todo debía encontrar agua, sentía su cuerpo como el de un pescado en un saladero, ya no le quedaba líquido en sus mucosas ni para formar saliva.

      Después de recuperar un poco el aliento, se paró, sintiendo los gritos de todos sus músculos que se negaban a contraerse para darle tono a sus movimientos, y de su columna vertebral partían rayos de dolor hacia cada punto de la espalda. No obstante, ignorando todos los reclamos de su maltrecho cuerpo, se paró. No caminaba, arrastraba los pies dejando profundos surcos en el colchón de polvo del piso, como si dos serpientes voluminosas reptaran en líneas casi rectas y paralelas. Sus pies se hundían tanto en el polvo que éste los cubría casi por completo hasta los tobillos.
      Antes de ir en busca de agua, se acercó por última vez a la cruz, para echarle una última mirada por si algo se le había pasado por alto. A unos treinta centímetros de la misma, su pie derecho chocó dolorosamente contra algo duro que sobresalía, tapado por el polvo, del piso. Una puñalada de dolor le arrancó un grito y una maldición, y una centella asesina subió, desde su dedo gordo, por toda la pierna y estalló en la rodilla. Un sudor helado le brotó del  cuero cabelludo y le bañó la cara, haciéndolo bizquear al caer agrediéndole los ojos con su carga de salinidad concentrada. Con la pierna derecha extendida hacia delante y la izquierda apoyada quedamente con la punta de los dedos del pie, con los puños cerrados y los brazos semiflexionados – el derecho hacia delante y el izquierdo hacia abajo y atrás, como una patética imitación del Discóbolo -, y un rictus de sufrimiento en el rostro tenso, era la representación viviente de un soldado herido de muerte por la espalda. No obstante, la antorcha no cayó de su mano, más por un instinto primitivo de conservación (con la luz había logrado que retrocedieran los fantasmas que lo rodearon en la oscuridad inicial, al ingresar por el gran portal de acceso. O al menos eso creía.), que por el uso de algún reflejo condicionado. Permaneció en esa posición todo lo que las leyes de la física se lo permitieron, temiendo que, si se movía aunque más no fuera un poco, la pierna que había recibido el golpe se le desgranara. Luego, cuando sentía que no podría resistir mucho más sin caerse, lentamente y con mucho cuidado, fue apoyando el pie izquierdo contra el piso y recuperando la posición vertical. Cuando lo logró (parecía que cualquier movimiento que realizara con su dolorido cuerpo fuera una hazaña), despacio y con todo cuidado, fue dejándose caer en el piso hasta quedar sentado, y como un niño que se ha golpeado jugando, se llevó el pie ante los ojos para desatar la correa de cuero trenzado que le aseguraba la bota al tobillo. Una vez que la hubo sacado, se miró el dedo gordo que ya empezaba a inflamarse y a parecerse a un pimiento maduro. Pronto el hematoma se iría diseminando por debajo de la uña y desbordaría hacia el pulpejo. Con toda seguridad, la uña estaba perdida, pero el problema ahora sería soportar el dolor del dedo hinchado, y la dificultad para calzarlo en la estrecha bota de cuero, si bien estaba bastante gastada y con las costuras amenazando con reventar, de todas maneras el dedo seguiría inflamándose y el sólo roce del calzado sobre la uña sería  insoportable. Pero quedarse con un pie descalzo pisando toda esa inmundicia que había en el piso... 

                          (y lo que hay por debajo, lo que está tapado, oculto y esperando a que lo pises, lo patees o metas el pie adentro, amigo)...

       “Cierto, muy cierto”

      Pero debía tomar una determinación. No podía pasarse todo el día allí sentado mirando su dedo rojo, hinchado y caliente, que ya empezaba a latirle como el corazón de un viejo después de un gran esfuerzo. Debía decidirse a hacer algo. Con reticencia, decidió volver a calzarse la bota, era preferible soportar el dolor de su dedo a arriesgar todo el pie debajo de ese inmundo colchón de polvo y excrementos de alimañas varias (“de las que se arrastran, las que caminan y las que vuelan, porque allá arriba hay algo, y no creo que sólo se dediquen a cagar”). 

      ¿Contra qué había golpeado? Parecía algo de metal. Gateando, volvió sobre las marcas hundidas de sus propias huellas hasta el lugar en donde había chocado con su pie el objeto sepultado. Aún de rodillas, y con sólo la mano izquierda apoyada en el suelo, limpió el polvo del sector hasta que apareció ante su mirada una anilla de metal de unos veinte centímetros de diámetro por unos tres de espesor, acostada en un surco hecho en la piedra para que la contuviera y minimizara su presencia en el piso - aún estando limpio -, cuanto más con esa gruesa alfombra de polvo acumulado. Pero debe de haber estado algo levantada por sobre el nivel del piso sino Roque no la hubiera chocado con el dedo gordo del pie al arrastrarlo. ¿Tendría algo que ver ese aro con la cruz? Había una sola manera de averiguarlo. Se sentó a horcajadas con la anilla entre sus piernas extendidas, y con ambas manos insertadas en el ojo de la misma, hizo apoyo con los dos pies contra la cruz, y después de tomar aire con una gran bocanada, tiró con todas las fuerzas que le fueron posibles. El dolor del dedo al hacer fuerza con la pierna contra la pared, trepó hasta la cadera y se diseminó, como fuego entre el pasto seco, por toda la región lumbar. Lo ignoró, el dolor era el menor de sus problemas, además, ya casi se había acostumbrado a convivir con él, desde que comenzó este viaje había sido visitado con más frecuencia de lo deseado por ese amigote aprovechador e inoportuno; primero el sol allá en el desierto que casi le calcina el cerebro, y le transforma el cuerpo en bacalao, y después, desde que atravesó el portal de entrada a este gran mausoleo, se fueron sucediendo los golpes y las caídas, la invasión de parásitos carnívoros que casi se lo almuerzan, los huesos del Infeliz de La Columna que se le incrustaron entre las costillas, luego el golpe en la cabeza contra la antorcha de una de las columnas (vaya manera de hacerse la luz), la anilla escondida entre el polvo del piso que decidió que su dedo gordo necesitaba un retoque. 

      No obstante, redobló el esfuerzo.

      La anilla no se dio por enterada. 

      Se secó ambas manos en las perneras del pantalón, asió el aro como lo haría un águila con una presa particularmente difícil, se aseguró un mejor apoyo de sus piernas contra la pared, y sintiendo la tensión de todos los músculos de los brazos y de los hombros, volvió a tirar. Sintió los tendones que, tensos como alambres, amenazaban con desprenderse de sus inserciones en el hueso, las venas del cuello se hinchaban como ríos subterráneos que, al aumentar su caudal drásticamente, intentaban reventar las paredes del túnel que los contenían, y la sangre que anegaba los vasos de la cara le daban el aspecto de una máscara ritual pintada de rojo. Cuando sus pulmones, hacía rato, pedían por un recambio gaseoso, y la cabeza embotada y zumbante, por la falta de oxígeno a la que estaba siendo sometido el cerebro, antesala del desmayo, con un estentóreo bufido expulsó el aire, y simultáneamente aflojó los músculos, dejó caer los hombros y tiró la cabeza hacia atrás y sintió crujir todas y cada una de las vértebras de su columna; el cuello le dolía horrores, las manos parecían haber sido pisadas por una estampida de búfalos (le clavaban hierros incandescentes cada vez que quería estirar los dedos), y ramalazos de dolor partían desde su dedo gordo golpeado. Pero la anilla no se enteró de su esfuerzo, y de su dolor, menos. No se había movido un ápice, al soltarla, volvió indiferente a acomodarse en la ranura que la acunara desde tiempos inmemoriales. No podía ser posible, cuando creía que por fin iba a develar la incógnita que ocultaba aquella cruz invertida.

     Debía encontrar la manera de hacer que la anilla respondiera a su esfuerzo y cumpliera con su parte del trato. Con el frenesí de un poseso, se puso a limpiar el piso alrededor del sitio que ocupaba aquel engendro mecánico, dando manotazos a diestra y siniestra abanicando el polvo, que se elevaba y se arremolinaba a su alrededor como una nube maligna, haciéndolo estornudar y toser y también pedorrear por el esfuerzo al que sometían a sus músculos abdominales aquellos actos de limpieza de sus vías respiratorias.

      Lo encontró; ahí estaba el muy hijo de puta. Antes de verlo, lo sintió al pasar su mano izquierda por el lugar en donde apenas sobresalía del piso, a unos veinte centímetros de la anilla, hacia la pared. Parecía una imperfección de la losa en ese sector del piso, un pequeño borde de no más de cinco centímetros de largo por algo más de dos de ancho. Un seguro que evitaba que la anilla se moviera, por más fuerza que se empleara, y que por su tamaño y color se confundía fácilmente con las losas del piso. Limpió con más celo el piso en el lugar en donde se encontraba esa pequeña pieza de metal, y pudo ver con más detalle de qué se trataba. Era un pequeño cilindro de hierro macizo, de cinco centímetros de largo por uno de diámetro, que atravesaba dos especies de orejas del mismo material con sendos ojos enfrentados en los que calzaba exactamente y con justeza. El extremo más cercano a la pared  terminaba en un aro en el que calzaba un dedo. Era para tirar y hacer que el pequeño vástago se desplazara liberando las orejas que dicho cilindro trababa. Tiró, y el perno se desplazó casi sin oponer resistencia a través de los ojos de metal. Cuando salió por completo, dos planchas de unos veinte centímetros de lado – las mismas que contenían las orejuelas – se abrieron  quedando enfrentadas y en posición vertical, dejando abierta una cavidad de una superficie exactamente igual a la que cubrían las dos planchas, como una caja bajo el piso, de no más de quince centímetros de profundidad, por el centro de la cual, y casi al fondo, cruzaba una cadena de fuertes eslabones de hierro que, aparentemente, al abrirse las tapas del hueco, quedaba liberada de un freno dentado que se encontraba por debajo de la misma, el cual cuando estaban cerradas dichas tapas, clavaba sus dientes curvos en los eslabones inmovilizando la cadena. Podía pasarse lo que le quedara de vida tirando de la anilla, que no se iba a mover un ápice. “¡Qué magnífico ingenio que tenía el hijo de puta que diseñó esta fortaleza, o lo que mierda sea esto en donde estoy metido!” Siempre gateando reculó hasta donde estaba la anilla, se acomodó nuevamente en la posición que había adoptado antes – como un ilota encadenado a su remo -, se encomendó a Dios...

       Y  tiró.

      Al principio,  a pesar de que la anilla cedió dócilmente ante su tirón, no sucedió nada. La cruz continuó incólume en su sitio como si no existiera fuerza alguna en ese mundo que pudiera moverla de su posición. 

      Se oyó el ruido que producen dos o más cadenas al correr sobre superficies duras en un mecanismo de grandes dimensiones bien lubricado (no hubo un solo quejido de metal oxidado, ni el ruido a fractura que se produce cuando algo, que está trabado, se destraba abruptamente), el correr de algo – posiblemente las mismas cadenas – al enrollarse o desenrollarse a gran velocidad, tres ruidos secos e idénticos – sonaron algo así como CLACK – CLACK – CLACK -, y finalmente...   

       Nada. 

       Silencio absoluto, durante el cual Roque pensó que todo había sido inútil, que el mecanismo, sin duda alguna, había sido fantástico y proyectado para durar y resistir el paso del tiempo, pero parecía que, o el tiempo había sido demasiado, aún para el más optimista de los cálculos, o algún imponderable había arruinado algún trayecto de tan complejo ingenio. Estaba inmerso en estos pensamientos, con la vista fija en la anilla que aún sostenían sus manos, cuando la vibración que se transmitía por el piso, lo volvió a la realidad. Un sonido sordo, grave que, más que oírlo, se le metía a uno en la cabeza, lo invadió todo, mientras la vibración continuaba viboreando debajo de él. Parecía que venía del mismo centro de la tierra, cuando, a tiempo, muy a tiempo, en forma independiente del resto del cuerpo, sus ojos vieron aquella mole granítica de  la Gran Cruz Invertida elevarse del piso, y a punto estuvo de arrancarle la cabeza con el borde inferior de la pared.

      La fracción de pared que contenía a la Gran Cruz Invertida continuó su ascenso horizontal  sostenida por su borde superior, dejando una abertura en el muro de unos dos metros de ancho por unos tres de alto, hasta quedar en posición perpendicular al resto del muro como un alero exagerado.

      Los ojos de Roque amenazaban con salírsele de las órbitas, la boca abierta en una O casi tan redonda como la anilla que todavía tenía aferrada con sus manos rígidas, y en su cabeza varios signos de interrogación ocuparon el vacío mental de ese momento.

      La puerta – porque eso era en realidad, tal como lo había supuesto Roque, la Gran Cruz Invertida -  estuvo a escasos centímetros de llevarse su cabeza en su ascenso. La abertura que había quedado en el muro parecía una gran boca negra deseosa de tragarlo, y a pesar del escalofrío que dominaba todo su cuerpo, estaba decidido a dejarse devorar.

      No le quedaba otro camino. Así estaban las cosas.
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       Dio un paso, sólo uno, hacia el interior del pasadizo que se ocultaba detrás de la gran cruz, y no pudo seguir avanzando. El aliento denso y pegajoso de aquella boca lo envolvió, adhiriéndosele como una mortaja húmeda, ahogándolo. Los pulmones se negaron a aceptar aquel aire viciado, que olía a almendras amargas, expulsándolo con un acceso de tos que lo partió en dos provocándole arcadas dolorosas. Trastabillando, salió del pasadizo, y por segunda vez desde que estaba dentro de aquel lugar apartado de la mano de Dios, boqueó con desesperación implorando por el recambio de aire...

      (Arriba, muy por encima de su cabeza, algo se movía. Despacio, sin ninguna prisa. Muchos pares de ojos centraban la mirada en ese ser que parecía estar cansado y débil, al borde mismo de sus fuerzas, y lo  que era más importante, solo, sin manada que lo defendiera. La presa perfecta. La saliva en las bocas comenzaba a acumularse y desbordar las comisuras, las papilas gustativas se erguían enviándoles a los minúsculos cerebros ondas de sabor)

                                                                                   ...que, negándose al principio, fue luego lentamente produciéndose, desintoxicándolo, y permitiéndole a sus pulmones reponer algo de oxígeno a su sangre. Sentía que el corazón le latía en las sienes y en el cuello como el paso de una caballería a galope tendido, y por primera vez, desde que había logrado encenderla con el último fósforo que le quedaba, dejó caer la antorcha, la cual, al caer, dibujó un semicírculo de aceite en el polvo, el que ardió manso, crepitando quedamente mientras quemaba la materia orgánica que había en el polvo del piso.

     Ya más repuesto, recuperó la antorcha y trató de comprobar cuánto aceite quedaba en el depósito de metal de la misma, luego de sacudirla varias veces y no quedar satisfecho, decidió que era mejor tomar otra de las muchas que había en las columnas, aún sin encender. Con la fuente de luz repuesta, decidió hacer un nuevo intento de ingresar en el pasadizo que recientemente se había abierto para él. Aspiró una nueva bocanada de aire, y contuvo la respiración, levantó la luz por encima de la cabeza y, con decisión, caminó hacia la entrada.

      Olor a almendras amargas.

      Él había sentido ese olor y lo reconocía, y sabía que entrañaba un riesgo de muerte para quien lo respiraba demasiado tiempo. Lo que no podía recordar era cuándo había adquirido ese conocimiento, pero el recuerdo olfativo lo transportaba a un lugar boscoso, con el suelo cubierto de hojarasca, y el aire trayendo la fragancia de muchas flores distintas... 

      Pero por debajo de ese aroma se escondía un olor acre y amargo... 

      Y había voces duras, que impartían órdenes... 

      También se escuchaban estampidos secos, a veces aislados, y otras veces repetidos, y con ellos los gritos de dolor que atravesaban el aire y el alma de quien los escuchara; pero por encima, y a veces por debajo, estaba siempre ese olor, que parecía caer, pesado, casi sólido, amargo y nocivo como la muerte misma desde algún lugar no muy lejano al bosque; un bosque donde no cantaban pájaros, donde salvo los estampidos 

         (de las armas de fuego, Roque)

                                                          y las órdenes

                                                          (de los soldados),      

                                                                              y los hayes de dolor

                                                                                        (de los judíos)

                                                                                                            y, por supuesto,

el olor del aire,

                        (gas)

                                nada tenía vida y no parecía importar si la tenía o no.

     Pero todo eso había pasado en algunas de sus vidas, y desde donde se encontraba ahora, podía sentir que había tenido mucho miedo, un miedo de muerte.

      Y ahora del pasadizo de detrás de la cruz surgía el mismo olor, y también de  

                                                                                                                                (una cámara)

                                                                                                                                                       un lugar cerrado, donde uno no podría soportar respirar ese olor por mucho tiempo sin ahogarse, y después morir

                       (con espasmos musculares, incontinencia de esfínteres y vómito doloroso. En una palabra, amigo mío, bañado en tus orines, tapado con tus vómitos y perfumado con tu mierda)

      Pero iba a entrar. 

      Debía entrar. E iba a hacerlo, con olor y con su miedo residual, que no comprendía, pero que reconocía que había sido suyo alguna vez en el tiempo.

      Esperó un poco más, debía lograr restablecer el equilibrio dentro de su cabeza, las voces e imágenes que habían aparecido en su interior, aún corrían por los pasadizos más profundos e intrincados de su mente, haciendo resonar los ecos de su paso imprevisto e intempestivo. Un rato después, ya más calmado, y con la visión del mundo real (¿era ese el mundo real?) más centrada, entró.

      El olor a almendras había menguado casi hasta límites tolerables; si bien todavía irritaba las mucosas de la nariz y de la garganta, al menos era respirable – no inocuo, para nada, sólo apenas respirable – y le permitió avanzar hacia el oscuro silencio agazapado tras cada uno de sus pasos. Era un túnel de paredes rectas y lisas, sin ornamento alguno; el techo plano, y, todo en conjunto era un poco más amplio que la abertura que quedó al levantarse la pared que contenía la cruz; el piso estaba cubierto por las mismas losas que  la terraza, sólo que allí dentro no había polvo acumulado en el piso; todo estaba perfectamente limpio, aséptico, estremecedoramente aséptico. La oscuridad era total y no había ninguna antorcha que se pudiera encender para iluminar el camino, la luz de la que llevaba en su mano se veía mortecina y fenecía a pocos pasos de distancia. De esta manera le resultaba imposible darse una idea de dónde se encontraba en realidad. 

      Pasó la antorcha a su mano izquierda, y con la derecha desenvainó el cuchillo, entrecerró los ojos como si de esa manera pudiera perforar con su mirada la negrura que se alzaba frente a él. El túnel doblaba hacia la izquierda y descendía, el aire se iba enrareciendo más aún, y olía a muerte vieja de cadáveres descompuestos hacía ya mucho tiempo. También el odio, el dolor, la sed de venganza, habían dejado su impronta en el olor del aire corrompido de ese lugar. 

      ¿Dónde se estaba metiendo? Y,... ¿Por qué?  

      Los voceros de su mente hicieron mutis por el foro, no les tocaba actuar en ese acto, no tenían parlamento válido. Las respuestas habían faltado sin aviso a la función. 


     Hacía frío, un frío de muerte. No había movimiento alguno, parecía que nada se hubiera movido allí en siglos. No existía ningún signo de vida, ninguna araña había tendido sus redes, hasta ellas temían a ese lugar. El frío se encargaba de disuadir a cualquier criatura que quisiera hacer de ese lugar su hábitat permanente.

      Pero no se trataba sólo del frío.

      Entonces, el hombre estaba solo.

      Solo, e internándose (y descendiendo) en un lugar que no parecía hecho por los hombres, ni para los hombres – esto último no parecía,... era seguro -. No obstante, a pesar de que todo se encargaba de hacerle sentir la soledad, él sentía que no estaba solo, tenía la incómoda sensación de que era espiado y esperado en cada nueva curva por la que el pasadizo lo conducía hacia 

        (el averno)

                         el final del mismo. Cada vez era mayor la seguridad de estar acompañado y vigilado.

      Después de un largo rato de andar casi a tientas, sin saber cuánto se había adentrado en esas oscuras entrañas, el pasadizo se transformó, de buenas a primeras, en unas escaleras que se ampliaban hacia abajo, pero ya no eran de la misma piedra sino de mármol negro, que reflejaba la luz de la antorcha con un brillo espectral. Las mismas se abrían a manera de un abanico hacia un atrio cavernoso iluminado por una difusa luz rojiza que salía de las paredes, que parecían ser parte de una formación natural que debió estar allí eones antes que los constructores de la fortaleza, desde donde había descendido, hubiesen adoptado la postura bípeda. Cuando la vista se le acostumbró a aquella semipenumbra, recorrió con la mirada todo el lugar; era un sitio ovoideo, de unos quince metros de ancho por unos veinticinco, desde donde estaba parado, hasta la pared del fondo, la cual se abría más hacia los costados que la que hacía las veces de entrada, el techo era bajo y abombado. La luz era muy tenue y no permitía ver más que formas oscuras, bultos de aspecto grotesco, y anfractuosidades en las paredes, que encerraban lo que parecían entradas a túneles laterales. Las paredes se asemejaban a un inmenso músculo cardíaco, por ese raro efecto pulsátil de la iluminación que variaba su intensidad de tenue a apagado y nuevamente a tenue, confiriéndole al ambiente un entorno tétrico y lúgubre que desorientaba y oprimía los sentidos. 

      Parado en el último escalón, Roque no se decidía a avanzar hacia el centro del atrio. La sensación de opresión ya era física, sentía su pecho como soportando un gran peso material, y le costaba el acto de respirar, como si no le llegara el aire a los pulmones, debía tragarlo a bocanadas. 

      Evidentemente, ese lugar ya había estado allí mucho antes que los constructores de la ciudadela; la mano del hombre no tenía nada que ver con su presencia y sus formas, sólo que alguien, durante el desarrollo de las obras, lo descubrió, por casualidad o no, y decidió que podría ser de utilidad para los planes de “otro alguien” que era el que gobernaba ahí abajo.

      Ese antro no era el final de nada.

      Era el principio de algo, y la construcción allá arriba, era su guardián.

      Una suave melodía comenzó a escucharse, y como la luz, parecía salir de las paredes, como si la roca misma cantara, pero sin palabras. Era la voz de un niño, dulce y melodiosa, casi pegajosa, que penetraba los sentidos, embotándolos, colmándolos de un exquisito placer, quitándole la percepción, el foco. Su cuerpo, poco a poco, fue dejando de sentir su cuerpo – no más dolores, no más cansancio, la sed remitía como ante una cascada de aguas cristalinas, y su estómago estaba dejando de rugir como una fiera hambrienta – y su mente sólo quería ser penetrada por aquella melodía angelical. La voz de la melodía, que no tenía palabras, le decía, en el interior de su cabeza, que la siguiera y que la buscara, que andando por el pentagrama de sus notas llegaría por fin a ella.

      No opuso resistencia alguna – no hubiera podido aunque hubiera querido – a las palabras de la melodía; era hermosa, aunque tenía un dejo a crueldad por debajo de la superficie, que hacía que las capas más profundas de su mente se estremecieran y se replegaran, alejándose de ese sonido que las torturaba. Era como un pecado que nos enturbia la conciencia pero que igual queremos cometerlo.

     Bajó del escalón donde se encontraba, y al poner el pie sobre la piedra del piso de la caverna, una súbita corriente de aire le apagó la antorcha, y ya no tenía con qué volver a encenderla, pero notó que la cambiante luminosidad de las paredes le alcanzaba para orientarse. Sintió que sus piernas cobraban vida propia, caminaban antes de que su cerebro les diera la orden, se dirigían - y lo dirigían - hacia la izquierda de su posición, hacia la pared opuesta a la escalera por la que había descendido al lugar. Caminaba sobre una superficie que no tenía una consistencia rocosa, era firme pero blanda, sus botas se apoyaban  sobre algo resistente y elástico que le transmitía a sus piernas una cierta inseguridad como cuando uno camina sobre un colchón de agua lleno hasta más allá del límite; pero Roque no sabía nada de colchones de agua, claro, y a lo único que pudo comparar la sensación que le transmitía caminar sobre aquella superficie, fue a la arena de las aguas poco profundas de un río de lento curso. 

      Dejó caer la antorcha, ya no le era útil.

      A medida que se acercaba a la pared del fondo, le parecía que la caverna toda se contraía y se expandía al ritmo de la variación de la intensidad de la luz. Por debajo de la melodía ahora se escuchaba un nuevo sonido, como una respiración sorda. No, era más bien como succión seguida por una expulsión de



                        (sangre)




                           líquidos en un flujo turbulento; era un sonido suave, que hacía pensar si en realidad lo estaba oyendo o era su imaginación desbocada. Pero, dentro de él estaba seguro que lo oía de verdad.

      Notó también, que sus piernas no le desobedecían, sino que todo su cuerpo era llevado, como atraído por fuerzas que no comprendía, hacia el fondo y a la izquierda de la gran caverna donde había empezado a divisar una estrecha y alta abertura.

    Hacia ello se dirigía.

    (O lo dirigían) ”
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     Candelaria se removía inquieta en la cama. 

      La liviana colcha de hilo estaba en el suelo, a un costado, hecha un bollo informe junto al extremo más alejado de la cómoda, hacia su izquierda; las sábanas se enrollaban en sus piernas como una mortaja. La mujer se aferraba a la almohada, rodeándola con su brazo derecho, y el izquierdo extendido sobre la misma con las manos en garras y las uñas profundamente hundidas en la tela. El pelo enmarañado le cubría la cara, y por detrás de los párpados, los ojos se movían furiosamente. Estaba soñando, y lo que soñaba no le gustaba, la empujaba hacia la estrecha y ventosa cornisa del terror.

      No sabía quién era ese hombre flaco y correoso que caminaba por sus sueños, pero debía ayudarlo, él tenía que atravesar su sueño antes de que el mismo llegara al final. Pero estaba en un gran peligro, con engaños y mentiras lo iban (¿Quiénes?) hacer  caer en sus hórridas redes y lo iba a retener por siempre jamás en las oscuras tierras que existían más allá del final de los sueños. 

      Debía ayudarlo, pero... ¿cómo? 

      Ella no era la dueña de aquel sueño, que si  bien estaba en  su  cabeza,  no  le  pertenecía.  Su    mente sólo  lo proyectaba, pero las imágenes originales se estaban gestando en otro lado, y alguien las estaba “poniendo” en su mente. Sólo había reconocido el librillo de fósforos que había guardado como souvenir de aquella vez, la primera para ella y para ellos, que aún siendo novios con Pablo, habían hecho el amor en aquel lujoso motel. Esa noche no sólo le había entregado su virginidad, sino toda su vida. Después de bailar muy enamorados en un boliche de las afueras de la ciudad, y cuando la voz de John Fogerty les dijo “Long as i can see the light”, ella dijo sí.

      Pero ahora esos fósforos estaban en su sueño, “dentro” de su sueño, y eran tan reales como cuando ella los guardó en su cartera, antes de salir aquella madrugada del motel, y todavía los conservaba como un preciado recuerdo de su adolescencia.

      Si bien su mente no creaba el sueño, podía comunicarse con el hombre con una voz que le era propia, pero que surgía desde los más profundos abismos de su ser.

      Debía hacer algo para ayudarlo cuando se enfrentara a los demonios que habitaban en su sueño.

      Porque el hombre...
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                                        “...llegó a la abertura en la pared que era como una gran boca sin dientes, cuyos labios se abrían y se cerraban con suavidad y en silencio. 

      Sentía que lo atraían hacia el interior del túnel que se escondía tras ellos; le quitaban la voluntad, no le permitían pensar, y aunque su mente había empezado a formular una negativa, su cuerpo no le obedecía, sólo se dejaba llevar.

      Estaba en un túnel mucho más bajo y estrecho que la caverna que acababa de dejar, las paredes casi le rozaban los codos y el techo quedaba apenas por encima de su cabeza. Más que un túnel, aquello era un conducto. Notó que el piso se movía en forma de ondas que lo llevaban hacia delante, y las paredes, no sólo continuaban latiendo acompañando las variaciones de la luz – que ahora parecía surgir de todos lados a la vez – sino que estaban recubiertas por una sustancia gelatinosa y transparente que emitía prolongaciones delgadas, como dedos blandos, que crecían y decrecían sobre sí mismas, y se mecían hacia delante junto con las ondulaciones del piso. Notó que, en realidad, el techo no era tal, sino la continuidad de las paredes, las que, al combarse, se unían por arriba. Allí, a diferencia de los demás lugares que había recorrido, el aire era cálido y húmedo, casi sofocante, opresivo. La luz de las paredes brillaba con más intensidad, manteniendo el ritmo pulsátil de la caverna que había dejado atrás.

      Ahora la melodía parecía venir directamente de adelante, y daba la impresión de ya no ser una voz infantil, sino una dulce voz de mujer, y las notas que la componían, sonaban cada vez más como palabras de un idioma desconocido, cadencioso y suave, embriagador. El ritmo de la melodía también había cambiado, ahora era más monótono, más parecido a una oración ritual, como una loa o una alabanza

                                (o un conjuro)

       Le costaba mantener sus ojos abiertos (no sólo le costaba, sentía que no quería), estaba invadido por una especie de sopor, los párpados le pesaban y tenía que hacer un esfuerzo conciente y constante para mantenerse despierto. 

      El sueño lo tentaba. 

      Lo seducía. 

      Lo llamaba. 

      Le mostraba imágenes relajadoras y cautivantes, que, primero desfilaban ante sus ojos, luego se acercaban y comenzaban a envolverlo, a hacerlo formar parte de ellas en una playa de arenas blancas, palmeras mecidas por una suave brisa marina, azul arriba el cielo, azul abajo el mar, y todo bañado por una luz diáfana que manaba de  un botón dorado de fuego, el sol. Y él, en medio de ese idílico paraíso, caminaba hacia una hermosa mujer que emergía de las límpidas aguas de la orilla, con su cuerpo moreno desnudo, brillando bajo el sol, la renegrida cabellera cayéndole salvaje sobre los hombros y la espalda, haciendo que el brillo del sol estallara en su propio brillo en rayos azulados que le bañaban la piel confiriéndole el aspecto de una visión mística... ¿Y acaso no lo era? Sus pechos, turgentes y maduros, lo tentaban a beber su dulce zumo, y su sexo, en el que jugueteaban las ondas del agua, ocultándolo, descubriéndolo, negándolo, ofreciéndolo, le prometía una aventura inolvidable si se sumergía en las aguas profundas de su deseo.

      Notó la propia urgencia de su cuerpo y dejó que las sensaciones dominaran su razón, y caminó en éxtasis hacia la diosa emergida de las aguas para ser su dios, para ser su rey, para ser su esclavo.

      Ya nada importaba.

      Todo perdía sentido y magnitud ante el cosmos de su existencia, y ella era la estrella primigenia.

      Yendo hacia ella iba a consumir todo su tiempo.

      Toda su vida.

      Todas sus vidas.

      Aquel era su sueño y quería disfrutarlo. No quería ya vivir en los sueños de los otros. Necesitaba ser dueño de sus propias fantasías.

      La mujer-diosa le estaba hablando, y su voz era suave y melodiosa, con una cadencia extraña, en un idioma que sus oídos desconocían pero que su mente comprendía. Las notas ya, definitivamente, se habían convertido en palabras, y la melodía, en la cadencia de  una lengua dulce. Le hablaba del amor entre un dios y una diosa, que iba más allá de la vida y de la muerte, que debía ser eterno, pero que los hombres querían destruir y echarle al olvido. El dios y la diosa no podían unirse sino a través de él, que era su última oportunidad de concretar ese amor.

      Las palabras seguían llegándole a su mente - directamente sin pasar por sus oídos -, desde todos lados. Las voces lo rodeaban y ocupaban su cerebro, dominando todas las esferas de su ser mental.

      Así supo que el dios era Efialtes, y lo enviaba a fecundar a su amada, la diosa Hell. De esa unión nacería la princesa Nighmare y su reino sería el mundo de los sueños de los mortales.

      Continuó avanzando hacia la mujer, y ahora también él estaba desnudo. Iba a poseerla, y no quería otra cosa en el mundo, aunque desde las capas sepultadas de su razón se elevaban voces de advertencia. Por supuesto, no las escuchó. Iba a tomarla aunque en ello se le fuera la vida. La mujer era su meta, y su sexo la consagración.

      “¡DESPIERTA!”, la voz estalló en su cabeza haciendo que las imágenes perdieran consistencia y reverberaran como cuando uno está viendo un paisaje lejano a través de ondas de calor en un tórrido día de verano. Y era la voz de El Que No Muere.

      (“¡Despierta antes que sea demasiado tarde! Si te duermes ahora, se acabó. Jamás saldrás de este sueño. La mujer despertará, quedarás atrapado y todo habrá terminado.”)

      El silencio dentro de su cabeza regresó tal como se había ido, sin aviso. Las imágenes dejaron de temblar y se solidificaron de nuevo. Todo volvía a estar en su lugar. La mujer-diosa, en las cristalinas aguas que lamían la arena de la playa, seguía ofrendándose e intentaba continuar subyugándolo, sólo que detrás de la inigualable belleza, Roque creyó ver algo oscuro, sin vida, que se agazapaba, algo que, sin embargo, formaba parte de la belleza que lo precedía.

      Algo que podía matar.

     Se detuvo. El paisaje había cambiado, ya no era tan paradisíaco ni tan acogedor. La arena se había calentado súbitamente y el sol teñía todo de rojo sangre, era un coágulo suspendido en un trapo sucio que antes, mucho antes, había sido celeste, y ahora, lleno de manchas pardas, negras y verdosas, sostenía ese coágulo en su centro, como si una poco higiénica mujer hubiera soportado con un trapo sucio la primera hemorragia de su nueva regla. El agua, ahora oscura, se movía como un caldo espeso y grasoso en descomposición en cuyo seno los gusanos se estuvieran dando un festín. La mujer, si bien seguía siendo hermosa, ahora rezumaba maldad por cada uno de los poros de su cuerpo; sus ojos estaban muertos y en ellos no había mirada, y los labios dibujaban un rictus eterno de amargura y desdén.

      Ya no era una diosa.

      Ahora era una bruja.

      Roque se detuvo confundido. Del paraíso, había pasado al infierno sin solución de continuidad. Iba a amar a un ángel y estuvo a punto de ser el amante de un demonio. 

      Le dio la espalda a esa visión alucinante, y quiso correr, huir de ese cuadro de maldad y terror en el que estaba inmerso, pero no pudo, un nuevo horror le cerraba el paso. Las paredes del túnel estaban más vivas que nunca. De las rocas que formaban el techo se descolgaban negras serpientes recubiertas de una baba espesa que goteaba lenta y obscena sobre el suelo; al caer formaba charcos de los que se elevaba un vapor verdoso, hediondo y agresivo. Todas volvían sus monstruosas cabezas hacia él; las bocas desmesuradamente grandes, abiertas, mostrando sus inmensos colmillos curvos, en los que se hinchaba una gota de una sustancia espesa y lechosa; los ojos oblicuos y estrechos como los labios de una herida, eran tajos idénticos de color amarillo sucio que dirigían el brillo enfermizo de su mirada hacia él. A pesar del pánico que lo había clavado en el lugar, miraba a esos seres repugnantes con atención. Sus cuerpos eran triangulares, con vértices redondeados, y estaban recubiertos por una piel de aspecto suave que llegaba hasta lo que se podía considerar el cuello, una acanaladura que lo circundaba  y delimitaba claramente la cabeza del resto del cuerpo. En esta, de color francamente más claro - casi morado -, la piel era suave y tersa.

      Algunas serpientes pendían laxas y encogidas, y su tamaño era considerablemente menor que las que apuntaban hacia él en una actitud de franca amenaza. Estas últimas estaban hinchadas y todos los músculos de su voluminoso cuerpo aumentados de tamaño y en tensión; sus cabezas cónicas doblaban su volumen y por detrás una cresta las coronaba. Tanto las que se erguían amenazadoras, como las otras, hundían la parte posterior de su cuerpo en las rocas del techo entre dos bolsas blandas dentro de las cuales se veían movimientos tortuosos y repulsivos. De vez en cuando se atacaban entre ellas; una de las que colgaban inertes, creció de repente, y atacó a la que estaba más próxima, decapitándola. La víctima murió en el acto sin un solo sonido, retorciéndose espasmódicamente, mientras que desde el interior de su cuerpo saltaban surtidores de una sangre negra y espesa. Antes de ser atacada había estado erguida, y sus músculos habían estado llenos de esa sangre. También, notó Roque con asco, del interior del inmundo bicho, caían considerables cantidades de la sustancia que había visto fluir de los colmillos, y que había supuesto, era veneno, y en dicha sustancia se revolvían millares de pequeñas criaturas semitransparentes que agitaban su cola como un látigo, desplazándose como peces extraños, que luego de un corto tiempo, se detenían y se disolvían en la sustancia lechosa que los contenía. No podían vivir fuera del cuerpo de los reptiles. Finalmente, la serpiente atacada cesó en sus convulsiones y quedó colgando inerte y hueca como un saco vacío.

      Roque estaba atrapado, realmente atrapado. Enfrente tenía una cortina viva formada por los cuerpos de esos

                            (penes)

                                           monstruos colgantes, contra los que no tenía la menor oportunidad de luchar y salir medianamente bien parado; y por detrás,...    

      Mejor no se enteraba lo que había por detrás.

      Como respuesta a sus cavilaciones, a sus espaldas se escuchó un vomitivo sonido, como una gran pústula al reventarse y derramar su contenido purulento. Lo que producía el ruido era algo grande y que parecía acercarse lentamente hacia donde se encontraba el hombre, algo que se arrastraba, blando y pegajoso. En un acto reflejo buscó el cuchillo, no lo encontró, su mano chocó contra los huesos de su cadera. Estaba desnudo, su ropa estaba tirada en el suelo un par de metros por delante de donde se encontraba en esos momentos. Se zambulló en pos del arma, y, cuando la tuvo en su mano, giró para enfrentarse con... lo que fuera.

      Y quedó helado.

      Inmóvil y sin capacidad de reacción.

      Todas sus funciones vitales cesaron por un momento, y sintió bajar por su entrepierna la corriente tibia de su propia orina.

      Se sintió patético y ridículo. Desnudo - con aquella bolsa que jamás se desprendía de él, colgada en el costado izquierdo de su cadera -, y el cuchillo esgrimido en una absurda parodia de defensa.

      La criatura era horrible a pesar de su aspecto simple. Era un cuerpo globuloso y blando, envuelto en una piel membranosa y fláccida, que se amoldaba a las formas que lo rodeaban, embebido en una baba transparente que impregnaba todo lo que tocaba, y despedía un olor almizcle y penetrante. Por delante, en el centro del burdo corpachón, se abría una irregular cavidad que emitía prolongaciones contráctiles que se extendían y se replegaban, confundiéndose en la masa amorfa desde donde se originaban, que era una especie de boca bilabiada; dichas prolongaciones estaban tachonadas de ventosas que se abrían y cerraban constantemente. El interior de dicha boca dejaba ver un piso tapizado de pequeños tentáculos que se movían de adelante hacia atrás, como barriendo hacia dentro. No vio nada parecido a ojos, pero se sintió observado por el monstruo, cuyo cuerpo latía según las variaciones de la luz; aunque, cuando miró con más atención, vio que la luz, y todo lo demás, seguía el ritmo de los latidos de aquel ser. Era quien marcaba el compás y manejaba los tiempos en ese lugar de pesadilla y locura.

     La imagen de la mujer-diosa reapareció por delante del monstruo, ocultándolo. Excitante y seductora, recostada con las piernas delicadamente separadas y su sexo abriéndose hacia él como una exótica flor tropical. Notó la turgencia de su virilidad y la urgencia de su propio deseo insatisfecho,...

      A sus espaldas, las serpientes-penes entraron en erección.

     “¡Oh Dios! Debo poseerla aunque en ello se me vaya la vida”, el pensamiento pulsaba al ritmo de su excitación exacerbada 

    La mujer-diosa se recostó sobre las suaves pieles que cubrían lo que rato antes era el agua cristalina del mar, llevando sus caderas hacia un lado y luego hacia el otro, a la vez que elevaba su pelvis ofreciéndole a Roque los misterios de su sexo.

      (y dio otro paso)

      Los finos dedos de su mano jugueteaban con el matorral de su monte, donde uno de ellos desaparecía, a veces, hundiéndose justo por debajo de la superficie del jugoso estanque, emergiendo después brillante y húmedo. La otra mano, mientras tanto, recorría primero el chato vientre, y luego alzaba vuelo hasta la cima de los montes gemelos de su pecho en donde las morenas cumbres se ofrecían en eterno sacrificio.

      (y otro más)

     El torso levantado, la espalda arqueada, la cabeza hacia atrás y a un costado con la brillante cabellera cayendo hacia el vacío; y el largo cuello expuesto, tentador, como el de una gacela a las fauces del león en acecho, mientras la lengua recorría húmeda los labios carnosos, lujuriosamente abiertos, de la boca golosa que prometía el mismo cielo a cambio de un  beso profundo y prolongado.

       (La virilidad hecha jugo se escurría por el extremo tumefacto de la dolorosa erección, anunciando la imposibilidad de resistir por más tiempo la explosión de su deseo)

      Las prolongaciones de la pseudoboca de la bestia, con las ventosas abriéndose y cerrándose frenéticamente, ya casi llegaban a tocarlo. De las entrañas de aquel inmundo ser llegaban ruidos pastosos y repugnantes, como a gárgaras hechas con vómito y a pedos tirados con el culo hundido en la mierda blanda y fermentada. De los tentáculos chorreaba un jugo hediondo y pegajoso que caía al suelo a escaso medio metro de los pies de Roque.

      (Se sintió liviano y libre por primera ves en todas sus existencias. No más promesas. No más castigos. No más esperas eternas para poder ser. Sólo debía tirar el cuchillo y deshacerse de la bolsa de la izquierda con su inmundo contenido - que otro se hiciera cargo de ser el guardián de la mugre de la humanidad -. Y avanzar. Sólo unos pocos pasos más)

      Lo que Roque no veía era que, en realidad, la figura de la mujer era la boca de la bestia. Y hacia allí era atraído. Los tentáculos bucales ya casi lo rozaban y la baba ya caía a chorros formando verdaderos charcos en el suelo.

    “Te poseeré, y serás mi reina y mi ama. Seré tu dios y tu esclavo”, eran pensamientos fantasmas, rebotando contra las paredes mohosas de su mente anegada.

   Sintió el golpe caliente de algo pastoso y húmedo en la espalda, que lentamente comenzó a escurrirse hacia abajo. Inmediatamente otro, y luego otro. Miró hacia atrás por sobre el hombro para ver qué era lo que lo estaba golpeando y recibió un nuevo golpe en pleno rostro. Una sustancia pegajosa y maloliente hizo que se olvidara de momento de la mujer-diosa. Miró hacia el origen de los ataques. Y lo vio. Las serpientes-penes erguidas en monstruosas erecciones, escupían el veneno lechoso hacia donde estaba él. Algunas se atacaban ferozmente entre sí produciéndose terribles heridas mortales de las que saltaban surtidores de sangre negra. A mayor excitación de las bestias, mayor ferocidad en los ataques. No sabía cómo defenderse de los ataques ni cómo evitar ser bañado por la sustancia hedionda y pegajosa que despedían y se le adhería a la piel, invadiéndolo con las larvas que contenía, que coleteaban tratando de introducirse bajo su piel antes de que el líquido cayera al piso en donde se disolvían. Si no hacía algo, y pronto, iba a quedar literalmente sepultado bajo esas secreciones. 

      De repente, el ataque cesó.  

      Las serpientes quedaron estáticas, expectantes, su ferocidad reprimida, apenas debajo de la piel. Pero también notó algo más en las miradas de los monstruos colgantes, se dirigían a un punto que estaba justo por detrás de donde él se encontraba, y estaban teñidas de temor, un temor reverencial. En la mente de Roque se estaba librando una batalla entre las huestes de la razón y las de la fantasía. Finalmente, las primeras obligaron a las otras a ceder terreno arrinconándolas en  un remoto sector de su conciencia. Una voz en el interior de su cabeza, se elevó por encima de todas las demás voces que hasta ese momento la habían habitado. No era la voz de El Que No Muere, tampoco la de la mujer, era su propia voz que resurgía de los confines más remotos de su conciencia para rescatarlo del embrujo en que había caído.

       (“¡QUIETO O TE MUERES, IDIOTA!”)

       La furia de la voz lo dejó sin reacción por un momento. 

       Se detuvo. 

       No sabía qué hacer. 

       La figura de la mujer se había transformado en una borrosa imagen de humo poco denso, a través de la que podía ver al monstruo que lo esperaba, impasible y expectante.

     Sintió que el dominio de sí mismo regresaba lentamente, y que otra vez era dueño de sus sentidos. Rápidamente su mente racional buscó y rebuscó desesperadamente una respuesta. No fue creciendo poco a poco, ni por asociación, estalló en su frente y parecía que se le quería escapar por los ojos. La vio formarse por delante de su mirada. La había tenido en todo momento - literalmente - al alcance de su mano. 

      La miró.

      Y hacia ella llevó su mano con absoluta determinación.”
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      Los segundos parpadeaban indiferentes a los destinos de los hombres. Eran las 06:41 AM  del domingo 13 de octubre. Eso era lo que las letras y números de brillante color verde guiñaban en el display del reloj electrónico. En diecinueve minutos la estridente voz de su alarma llenaría la habitación,  despertando a la mujer que dormía con sueño agitado, trayéndola a la realidad. A su realidad.

      Sólo diecinueve minutos de tiempo en el mundo real.

      En el mundo de los sueños... ¿cuánto sería?
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      “Su brazo se hundió hasta casi el hombro en las negras profundidades de la pequeña bolsa, y tuvo que extremar las precauciones para no caer todo él en ese abismo oculto que se abría bajo la superficie de ese pequeño espacio, en ese infierno que envilece los cuerpos y destruye las almas. No lo había abierto más en el transcurso de las muchas existencias posteriores a la que había vivido como Roque. La última vez, había sido para hundir en sus inextricables profundidades lodosas una masa negra, maligna y repugnante, que se agitaba en sus manos, adoptando miles de formas diferentes, todas igualmente asquerosas, resistiéndose a ser recluida por toda la eternidad. La lucha duró varios días, durante los cuales debió apelar a sus Superiores para torcer el destino de la batalla a su favor. Ese flagelo había producido millones de muertes viles e indignas en la vieja Europa, aprovechándose de la ignorancia (y ayudada por la mugre) de la gente de esa época. Ese mal adoptó la forma de una criatura hermafrodita, y se autofecundó, produciendo muchas crías antes de ser atrapada, que se diseminaron por el mundo esperando su oportunidad.

      De la humanidad dependería su éxito o su fracaso.

      Su mano, en el interior de la negrura de la bolsa, chocó contra algo duro, casi pétreo. Helado. Que se movía ferozmente emitiendo chasquidos como de pinzas abriéndose y cerrándose constantemente. La aferró con fuerza y decisión, e ignorando a su sentido común que le decía - no, que le gritaba - que dejara “eso” donde estaba y cerrara la bolsa antes que fuera demasiado tarde, sacó el brazo,  frío, casi congelado, cubierto de un moco negro y escurridizo, en el cual cientos de miles de gusanos, de los que se encuentran en cualquier cadáver, se retorcían. En su mano, se contorsionaba una  criatura que parecía un cangrejo  que hubiera sido expuesto a la radiación  durante todo el período de incubación. Tenía una cubierta, como si fuera un coral invadido por un extraño hongo marino, espinosa y retorcida, seis pares de patas, todas rematando en temibles pinzas serradas, que se abrían y cerraban constante y amenazadoramente,  y que producían ese espeluznante chasquido que se oía antes de que Roque lo sacara de las profundidades de la bolsa. Sólo que ahora, sin nada que lo atemperara, su sonido era escalofriante y sobrecogedor. El cuerpo era semiesferoidal, chato por debajo y globuloso por el lomo. Entre el par delantero de patas – más gruesas y con las pinzas de mayor tamaño que en las demás – había una abertura ovoidal, una especie de boca, cuyos labios coriáceos se continuaban en unos afilados dientes quitinosos y temibles que mordían ferozmente el aire en forma permanente. No tenía ojos, al menos visibles, pero por encima del labio superior de la boca salían, a manera de un bigote largo e improlijo, unas fibras flexibles y delgadas que se movían en todas las direcciones, lenta y constantemente, buscando. Parecía ser el sistema que usaba para localizar a sus 

                                                                                                        (víctimas)

                                                                                                                         presas.

      Eran viejos conocidos, Roque y la cosa, ya que quien la había confinado a la nada del interior de la bolsa, donde no pudiera hacerle más daño a nadie, había sido él; aunque sabía que aquel no era el único en su especie y que quedaban muchos más, diseminados por el mundo, haciendo casi imposible la cacería, tan siquiera, de una minoría importante. Pero al menos ese que tenía en la mano, recién ahora volvía a ver la luz después de varios siglos.
      ¡Y vaya que había resurgido hambriento!...

      Retiró el brazo lo más lejos del cuerpo que le fue posible – era una parte de su cuerpo inanimada, insensible y congelada -, no quería que la cosa que tenía en su mano lo rozara siquiera.

      Una desagradable vibración partía del cuerpo de la cosa y se extendía, a través de su brazo, hacia todo su cuerpo, revolviéndole el estómago hasta el borde mismo del vómito; un estremecimiento posterior casi le hace abrir la mano y dejar caer el deforme cangrejo. 

      Cuando estaba al límite de su resistencia, una luminiscencia verde, de una tonalidad clara, sana y transparente, como una fina y sutil capa de polvo de esmeraldas, lo cubrió, extendiéndose desde su mano alzada hacia toda la superficie de su cuerpo. Inmediatamente, se sintió mejor. Mucho mejor, en realidad.

      Con decisión, enfrentó a la bestia esférica y babosa que lo aguardaba.

      Silenciosa y expectante.

      Impredecible.

     Dio un paso hacia delante, sólo uno, y levantó su brazo izquierdo por encima y detrás de su cabeza, los músculos en máxima tensión, los tendones como cuerdas de acero, y los dedos en garras sobre la cosa. 

     El brillo de su brazo derecho había cambiado hacia una intensa coloración azul, que se prolongaba, más allá de su mano, como una poderosa proyección ectoplásmica, que, poco a poco, iba tomando una forma y consistencia definidas. Pero Roque no se daba por enterado de lo que estaba pasando con su brazo derecho.

      Toda su mente se concentraba en el izquierdo.

      La cosa, en su mano, parecía sumarse a la expectativa del momento; quietas sus toscas extremidades con las pinzas abiertas e inertes, los dientes habían dejado de castañetear y de la primitiva boca  rezumaba una baba negra y pegajosa.

      El brazo se catapultó hacia delante y la unidad viviente que formaban la mano y la cosa, al final del arco que la trayectoria dibujó, comenzaron a individualizarse.

      Mientras el desagradable ser aún iba en el aire, reapareció la mujer-diosa, y su cara era la viva imagen de la desesperación y el terror; en sus ojos, extremadamente abiertos, una mirada acusadora y hostil, se había trocado por la seductora e incitadora que hasta unos momentos antes lo invitaba a poseerla. Todavía estaba apeteciblemente desnuda, pero su pose, entre implorante y amenazadora, era patética.

      El cangrejocosa le dio de lleno en el vientre, la atravesó, y se perdió en la densa oscuridad que la envolvía por detrás.

      Por unos instantes no sucedió nada. 

      Todo fue quietud y silencio.

      Parecía una escena dantesca dibujada en una tela con alarmante realismo.     

      Los gusanos del pánico empezaron a revolverse en el estómago de Roque. Había fallado en el disparo, haciendo estéril su intento de detener al monstruo, y había dejado en libertad al cangrejo, un voraz asesino con un hambre insaciable.

       Inmortal. 

      “Dios se ha olvidado de mí. ¿Qué hice mal, Mi Señor, para que me vuelvas la espalda?”, gritó con la desesperación marcada en su gesto. 

      La respuesta no se hizo esperar.

      La inmovilidad de la escena estalló en miles de frenéticos movimientos que morían antes de completarse, sepultados por otros tantos que también sucumbían bajo una nueva oleada, y la convulsión parecía no tener fin. Era una orgía de poses inconexas, ninguna, ni una sola, igual a la anterior. La mujer-diosa, en medio del mare magnum de convulsiones y contorsiones que parecían la danza de un poseso, comenzó a cambiar; sus cabellos, siempre lacios y brillantes, azabaches, se opacaron, se resecaron, encanecieron y comenzaron a ralear; las uñas se alargaron y curvaron, y las manos se transformaron en las garras de una arpía, el abundante bello púbico que cubría las laderas del apetitoso monte de  su sexo, encaneció y se achaparró  como un arbusto muerto bajo el hielo impiadoso de las estepas de Siberia. La piel de todo su cuerpo se escamó y se apergaminó, se tornó de una coloración pardo negruzca, y tantos eran los pliegues de su nueva geografía que se superponían hundiéndose unos en las profundidades de los otros, en su rostro, enjuto y cadavérico, se destacaban el odio y la malignidad de la mirada en los ojos biliosos y sanguinolentos hundidos en el abismo de las fosas en que se habían transformado. Toda su piel se descamaba y caía al suelo como una obscena capa de caspa, y en algunas partes había empezado a reventar en grietas secas por donde salían gordos gusanos amarillentos alimentados con sus entrañas, que resbalaban y también caían al suelo, escapando rápidamente de la luz. 

      Hell, la diosa de la muerte, mostraba su mitad oscura, esa que siempre ocultaba de la vista de sus víctimas.
      Antes de caer al suelo, convertida en un montón de polvo de huesos, un escalofriante alarido partió de la horripilante boca y penetró en la cabeza de Roque - no a través de los oídos sino que lo sintió directamente en su cabeza – y desparramó sus ecos por las cavernas más profundas de su mente. A punto estuvo Roque de caer abatido por el aturdimiento, pero gracias a la renovada fortaleza que le había conferido la luminiscencia verde, lo soportó, y logró sacudirse las astillas de aquel grito silencioso.

      El lugar que hasta hacía unos momentos estaba la mujer-diosa, era ocupado ahora por la bocaza del monstruo, y en su interior vio al cangrejocosa arrancar pedazos de la carne con sus temibles pinzas y llevárselos hacia la trituradora que era su propia boca. Los tentáculos que formaban los labios del monstruo, se agitaban y castigaban el suelo y las paredes en un acto de desesperación provocado seguramente por el intenso e insoportable dolor a que estaba siendo sometido. En espasmos de terribles sufrimientos. El bicho que se estaba metiendo en su cuerpo, se lo estaba comiendo vivo. También vio Roque, con asco e incredulidad, que el cangrejocosa había parido varias docenas de crías que rápidamente se perdían muy adentro del corpachón del condenado monstruo, masticando, siempre masticando.

       El sufrimiento prometía ser lento y terrible.

       Roque sintió una morbosa satisfacción.

      El monstruo estaba condenado. 

      La luz había comenzado a menguar en intensidad rápidamente, la antigua melodía envolvente se había transformado ahora en un lamento plañidero que hacía estremecer las paredes de la galería, y una intensa vibración amenazaba con un derrumbe inminente. 

      Roque giró sobre sí mismo y comenzó a correr. Se enfrentó a las serpientes colgantes que parecían haber muerto masivamente; estaban contraídas, arrugadas y secas; por la boca de alguna de ellas goteaba el líquido espeso y negro que era su sangre, ahora corrupta y hedionda, y notó, también, que las bolsas en las cuales se recogían estando vivas, no había movimiento alguno; las larvas que anidaban en su interior también habían perecido. 

      Cuidándose de tocarlas, pasó entre ellas lo más rápido que le fue posible. Eran cientos, de todos los tamaños, y todas, absolutamente todas, estaban muertas.      

      Notó, también, que el piso ya no se movía, que había cesado ese corrimiento hacia adentro, hacia donde estaba el monstruo.

      El rumor de las paredes había aumentado, y la luz ya casi no existía; sería mejor que se apurara si no quería quedar aprisionado en el derrumbe de ese lugar, y padecer, él también, una muerte horrible y lenta.

      Cuando finalmente llegó a la escalera por la que había desembocado en aquel lugar, recién respiró algo más aliviado, y se detuvo unos instantes para que sus pulmones cambiaran el aire. Sentía latir el corazón en su boca y en sus sienes, y le dolían todos los músculos del abdomen; le había regresado el dolor palpitante del dedo del pie golpeado, y volvía a sentir una sed abrazadora. Pero estaba vivo (y sin que se diera ni siquiera cuenta, vestido). Y al tomar verdadera conciencia de ello, de todo ello, comenzó a reír como un loco; es más, como un loco feliz.

      Al cabo de un rato, tuvo que hacer un esfuerzo y parar de reírse, porque su cuerpo le estaba pasando la factura de tanto esfuerzo sostenido y tanta tensión soportada. Le dolían hasta los pelos, aún así, doblado en dos, y con ambas manos tomándose el vientre, que le palpitaba como si estuviera preñado, retomó la carcajada en el mismo punto en donde la había interrumpido. Cayó al piso golpeándose la frente, y ni, aún así, pudo controlar la risa.

      Estaba vivo, estaba feliz.

      Ya más calmo, controlando su euforia, se encaminó hacia la salida, la puerta de La Gran Cruz Invertida. Cuando finalmente vio la luz que producían las antorchas, hizo un último esfuerzo, y salió del pasadizo.

      A su espalda la puerta se cerró, ahogando los ruidos de la roca al crujir y los otros ruidos, esos en los que era mejor no pensar.”
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      Eran las 06: 53 A M. Siete minutos en la vida real faltaban para que sonara la alarma.

      La mujer dio un nuevo giro en la cama, y se pasó la lengua por los labios resecos. Tenía mucha...
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      “...sed. Necesitaba beber agua con urgencia. 

      Arrastrando los pies, dejando profundas huellas en la gruesa capa de polvo del piso de la terraza, caminó hacia la arcada que había visto al final de la doble hilera de columnas. Sintió un peso en su mano derecha, y recién se percató que la tenía cerrada sobre la empuñadura de una espada de gran tamaño que brillaba lanzando unos brillantes y hermosos destellos azules. No tenía la menor idea de cómo había ido a parar esa arma a su mano. Trató de hacer memoria, pero le fue imposible recordar algo que se relacionara con la espada y su misterioso origen.

       En realidad, desde que había entrado a esa extraña construcción, todo había resultado un misterio.

      Una vez que hubo atravesado la arcada, encontró de lleno con una estrecha escalera que bajaba, describiendo una amplia espiral contra un muro de grandes proporciones sobre el cual se destacaban inmensas torres con pequeños ventanucos enrejados. La escalera descendía directamente hacia un amplio patio techado, con ocho caminos embaldosados que convergían hacia una fuente circular de piedra que tenía como figura central  una musa con un gran cántaro del cual manaba un refrescante chorro continuo y cristalino de agua. Agua fresca. Todo su cuerpo se estremeció ante la sensación de beber, y ya no pudo controlarse. Abandonando toda precaución, bajó dando trompicones, ignorando a su cuerpo que se quejaba por el maltrato y la falta de consideración. Llegó al final de la escalera casi gateando, y así, casi en cuatro patas llegó hasta el borde de la fuente y se dejó caer en el interior de la misma, hundiéndose en el estanque  abriendo la boca y dejando que el agua entrara a borbotones en su garguero. Sacó la cabeza por encima de la superficie, tosiendo y dando arcadas, su estómago, ante la sequía prolongada, no soportó el ingreso masivo del agua; y así como entró, la vomitó, produciéndole terribles dolores abdominales, paralizantes y agudos. Arrodillado en el piso del estanque, se tomó con las dos manos del borde del mismo, y expulsó el agua sobre el piso del patio como una perdigonada de gotas. Cuando ya no le quedaba nada por expulsar, continuó dando arcadas que lo doblaban y lo transfiguraban en un rictus de dolor. Se estremeció varias veces, y luego comenzó a notar que lentamente se le iban yendo los calambres. 

      Sintiéndose mejor, se dejó caer sentado y, con suma delicadeza, bebió dando pequeños sorbos. Cuando su sed estuvo saciada, consideró la posibilidad de darse un buen baño para sacarse la capa de mugre que se le había formado con la mezcla del polvillo del piso de la terraza sobre el que había caído en más de una oportunidad (no recordaba haberse caído tantas veces en un mismo día, en toda su vida... o sus vidas, como prefieran) y el aceite de la antorcha que se había pasado para terminar de combatir a los piojos, o lo que fueran, que lo habían querido transformar en su almuerzo, en la galería grande, allá arriba. La cuestión era que tenía una gruesa capa de mugre que lo envolvía como una gruesa muda de piel en descomposición. Además, hedía. 

      Se desnudó directamente dentro del agua tirando las ropas fuera de la pileta sin fijarse en dónde caían, sin embargo, con el cuchillo puso especial atención en dejarlo sobre la base de la estatua de la musa del cántaro. La que hasta momentos antes había sido una refulgente espada, ahora era un tenue resplandor que se extendía sobre su brazo como una delicada capa de polvo de zafiros. Todavía no tenía ningún motivo para relajar su atención a extremos peligrosos, toda la construcción parecía estar observándolo desde los más oscuros rincones, esperando un mínimo descuido de su parte para echársele encima y comérselo. La bolsa de la izquierda fue lo único que no abandonó su lugar. Después de chapotear como un niño en el agua embalsada en la fuente, se paró directamente debajo del chorro que caía del cántaro de la musa de piedra, se restregó la piel con las uñas tratando de arrancar la mayor cantidad que le fuera posible de la capa de mugre. Cuando ya la piel le ardía en varios puntos y tenía el cuerpo surcado por gruesas huellas rojas, hinchadas y ardientes, decidió dar por finalizado el baño. Sintiéndose fresco y liviano, salió de la fuente y se vistió con sus ropas mojadas.

      Aún le restaba encontrar la salida de ese lugar.

      Un sonido lejano llamó su atención. Era como un eco ululante que llegaba desde más allá de los límites de la construcción, de un origen remoto y desconocido. Toda la estructura comenzó a estremecerse al ritmo de los picos y los valles del sonido, una campana comenzó a tañer pesadamente y de manera irregular y alocada, y cada Dong – Dong se esparcía por el pesado ambiente y rebotaba por los muros y los techos, y luego caía pesado y lento, muriendo a ras de piso. La estatua de la musa comenzó a resquebrajarse, el cántaro se rompió y el chorro de agua salió disparado verticalmente rompiéndose en lo alto en un abanico de gotas que eran arrastradas por el fuerte viento que ahora se colaba desde algún lado, caliente y seco como el viento del desierto. Algunos pesados bloques empezaron a desprenderse allá arriba y a caer golpeando lo que hallaran al paso en su caída produciendo horrorosos crujidos. Parecían los huesos de un gigante viejo, muy viejo, al romperse. Y él estaba en las entrañas de dicho gigante.

      Sin esperar a ver más, tomó el cuchillo y lo guardó en su vaina de cuero. El brillo azul de su brazo había desaparecido, como si nunca hubiese existido. 

      Debía correr si quería ponerse a salvo. 

      Y eso hizo. Corrió hacia la dirección opuesta desde donde había llegado, hacia lo que parecía ser un amplio patio descubierto en el que se veían algunas construcciones más pequeñas y separadas entre sí, todo rodeado de una inmensa muralla con almenas y troneras. No importaba lo que fuera, debía correr, ignorando los estiletazos de sus músculos, y ponerse a salvo, Dios no lo iba a hacer pasar por todo lo que pasó, para que luego muriera aplastado como una cucaracha debajo de una de las moles gigantescas de piedra que estaban cayendo por doquier. 

      Y ahora que necesitaba que alguna de las extrañas voces que habían hablado en su cabeza le dijeran algo que le fuera de utilidad, las muy malditas se habían quedado mudas. Las insultó mentalmente, y siguió corriendo hacia la parte posterior del patio. 

      De pronto, se detuvo. Algo había cambiado sustancialmente mientras corría, sin que él se diera cuenta. Miró desorientado a su alrededor sin comprender qué era lo que estaba sucediendo. 

      Un nuevo escenario se abría ante sus ojos.

      Su razón amenazó con derrumbarse.

      Atónito, miró a la mujer en la cama, durmiendo con un sueño agitado, en un ambiente totalmente distinto a todos lo que había encontrado hasta ese momento en la construcción. Había ido a parar allí sin saber cómo. No había nada parecido delante de él cuando inició la huída escapando a toda carrera para ponerse a salvo de morir aplastado por uno de los inmensos bloques de granito que caían como una descomunal pedrea desde los techos y los muros. Y él no estaba loco (se había convencido de eso a pesar de todo, y era esa convicción la cuerda de la cual pendía atado a la realidad, a esa realidad) En el amplio patio por donde corría, al menos hasta momentos antes, sólo había fuentes, estatuas y las aisladas construcciones menores, que eran como maquetas a escala de la gran construcción que se estaba derrumbando a sus espaldas. Hacia el final, hacia donde corría, se alcanzaba a divisar una puerta de rejas del mismo tipo que la de la entrada, esa que estaba ahora como a mil kilómetros y mil años de distancia en el pasado. Pero no había ninguna habitación como la que en la que había ingresado, o creído ingresar. ¡Estaba seguro, mierda! O quizá lo que había visto y vivido allá adentro había terminado con su cordura, y entonces sí: definitivamente estaba loco.

      Sin embargo, la mujer que estaba viendo era demasiado real como para que su visión no fuera cierta.¿No sería otra mujer-diosa, producto del engaño del demonio Efi-no-se-cuántos? Pero de ser así, la mujer-diosa se había cansado de esperarlo y se había dormido. Además, no entendía las razones que podrían haber llevado a este obstinado demonio a preparar un escenario tan..., cómo decir..., tan extraño. Porque ese lugar no sólo era de un estilo de construcción totalmente distinto a todo lo que había allá atrás, sino que estaba como montado fuera del tiempo, como en otro tiempo. Y él creía saber algo de otros tiempos, no sabía cómo explicarlo, pero tenía esa sensación, “y no sólo es la sensación. Estoy seguro.”

      La mujer se removió en la cama en medio del lío de las sábanas y el cubrecamas de hilo, todo retorcido y enroscado en sus largas y bien torneadas piernas y quedó boca arriba exponiendo a la vista de Roque su deliciosa desnudez blanca y salpicada de pecas. El cabello enmarañado le cubría las facciones, dejando adivinar unos delicados rasgos; los pechos firmes y turgentes ofreciendo sus rosadas cimas erectas como invitando al viajero a beber de su néctar; las sábanas hacían un intento inútil por cubrir su sexo, apenas contenido tras la diminuta bombacha satinada y de color rojo intenso. Hacia su derecha, Roque vio una amplia ventana por la que se colaban unos tímidos rayos de sol y una brisa suave y cálida que hacía flotar graciosamente a la fina cortina  color crema que la cubría por completo en un púdico intento de brindar intimidad al ambiente. Por detrás, la cama se continuaba en un módulo haciendo juego sobre el que había varios objetos de los cuales Roque sólo pudo reconocer lo que eran dos libros, uno de los cuales era La Biblia en una encuadernación de lujo con tapas de cuero con letras doradas impresas sobre su lomo. Al verlo, llevó instintivamente la mano derecha hacia la bolsa del mismo lado y palpó ansiosamente su propio Gran Libro, no se iba a dejar engañar por lo que estaba viendo, el libro que la mujer tenía en la cabecera de su cama formaba parte del engaño al que lo querían someter. Una muñeca de porcelana representando a una cortesana, que lo hizo recordar a una de las concubinas del Rey Sol, haciendo juego con uno de esos cortesanos obsecuentes que nunca faltaban en su entorno; y algo, que por intuición, supo que serviría para iluminar – era una lámpara con cuello de jirafa de las que se usan para leer -. Del resto, aunque no pudo identificar nada, le llamó la atención un artefacto de color gris metalizado, parecido a una caja de un material desconocido para él, chato y con el frente curvado hacia atrás, en el que parpadeaban unos números y unas letras, cuatro y dos respectivamente, y que mientras los estaba mirando cambiaron, de 06:57 AM a 06:58 AM. No sabía lo que estaba viendo, pero unos dedos gélidos se posaron en su espalda y le recorrieron la columna vertebral en una caricia soez. El parpadeo de esos números le recordó el pulso de la luz de las paredes de la caverna, allá abajo; inclusive tenía la misma frecuencia. 

      Fue suficiente para él. Giró sobre sus talones, dándole la espalda a ese nuevo lugar, y corrió nuevamente hacia la construcción. 

      “Al menos sé qué puedo esperar de aquello, porque casi he llegado a conocerlo”, pensó incoherentemente “pero esto..., ya es demasiado”.

      La construcción estaba más cerca de lo que Roque creía haberla dejado en su huida en busca de la salida. También parecía haber crecido, y transmitía la sensación de estar viva, de ser un inmenso y monstruoso ser vivo. Toda ella. Se había detenido la caída de los bloques de piedra, y, por el contrario, ante la mirada atónita de Roque éstos volaban, literalmente volaban, hacia su lugar de origen recomponiendo la estructura de los muros y los techos. Vio, también, que la estatua de la musa con el cántaro sobre su hombro estaba otra vez intacta y vertiendo su refrescante y cristalino chorro de agua; la luz, que había menguado por las antorchas apagadas por el viento súbito que se había levantado dentro de la construcción, había ganado en brillo e intensidad.

      Roque se detuvo, estaba en la frontera entre dos mundos y dos tiempos, hacia delante lo esperaba una muerte segura si entraba en las fauces de la construcción, de la cual se había escapado una vez con mucha suerte, y no creía que pudiera a llegar a lograrlo por segunda vez,... pero,... ¿hacia atrás... qué le esperaba?

      Había vuelto a escuchar el repiqueteo de la campana, sólo que ahora era como más alegre, más liviano, y el sonido ululante seguía aproximándose aumentando su frecuencia y su intensidad. Pero era un sonido que, de alguna manera, todavía no había nacido, estaba aún en el vientre de la fuente que lo originaría de un momento para otro. Lo que Roque escuchaba eran las contracciones previas al nacimiento. Por supuesto, no entendía este razonamiento, pero sabía que era así.     

      No tuvo oportunidad de decidirlo por sí mismo. La voz gritó en su cabeza casi haciéndole perder el equilibrio. Era la voz de la mujer, pero esta vez la potencia era tremenda, le daba la impresión de tenerla alojada en el centro mismo de su cabeza.

      “¡VUELVE, NO VAYAS HACIA LA CONSTRUCCIÓN, MORIRÁS ALLÍ! Peor aún, morirá tu cuerpo, pero tu alma vagará por siempre jamás en los infernales laberintos del tiempo sin tiempo.”

      “¿¡-------!?”

      “Por favor regresa, ya casi no te queda tiempo. Regresa”

      No le contestó a la voz, nunca le contestaba. No sabía qué contestarle. Pero se detuvo, de todas maneras no había avanzado mucho hacia la construcción.

      Y en ese momento, en su cabeza, se hizo la luz. No fue un estallido cegador, sino un pequeñísimo punto que se encendió en un lugar recóndito de su mente y, que fue ganando en intensidad hasta ocupar toda su conciencia, como si alguien hubiera hecho girar la perilla de un potenciómetro desde la posición Mínimo hasta la de Máximo a toda velocidad:

      La voz de su cabeza, la que él llamaba La Voz, pertenecía a la mujer de la cama, la que estaba durmiendo. 

      Y él estaba atravesando su sueño.  

      Se volvió, nuevamente dándole la espalda – y esperaba que fuera  por última vez – a la construcción, y se vio dentro de la habitación de la mujer, sólo que ahora entre él y la cama donde la mujer aún dormía, unos haces de luz azul se elevaban desde el piso y se perdían por encima del techo bajo, por cierto, de la habitación, formando como una especie de catarata de luz que subía en vez de caer. En el medio de la catarata de luz se había formado una abertura con la forma de su cuerpo, como si fuera una proyección de sí mismo sobre la pared luminosa, y él sabía que debía atravesarla para estar realmente a salvo y, además

                                       (Casi ya no te queda tiempo)

debería apurarse. Se sintió como la versión masculina de Sherezade en el cuento de Las Mil y Una Noches, sólo que más desesperado y, si atravesaba con éxito la abertura, a él no lo esperaría ninguna reina para desposarlo.

      En realidad, no sabía qué le esperaría.”
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      (Cuarenta y cinco segundos después de las 06:59 AM.)

      Y por fin cruzó la abertura y salió del sueño de Candelaria. Pero antes de alejarse definitivamente de su vida, la miró por última vez.

      Ya no estaba dentro de su sueño, al atravesar la cascada inversa de luz había entrado en el mundo en el que ella vivía. No sabía cómo ni por qué, sólo lo sabía, Para él era suficiente. El sentimiento de afecto fue impulsivo e irrefrenable, quería llevarse una imagen vívida de la mujer de La Voz que tanto lo había ayudado en los momentos difíciles allá adentro de la construcción.

      Luego sí, dejó que el destino lo llevara por el camino que tenía preparado para él.
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(“EL TERCERO ESTÁ EN CAMINO”)

      Era la voz de El Que No Muere.

      Daniel abrió los ojos...

(mensaje comprendido)

                                                                                          ...luego los cerró y continuó con su sueño adolescente.

16

      Los signos vitales de Pablo continuaban estables. Su cuerpo inerte e insensible.

      El monótono paisaje de su electroencefalograma sufrió una alteración.

(mensaje comprendido)

     Sólo una.
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      El pitido de la alarma del reloj electrónico destrozó las imágenes del sueño de Candelaria, y se mezcló con el gorjeo y el alboroto de los gorriones que saludaban el nuevo día desde el laurel del jardín que dibujaba su tenue sombra sobre la ventana del dormitorio. Desconcertada, abrió los ojos, grandes, en un intento vano por retener esas imágenes que ya comenzaban a remontar vuelo como los gorriones del jardín. No se movió de la posición en la cual se había despertado, volvió a cerrar los ojos tratando de ordenar sus ideas y sus pensamientos. Sabía que estaba en el mundo real pero una parte de ella todavía parecía no haberse dado por enterada.

      El

          (hombre seguía estando allí) 

                                                          reloj continuaba 

                                                                                     (mirándola)

                                                                                                          machacando el aire con su alarma. Extendió perezosamente su brazo izquierdo, y sus dedos rasguñaron la superficie del aparato hasta que encontraron el botón de apagado y lo corrieron hacia la posición de Off.

      Lentamente, se incorporó rodando sobre su costado hasta quedar apoyada sobre el antebrazo derecho. Ayudándose con la otra mano, y dando suaves patadas cortas, se desembarazó de las ligaduras en que se habían transformado la sábana  permitiendo a sus piernas quedar en libertad. Inspiró profunda y suavemente el aire fresco de la mañana que se colaba por la ventana, lo retuvo por unos instantes en sus pulmones, y luego lo expulsó lenta y pausadamente. Una caricia de la brisa matinal le agitó el pelo, despejándola, y arrancándole parte de la modorra - la otra parte se le iría con la ducha -. Se paró a un costado de la cama, frente a la ventana, y se desperezó, sintió que cada uno de los músculos de la espalda, los hombros, los brazos y las piernas elongaban y se destrababan, las articulaciones le crujieron reconfortantemente. La vida regresaba a todo su cuerpo, se extendía como oleadas cálidas por los valles, por las cumbres, las llanuras, y los remotas jardines, por toda la superficie de la delicada geografía de su ser. 

      Descalza, y vestida sólo con la minúscula braga, rodeó la cama en dirección hacia el baño. Al pasar por delante del extremo, el lugar por donde el hombre del sueño parecía haber saltado hacia su habitación, miró hacia abajo, hacia la moqueta, y lo que vio la obligó a detenerse: las huellas de dos pisadas, como si alguien que hubiera caminado por el agua, hubiese estado de pie, con su calzado aún mojado, observándola mientras dormía. Un ramalazo del sueño del que acababa de despertar le trajo la imagen de un hombre alto y delgado, de cuerpo fibroso, fuerte y bronceado (más bien quemado por el sol), de esa edad indefinida entre los cuarentaymuchos y los cincuentaypocos, con el pelo escaso y muy corto, y barba incipiente, ambos oscuros, y ambos mojados – como si hubieran sido rasurado de manera poco prolija, no hacía mucho - y goteando sobre la burda chaqueta de un material parecido al cuero escasamente curtido, de un sucio color arena mojada, y, por supuesto, también chorreando agua. Los ojos negros y algo juntos, de los que se desprendía una mirada firme y profunda, la nariz recta y delgada, los labios finos, prietos, y severos. A ambos lados de su cintura pendían sendas bolsas de cuero crudo, una, que parecía ser una bolsa de viaje, floja y raída por el uso, colgaba laxa a la derecha, otra, pequeña con la boca fuertemente cerrada con un lazo del mismo cuero, pendía ajustada a su cadera izquierda. La imagen desapareció como vino, con la rapidez de un relámpago en una tormenta de verano, pero sus contornos quedaron encandilando, con destellos plateados, el ojo de su mente.

      Se acuclilló, y temerosa, extendió su mano derecha hasta tocar la huella con el pulpejo de su dedo medio. Sintió la humedad pegajosa que impregnaba los suaves hilos de la moqueta, y rápidamente restregó el dedo contra el pulgar y la palma de la mano para secarlo. Miró la pisada un rato más, con la vista fija y la mirada obsesionada. Su sueño había sido por demás real. El hombre que lo había recorrido había estado allí. 

      No supo qué pensar. No pudo pensar nada. 

      ¿Dónde terminaba el mundo de los sueños y empezaba el mundo real? 

      ¿Podía un personaje creado por la mente para una fantasía onírica venir, de pronto, así como así, a visitarnos a nuestro dormitorio? 

      Bueno, tanto así como así no le parecía que había sido. Si bien no recordaba casi nada del sueño de esa noche, algo, muy dentro de ella, le gritaba que aquel había sido un sueño muy especial, y que a ese hombre no lo había creado su mente, y ni siquiera lo tenía almacenado en  un banco olvidado de su memoria, y, a falta de algo mejor, lo había sacado del armario de los trastos viejos, lo había desempolvado y lo había puesto como primer actor de una de las películas de clase B que se proyectaban en su cabeza mientras dormía. No, a... ¿cómo se llamaba?... Ramón... no, no,... Ramón no,... Roque, eso era, así se llamaba, ¿o debería decir se llama?, bueno, a Roque, alguien lo había puesto en su cabeza, o mejor dicho en su sueño con una misión específica que superaba largamente los límites de los sueños de los mortales. Como que ella había sido una especie de puente que el hombre debía atravesar, entre su lugar de origen y el de su destino.

      Ya en la ducha, Candelaria dejó que el agua fría le recorriera la piel, sintiendo cómo se le erizaban los bellos del antebrazo y el resto de la modorra se iba, junto con el agua, por el desagüe, mientras pensaba en su sueño, en el hombre y en las huellas de éste en la moqueta de su habitación. 

       (Un dolor profundo y recóndito trepaba lentamente por las mohosas paredes de las cuevas de su alma)

      No sentía ningún temor, y para su sorpresa, se dio cuenta que tampoco estaba sorprendida. Aunque no lo había visto en su vida, tenía la sensación de que ese hombre era alguien conocido, alguien que, de una manera difícil de recordar, había estado junto a ella en un momento difícil de su existencia. Pero le era imposible saber cuál y cuándo.

      (El dolor ya estaba cerca de la superficie, sus sucias garras de largas uñas mugrientas se aferraban a la resbaladiza superficie de la pared del foso) 

      El agua que corría fría sobre su piel no sólo había arrastrado el resto de su modorra, parecía, también, haberse llevado las últimas imágenes del sueño. Por más que intentó, no pudo recordarlo, el sueño había desaparecido... ¿o se había escondido para tenderle una nueva emboscada?

      (Ya asomaba su deforme cabezota por la estrecha abertura de la conciencia, comenzando a desgarrarla. Parecía el parto de una criatura informe y tumorosa)

      No importaba, por ahora, al menos por ahora, no quedaban más que colgajos de una pelecha en donde antes, mientras dormía, se había agitado algo vivo que reptaba, desagradable y quizá mortal. Ahora el vendaval de la conciencia desparramaba los pedazos inertes hacia el horizonte de la realidad.

      (El dolor finalmente escapó de su prisión saliendo a la superficie de su conciencia a través de las paredes de su pecho. Y salió gritando un nombre que se magnificó en los labios de la mujer)

       ¡PABLO!... mi amor,... mi amor,...

      Y ya no pudo decir más nada. Y lloró, lloró amargamente por su amor, su dolor y su soledad.
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       La humedad de las huellas de las pisadas en la moqueta ya se había secado, sólo quedaba como indicio de que algo se había apoyado en el lugar el aplastamiento de los pelos de la misma. 

      Pero esto también estaba desapareciendo.

      “Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Ahora levántate y fíjate bien: me he manifestado a ti para hacerte servidor y testigo de los que has visto de mí y de lo que te mostraré más adelante

                                 Hechos: Cap. 26; Versículo 16.

      “Tú les abrirás los ojos, a fin de que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; ...”

                                  Hechos: Cap. 26; Versículo 18.
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La conversión de Pablo.-

1

L

os ojos de detrás de los ojos se abrieron.

 Había estado en una especie de letargo, como si el Pablo físico y el “otro” hubiesen estado juntos en el estado de coma. Pablo había regresado con una nueva certeza. El Que No Muere le había hablado durante,... digamos,... su ausencia, y, si bien no había comprendido del todo su mensaje, sabía que fuere lo que fuere, el significado era importante 

      “Pero,... ¿a dónde he ido durante esa ausencia? ¿Y cuánto duró?” No encontró respuesta a ninguna de las preguntas. No creía que hubiera estado de visita en el País de Los Muertos; tendría que acordarse de algo, “A no ser que cuando uno va sólo de visita, le hacen un lavado de cerebro cuando le sellan el pase de salida” Se rió de su estúpida ocurrencia, y el sonido de su risa era mudo; de su gordo cuerpo no salía nada, era la tumba de sí mismo.

      “Bueno,... nada no. El gordito se raja sus bueno pedos. Parece que su culo no se plegó al paro general de actividades”

       Dejando de lado las risas y las ironías, Pablo miró en torno a su cuerpo tendido inmóvil en la camilla, y vio que todavía seguía conectado a cables y mangueras. No sabía cuánto hacía que estaba allí (pero le parecían años), tampoco recordaba por qué había ido a parar a ese lugar, ni qué le había pasado. En realidad, notaba que  una especie de amnesia se estaba apoderando de él, e iba borrando su memoria poco a poco, como sucede con la tinta en los cuadernos que fueron escritos hace mucho tiempo, se diluye hasta desaparecer y dejan sólo una huella borrosa de su paso por el papel. Estaba perdiendo identidad con ese cuerpo y ya empezaba a sentirse incómodo dentro de él y no comprendía la razón que los ligaba. Sentía que su cuerpo - porque ese debería ser “su cuerpo” caso contrario no estaría dentro de él - ya estaba llegando al final de los días felices y que él, el “verdadero” él, aún tenía cosas que hacer que no estaban sujetas a las limitaciones físicas. Alguien lo esperaba, o él debía ir al encuentro de alguien. Y era importante que lo hiciera.

      Además, los sufrimientos físicos del cuerpo lo atormentaban. De alguna manera, los dolores se manifestaban en él como la esencia del sufrimiento de ese desdichado ser. Y, por otro lado, estaban los recuerdos. En la masa inútil en la que se estaba transformando el cerebro, algunos recuerdos daban vueltas sin rumbo fijo y sin jamás encontrar la salida, como las almas de pobres desgraciados atrapados para siempre en un infierno oscuro, helado y abandonado, muchos ya deformes y mutilados, otros muriendo de hambre, de tristeza y de soledad. Cuando morían, él veía sus fantasmas tal cual habían sido en la plenitud de sus vidas. Había rostros de amigos –sabía que era así porque sentía vibraciones de alegría y de felicidad cuando pasaban – que le sonreían o reían alegremente, un viejo que lo miraba con dulzura y con la mirada brillante por una delgada película de lágrimas, podría haber sido el padre, porque, fijándose bien, era su rostro con treinta o cuarenta años más. Otros, la mayoría, eran imágenes distorsionadas que parecían reír y llorar al mismo tiempo, que eran hombres y mujeres al mismo tiempo, o directamente no eran parecidas a nada conocido, como manchas de tinta en un papel negro en donde sólo se adivinaban. Y mujeres, muchas mujeres, en las más diversas situaciones, riendo, sonriendo, llorando, besándolo, mirándolo, pero entre todas se destacaba la imagen de una que aparecía muchas veces, en distintas etapas de su vida, adolescente con uniforme de escuela secundaria o con minifalda minúscula, o jeans desteñidos y muy apretados destacando las perfectas formas de sus largas piernas; y siempre bella, con su ondulado pelo rubio y largo por debajo de los hombros, con los ojos claros de mirada transparente. Cada vez que aparecía este recuerdo-fantasma-mujer, Pablo sentía algo que lo estremecía y hacía vibrar sus sentimientos. La verdad le estalló ante su visión: esa mujer había sido la mujer de su vida, su mujer. Y ya no se permitió ningún sentimiento adverso respecto del hombre de la cama, de su cuerpo inerte.

      Y la tristeza y un sentimiento de pérdida lo invadieron.

      Todos los recuerdos-fantasmas se desvanecían como un humo azul a poca distancia por encima del cuerpo, para ya nunca volver a ser. Ahora ya quedaban pocos y muy aislados; el cerebro estaba dando sus últimos estertores antes de transformarse en una tumba de neuronas.

      Pero a él se le quedó pegado uno: Candi.
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      Daniel se despertó. De ninguna manera en especial. Sólo se despertó. 

      De espalda y con los ojos bien abiertos se quedó mirando la blancura del techo.              

      La primavera seguía haciendo travesuras; como un aprendiz de alquimista, mezclaba sustancias y producía reacciones de colores nuevos y brillantes, y aromas que se esparcían por el mundo, perfumando todo a su paso; también entraban por la ventana abierta del dormitorio, y se mezclaban en sus bulbos olfativos con el aroma del café recién preparado y de las tostadas calientes que llegaba de la cocina. El desayuno preparados por su madre. 

      El reloj dibujaba la hora, 07:30 AM. Hacía más de una hora que el sol había expulsado a la noche de esas latitudes.

      Sentado al borde de la cama, con los pies pisando la pequeña alfombra en la que se destacaba la figura de una pareja de aves exóticas con largas colas de variados colores y penachos brillantes y erguidos, posados sobre la rama de un duraznero. Se desperezó y bostezó simultáneamente, arqueando la espalda al límite de su capacidad anatómica y abriendo los brazos formando una Y con las ramas irregulares. Luego los bajó lentamente formando un círculo, contrajo los músculos del tórax y finalmente, se dejó caer sobre sí mismo. Permaneció así sentado un rato con la cabeza perezosamente tirada hacia atrás y los ojos cerrados, deleitándose con la mezcla de aromas, aunque su biología se impuso a su romanticismo, y el aroma del café lo sedujo hasta el enamoramiento. Se puso de pie y se vistió a toda prisa. 

      Tenía apetito - en realidad, sentía un hambre feroz -, su estómago lo manifestaba con ruidos de protesta; había cenado temprano la noche anterior. 

      Se sentía fresco y descansado. El sueño había sido reparador y sin sobresaltos, nada raro, nada fuera de lo normal, un sueño común y corriente, si es que eso existía. Sin embargo,... ahora que lo pensaba, tenía la sensación de que algo había sucedido en su sueño, como si una voz ajena a él se hubiera colado, como una emisora parásita se cuela en la frecuencia que estamos sintonizando en nuestro transitor. Esa voz, de haber sido real, parecía venir de lejos y a la vez estar muy cerca. No podía recordar lo que le había dicho...
(-----------------------------)

      No, por más que se esforzara, no podía recordarlo

      “Lo más probable, es que no haya existido ninguna voz extraña, y sólo haya sido una parte del sueño que mi mente se ha encaprichado en destacar. Sí, es lo más probable... ¿o no?... Bah, no importa.” Pero él sabía que sí importaba, por alguna razón que su pensamiento lógico no lograba trasducir, sabía que lo que aquella voz – que era real y no parte de un sueño – había dicho era importante. Era algo relacionado con... esto tampoco podía dilucidarlo, al menos no de manera consciente, aunque en una parte profunda de su conciencia o, algo que estaba aún por debajo de ésta, sí lo sabía.

      - El desayuno está servido, cielo, se enfría. – La voz de su madre lo sacó de estas cavilaciones y lo trajo a la realidad, una realidad que olía fantástico y que seguramente sabría fantástico.  

      -¡Voy Má!

      Y fue a la cocina a deleitarse con el café con leche y las tostadas con miel que su madre había preparado. Eso era real, y estaba ahí, al alcance de la mano, no necesitaba de ninguna disquisición filosófica para disfrutarlo. El día prometía ser espectacular y comenzarlo junto a su madre era perfecto.
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      Pablo sintió que otra vez se desplazaba lateralmente saliendo del cuerpo. Ya estaba fuera y por encima de la cama, y podía ver su parte física desde arriba. Sintió que ya no volvería a usar a aquel gordo cuerpo, y realmente no le importó. Vio que atravesaba la pared de la sala y desembocaba en un pasillo. Allí, sentada en un banco contra la pared opuesta, estaba una mujer, la misma que había ocupado la mayor parte de los recuerdos moribundos del Pablo carnal. Candelaria, así se llamaba, y a pesar de la inmensa tristeza que la envolvía como una piel gris oscura, opresiva y asfixiante, era tan bella como la describían esos recuerdos. Se detuvo cerca de donde estaba sentada, a unos pocos pasos, y la miró y sintió por ella mucha pena 

                           (y amor),

                                          tristeza

                                                      (y más amor)

                                                                            y ternura, mucha ternura 

                                                                                                    (y un inmenso amor)

      Se acercó despacio casi hasta estar frente a ella, y sintió unos deseos irrefrenables de tocarla. Estiró su brazo y le pasó la mano por el pelo, pero pasó a través de ella. Se había olvidado de su condición inmaterial, pero igual sintió su tristeza y su dolor, y ambos eran por él. 

      No pudo permanecer frente a la mujer, algo tiraba de él, lo succionaba hacia arriba, pero antes de dejarse llevar, volvió la cabeza para mirarla una vez más.
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      Candelaria sintió una presencia, un contacto con su pelo. Eran su presencia y su contacto. Un escalofrío, seguido de una agradable tibieza, recorrieron su columna vertebral y le erizaron la piel, cuando una mano leve y suave se posó por un instante, sólo por un instante, en su pelo. Levantó la vista, tratando de ver más allá del techo de la clínica, mucho más arriba, mucho más allá de lo evidente, hacia el cielo mismo más allá del sol.

      Dos lágrimas solitarias recorrieron sus mejillas y cayeron casi juntas desde el mentón a la blanca falda y allí se confundieron con la delicada trama de la tela difundiéndose hasta formar dos asombrados ojos húmedos.

      Era el final, y ella lo sabía, y el alma de Pablo había pasado a su lado y le dio una caricia de despedida. Inspiró profundamente y exhaló el aire en forma lenta y sostenida hasta que los pulmones se resistieron a continuar con la maniobra; ya le dolían.

      No dijo ni hizo nada, ¿para qué? No valía la pena. Ahora sólo le quedaba recordar, y tenía muchas cosas hermosas para revivir en lo más privado de su ser íntimo.
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      Otra vez viajaba a través de las nubes blancas y algodonosas y de nuevo vestía la túnica liviana de color carne.  Sin más ni más llegó al lugar donde antes había visto a los seres rodeados del halo violeta y a los otros, los de la oscuridad. Pero ahora no los veía, sabía que ése era el lugar pero hacia donde mirara, un velo como de fina niebla le impedía ver por detrás. Miró hacia atrás, por donde había llegado (suponía que miraba hacia atrás, ya que allí las direcciones carecían de sentido y no existían) y sólo vio densas nubes blancas, como si estuviera por encima del techo de un día nublado. Notó, sin embargo, que no había llegado cruzando un puente ni atravesando un túnel, y que no se encontraba frente a ningún portal que debiera cruzar. 

      Algo lo hizo volverse, y allí frente a él a una corta distancia se encontraba un ser alto casi transparente que lo miraba directo a los ojos; no hallaba nada en esa mirada, ningún sentimiento, ninguna intención, sólo lo miraba, y de alguna manera parecía esperarlo pacientemente.

      “Sígueme, ven conmigo” le dijo amable, pero con una autoridad irrefutable, con una voz firme que no permitía adivinar el sexo de su interlocutor. No oyó a aquella voz, la sintió.

      Una vez que hubo hablado, el ser giró sobre sí mismo y comenzó a andar, ágil y liviano como una voluta de humo. Pablo lo siguió obediente y vio que algo parecido a un camino se dibujaba por detrás del ser que lo guiaba, por delante no había nada, y por detrás de Pablo, volvía a desaparecer.

      Después de andar, siempre entre la nada rodeada de niebla, durante un tiempo que Pablo no pudo decidir si había sido corto o largo, ni si el recorrido había sido extenso o no se habían movido del lugar de origen, llegaron al gran salón donde todo era de color celeste en distintos tonos pasteles y que recordaba haber visto a aquel extraño hombrecillo sentado en el inmenso trono de cristal. Miró en derredor y el ser que lo guiara hasta allí ya no estaba, no se había ido en ninguna dirección, simplemente se había desvanecido hasta desaparecer.

      “No son muy comunicativos los muchachos de este barrio” habló-pensó y se rió de su ocurrencia, aunque sintió que aquel comportamiento era demasiado terrenal, teniendo en cuenta su situación y el lugar en donde se encontraba.

      Aquel sitio – ahora recordaba cómo se llamaba: El Templo de La Hermandad Blanca – era inmenso, aunque también podría ser minúsculo, es decir, podría ser infinito e infinitesimal a la vez, y él le encontraba sentido que así fuera.          

      “¡Pablo! Bienvenido seas.” La voz le llegó de todas partes y de ninguna a la vez, como si hubiera salido de un inmenso megáfono que envolviera todo el lugar. Era la voz del viejo, de eso estaba seguro (de lo único que, en realidad, creía estar seguro), pero a pesar de esforzarse por verlo, no lo logró. No había nadie detrás de la voz.

      Luego de un lapso, que a Pablo se le antojó prolongado, sin que sucediera nada más que silencio, comenzó a escucharse una melodía, monótona y atonal, una especie de sonidos incongruentes, pero que, sin embargo, tenían una cadencia que no la hacía desagradable. En un lugar frente a él, la niebla comenzó a tomar consistencia, y, poco a poco, unas formas comenzaron a manifestarse, al principio como si fueran vistas por un ojo miope, pero luego tomaron foco y aparecieron las figuras de tres ancianos sentados en pequeños tronos de cristal - del mismo cristal del gran trono en el cual había visto sentado al viejo la vez anterior que había sido llevado hasta allí – y ante ellos se levantaba un altar del mismo material.

      “Al parecer – pensó (o lo que fuera lo que allí se hacía al tratar de hablar) – en este lugar sobra el cristal, y, además, debe ser muy barato”
       El anciano del centro era el que ya Pablo conocía y que se había presentado como El Que No Muere, los dos que estaban a cada lado, si bien no los había visto nunca, eran un calco perfecto del primero. Parecían los trillizos más viejos del mundo.

       Como si hubiera leído sus pensamientos, o los hubiera escuchado (ya nada le extrañaba en ese lugar mágico), el viejo le explicó:

      “Nada aquí existe en realidad tal como lo ves. Todo son proyecciones de energía divina adaptada a la capacidad de tu mente aún terrenal, para que tu razón no se dispare. Nosotros existimos, pero en un plano totalmente diferente a lo que tu comprensión puede abarcar, y para comunicarnos contigo, tu mente nos proyecta de una manera  que quede comprendida en los límites de tu razón.”

      El anciano calló tan súbitamente como había empezado a hablar, tal como parecía, era su costumbre. 

      Después de un rato, durante el cual los tres ancianos lo miraban fijamente sin manifestar ningún sentimiento, y hacían ademanes de asentir, como si se estuvieran comunicando por telepatía, El Que No Muere volvió a hablar (sin embargo, Pablo notó que la voz le llegaba como si hablaran los tres al mismo tiempo y en un mismo tono de voz):

      “Ellos – dijo refiriéndose a los otros dos – al igual que yo, forman parte de la Hermandad Blanca, en realidad, son parte de mí, y yo soy ellos, y todos formamos parte de los Seres Superiores, Los Primordiales, de quienes ya te hablé.          

      Te hemos traído ante nosotros porque debes cumplir una misión, para la cual se te ha ido preparando durante mucho tiempo, mucho más del que te imaginas”

      El anciano - o quizá debía decir los ancianos - calló nuevamente. Esta vez el silencio fue más prolongado, al menos eso le pareció a Pablo y los viejos esta vez no se movieron durante todo lo que duró aquella misteriosa pausa. No podía saber si se estaban comunicando porque su mutismo y su inmovilidad casi los mimetizaban con el brumoso entorno celeste mate.

      “Antes de encomendarte la misión deberás saber cuáles son las condiciones a las que deberás someterte – continuaron diciendo Los Que No Mueren – Tus días en la vida terrenal están tocando a su fin, tu cuerpo ya está casi muerto, y la ciencia de los hombres no podrá ganarle esta partida a la muerte, aunque, de aceptar tú la misión sólo se llevará un cascarón vacío, inútil para sus fines, una cosecha fallida, aunque ella no lo podrá saber hasta que tu cuerpo muera. A la muerte no es fácil engañarla, no te creas, tampoco nos interesa normalmente hacerlo, ya que ella sólo es un emisario que lleva las almas hasta donde se dividen los caminos, y allí cada uno toma lo suyo (ya te enterarás quiénes son “Cada Uno”, a su momento), y ella vuelve a la espera de otra cosecha, como te dije, sólo es un emisario, sin identidad ni decisiones propias. Pero esta vez todo está preparado para hacerle una pequeña trampa”

      Silencio de nuevo, como para que Pablo digiriera lo que le estaban diciendo, que no era fácil. Le costaba creer lo que estaba viendo u oyendo; por momentos pensó que estaba en un sueño, absurdo y alucinante, pero sueño al fin, producto de una noche en la que la cerveza había sido por demás abundante, y su cerebro le estaba jugando una mala pasada permitiendo que su mente delirara más que de costumbre. Que en cualquier momento se dispararía la alarma del reloj electrónico y él se despertaría asustado y aliviado, con una resaca mayor a las que otras veces haya tenido, pero sano, gordito y feliz. ¡Eso! Tenía que terminar con ese tren de vida, adelgazar, no beber en exceso y dejar el cigarrillo; lo había intentado un par de veces pero sin demasiada convicción, mas esta vez debería poner toda su fuerza de voluntad, para que su cuerpo deje de enviarle esos mensajes subliminales a través de sus sueños. 

      “No estás en un sueño – dijeron los ancianos como respuesta a sus cavilaciones – y, según tu decisión, no volverás a despertar jamás como Pablo Calvo. Él está tendido en la cama de la clínica esperando por su muerte (que depende de tu decisión),  aquí está sólo Pablo, el que estuvo durante muchas vidas ocupando cuerpos diferentes, sexos diferentes y en épocas diferentes, pero que siempre, para nosotros, fue Pablo, indiferentemente del nombre que llevaras en la vida terrenal en cada ocasión” 

      Silencio nuevamente. Parecían evaluar lo que dirían a continuación. Entre los viejos fluía algo, indefinido y sutil, como una especie de “fina” corriente eléctrica, aunque no, era algo mucho más esencial, como más “volátil”, pero Pablo lo sentía. Parecían estar decidiendo, sopesando, si debían hablar de ello. Por fin habló-hablaron.

      “La existencia de todos los mortales es “programada”, podríamos decir, desde el mismo momento en que se gesta en el vientre materno. Estoy hablando de la existencia tal y como ustedes la conciben, es decir la vida como un ciclo biológico finito e inalterable. Ese ciclo, la duración del mismo, y a veces, la calidad del mismo, está determinado desde el mismo instante de la fecundación. Digamos, en términos comunes a los mortales, su destino está predeterminado, está “escrito” como comúnmente dicen. Pero la verdadera existencia, tal como nosotros la consideramos, es un ciclo mucho más prolongado, cuyos extremos no se unen sino al final de un tiempo que tu mente no alcanzaría a comprender. La muerte física es sólo el final de cada una de las etapas por las que debe atravesar el verdadero ser. Todos los espíritus individuales, cuando son extraídos de la Fuente original de La Creación, la cantera-madre donde se tallan todos las vidas del universo, tienen el mismo impulso inicial. Es decir, en la carrera inicial, y únicamente en ese momento, que quede claro, todos los Iniciales parten con idénticas oportunidades. Pero, apenas recorrido un poco del camino, se encuentran con lo que será la consigna de lo que, ustedes los mortales, llaman destino: el Libre Albedrío, o sea la absoluta libertad de elección, el punto en donde los caminos se bifurcan. D.I.O.S., les muestran las consecuencias generales de todas sus acciones en el mundo de los mortales, pero nada les dicen a cerca de cuáles, cómo, y cuándo deben tomarlas, esas son decisiones que sólo dependen de su conciencia y de su sabiduría. Dependiendo de su elección, se irán gestando sus vidas terrenales siguientes, y el camino a la purificación, y a la elevación espiritual, será más o menos difícil, por decirlo de un modo sencillo”

      Nuevamente los ancianos callaron, tanto, que parecían haberse fundido con el silencio. 

      Pablo, los miraba consternado, y no muy seguro de a dónde iban a llegar los viejos con toda esa compleja explicación. En lo más profundo de su ser, rogaba que llegaran a l fin de toda esa cuestión. Aunque sospechaba que todavía tendría que esperar un buen rato para eso.

      “Cada una de las vidas terrenales por las que atraviesan los Iniciales para llegar a la tan ansiada meta, la Ascensión, son determinadas por el accionar de otros, que cumplen ciertas tareas muy específicas para el Plan General de La Creación, de manera independiente y aleatoria. Sobre ellos y su accionar nadie tiene injerencia ni influencia. A estos seres se los conoce como Las parcas, los encargados de manejar la compleja combinación del Azar y del Propósito. Unos de los resultados de esa inextricable alquimia es la duración de los ciclos de vida terrenal de cada uno de los seres mortales, o sea, ellos son los que determinan, en tiempo terrenal, cuánto va a vivir una persona desde el mismo momento en que comienza su gestación”
      (Silencio) 

      Nuevamente los ancianos parecían estar seleccionando las palabras con las que continuarían la explicación. Y no sólo las palabras, según sospechaba Pablo.

      (Silencio y absoluta quietud)

      “La inmensa mayoría de los Iniciales alternan entre el Azar y el Propósito a lo largo de sus diversas vidas terrenales. Otros, en cantidad mucho menor a los anteriores, atraviesan la mayoría de sus vidas en manos del Azar. Son los que se equivocaron a menudo en la interpretación del Libre Albedrío, y casi siempre los perdemos al final, pues parece que desde un principio fueron de “El Otro”. Pero unos pocos, muy pocos, atraviesan sus existencias amparados por el Propósito, y aunque da la impresión de que sus vidas han sido “fáciles”, la verdad es que no, todo lo contrario, han tenido existencias difíciles, siempre sometidos a grandes y duras pruebas, obligados a tomar decisiones difíciles y casi siempre angustiosas, dolorosas, y a simple vista injustas para ellos y para los que los rodean. Esos son Los Elegidos, son los que han sido tenidos en cuenta para cumplir difíciles misiones que trasuntan el simple existencialismo terrenal. Entre éstos estás tú, Pablo. Por eso estás aquí, ahora. Pero aún conservas, hasta este momento el poder de elección, el Libre Albedrío.

      O sea, que puedes decidir no aceptar la misión que estamos a punto de encomendarte”

      Los ancianos volvieron a callar, como dándole tiempo para asimilar la idea. Lo miraron con miradas filosas como dagas. Parecían estar evaluando su capacidad de decisión, como sopesando su valía para lo que estaban a punto de encomendarle.

      “Debes saber, no obstante, que de no aceptar la misión, podrás regresar a tu cuerpo, salir del estado de coma y volver a la vida. – Hicieron otra corta pausa. La misma que hacen los jueces antes de anunciar su veredicto, mientras beben un trago de agua, buscando las palabras adecuadas en su libreto mental - En ese caso, los creyentes dirán que ha ocurrido un milagro, y que eso es otra demostración de la existencia de Dios y que sólo Él puede obrar milagros. Los más cautos guardarán silencio, y los cientificistas dirán que “ estamos ante otro misterio de la ciencia, aún sin resolver”

       (Nuevo silencio.)

      “Pero nosotros sólo podemos asegurarte tu regreso a la vida como Pablo Calvo, pero nada podemos hacer respecto del estado físico de ese regreso; la parte física de la vida terrenal no es nuestro terreno...”

       (El anciano había hecho con esta última frase lo que parecía ser una gracia, porque las miradas de los tres cobraron un brillo sospechosamente parecido al de la picardía)

       “No sabemos las secuelas que pueden haber quedado en el cerebro de Calvo después de tan prolongado período que los que los médicos llaman muerte cerebral. Podrías llegar a llevar una vida normal sin ninguna disminución física; tener alguna discapacidad, o, vivir encerrado en una prisión de carne hasta el final”

      A Pablo le pareció que no debía ser tan así, pero permaneció inmutable ante los tres ancianos. Quería saber cómo era el final de la proposición que estaban por formularle.

      “Te pido que reserves tus preguntas para el final. Todas te serán respondidas.

      Si decides aceptar la misión deberás hacer un juramento hermético del cual una vez realizado no se te puede liberar. Juramentar significa aceptar la misión, y en ese mismo instante dejarás de existir en la vida terrenal, y tu cuerpo morirá. Presta atención que se te dijo que “tu cuerpo morirá” y no “que morirás”. Porque tu cuerpo etérico seguirá viviendo y soportando al emocional y al mental, estos últimos purificados, limpios de recuerdos de la vida terrenal que tomen como rehén a tu espíritu frente a determinadas circunstancias. Ya entenderás lo que te digo.

      Esta es una decisión que debes analizarla con detenimiento y profundidad, porque cualquiera de las dos respuestas es irreversible. No hay segunda oportunidad, y no hay vuelta atrás”

      No sólo regresó el silencio, sino que los ancianos y el altar de cristal ya no estaban ante la mirada de Pablo. No desaparecieron lentamente como quien borra un dibujo hecho a lápiz; simplemente no estaban; como si nunca hubieran existido, o como si hubieran sido una imagen proyectada por una mente que se apagó de repente.

      Y ahí estaba Pablo, solo en medio de la soledad, rodeado de la nada envuelta en bruma color celeste mate, sin saber qué debía hacer, sin saber si debería hacer algo.

      De repente sintió que descendía rápidamente, pasaba a toda velocidad por el “Lugar de Los Seres”, atravesaba la capa de nubes blancas en un santiamén y llegaba de nuevo a la clínica, a la habitación, y entraba a su cuerpo gordo e inerte. De nuevo el ruido monótono y exasperante del respirador, el continuo goteo de las soluciones, desde los frascos colgados en sus soportes a cada lado de la cama, hasta sus brazos, el paisaje plano del elctroencefalógrafo, y los irregulares picos del electrocardiógrafo.

      Se sintió incómodo de inmediato. Ese cuerpo no le transmitía ninguna sensación de bienestar. No se trataba con nada relacionado al estado de coma, no pasaba por ahí la cosa. No reconocía como propios a ninguno de los fantasmas de recuerdos que se apelmazaban en los oscuros pasillos de su cerebro maloliente. No había ningún sentimiento de reciprocidad entre él, el verdadero Pablo, y el gordo cuerpo casi muerto de Pablo Calvo, haya sido quién haya sido. 

      No era eso lo que quería para él.

      Sólo sintió un estremecimiento doloroso al acordarse de la mujer del pasillo. Ella era lo único que le hubiese gustado conservar de la vida en el cuerpo de Calvo, pero suponía que este sentimiento de tristeza también podría ser superado con el tiempo. Además, siempre que se logra algo nuevo, se deja algo a cambio en el camino. Era una verdad cruel, pero así eran las cosas.

      El cuerpo en el que se encontraba le parecía un trasto viejo, olvidado en el altillo de una vieja casona habitada por ancianos artríticos, al que se accedía a través de unas polvorientas y crujientes escaleras de madera apolillada, y ellos, por supuesto, no podían subir a ver qué era lo que se estaba pudriendo allá arriba.

      La mujer del pasillo lloraba en silencio, él sentía su tristeza, pero no podía hacer nada por ella. Su lugar ya no estaba allí, ni siquiera para calmar su pena. No podía quedarse, porque tal vez si lo hiciera, terminaría siendo una pesada carga en la vida de ella, y acabaría por odiarlo.

      No, él ya no pertenecía a ese lugar. Debía irse.

      Se deslizó del cuerpo de Pablo Calvo, e inmediatamente sintió el alivio.

      Salió de la habitación, atravesó el pasillo mirando sólo fugazmente a la mujer que aún permanecía sentada en el mismo sillón, al parecer, sin haber cambiado de posición, y se vio de nuevo atravesando las nubes, el Lugar de Los Seres, y llegar, finalmente, al sitio de los-distintos-tonos-de-celeste-pastel.

      Se sentía liviano, más liviano que antes de partir. 

      Aunque todavía

                               (la amo)

                                            no veía a nadie en el lugar, sabía que

                                                                                                       (la iba a extrañar)

los viejos estaban allí, observándolo, estudiándolo. Decidió permitir que lo hicieran; ¿qué otra cosa podría hacer?

      La melodía disonante anunció la aparición de Los Que No mueren. 

      Y ahí estaban otra vez, como si nunca se hubieran ido, y tal como era su modo, hablaron y fueron directo al grano, sin prolegómenos:
      “Pablo, has tomado tu decisión. A partir de este momento sólo puedes avanzar en una sola dirección. Pero todavía no podemos hablar de la misión hasta que estés juramentado, y para ello deberás estar completamente libre de todo sentimiento carnal, de toda memoria terrenal que te una a tu último paso por la vida de los hombres. En ti todavía habita el recuerdo del sentimiento que te unió en vida de Pablo Calvo a la que fue su esposa. Deberás cortar con ese nexo que mantiene aferrado a los bordes de esa vida como un ancla. Para ello deberás regresar y dejar ese sentimiento con ella, pero no lo harás en la forma carnal que llevabas ya que tu cuerpo acaba de morir..”. – Pablo no sintió nada frente a esta última revelación. Esperaba que eso sucediera finalmente, ya que era la manera de acabar con la angustia y la agonía de la mujer por la que sentía 

                             (mucho amor)

                                                        mucha pena.

       “...volverás a ella en el momento de sus sueños, cuando todo haya concluido y tu cuerpo yazca bajo la tierra, lo cual está a punto de suceder (el tiempo terrenal corre a diferente velocidad que el de aquí) y pronto será de noche y ella sentirá que necesita descansar, sin sentirse con ninguna obligación por la mañana.”
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       - Jorgito, ¿otra vez con tus dibujos? El día está hermoso, ¿por qué no sales a jugar como lo hacen tus hermanos y tus amigos?

      - No tengo ganas, mami. – El niño le respondió a su madre sin levantar la vista de la hoja, mecánicamente, como lo hacía siempre que su madre lo importunaba mientras dibujaba. 

      - Me preocupas hijo. No entiendo qué diversión encuentras dibujando todo el tiempo, mientras los demás niños de tu edad juegan a cosas normales, miran la televisión, o no sé,... hacen cosas normales.

      - No dibujo todo el tiempo. A veces. Sólo a veces.

      - Pero teniendo tantos juguetes hermosos para divertirte...

      - No me interesan los juguetes, mamá.- Un solapado matiz de irritación comenzó a teñir la voz del niño, que seguía respondiéndole a su madre sin levantar la vista del papel, en el cual, sentada, desnuda sobre la arena de un desierto dorado, una mujer miraba hacia un lejano horizonte, representado por un trazo irregular de carbonilla, el que, como si hubiera sufrido una contracción, un repliegue sobre sí mismo, dejaba ver una especie de rulo, que al mirarlo bien y en detalle, pretendía la forma de una figura humana.

      La mujer, sobre sus piernas recogidas en posición de loto, sostenía un gran libro, en el cual se repetía la escena hasta donde el ojo humano dejaba de captarlo. El libro, en todas las escenas hacia el infinitésimo, era igual al que el niño usaba para sus dibujos.
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      Candelaria por fin se había quedado sola en su casa y podía pensar en los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. 

      Había sido fuerte (Pablo hubiera estado orgulloso de ella) y no se había derrumbado en ningún momento - ni siquiera cuando bajaron el cajón hacia el fondo de la fosa -, y tampoco lo iba a hacer ahora. Quería estar a solas para rendirle un postrero e íntimo homenaje al único hombre que había amado en su vida. 

      Se había negado cuando su madre se ofreció quedarse para acompañarla a pasar su primera noche de viudez, como si estando acompañada esa noche ya nunca más  pudiera sentirse sola, triste y deprimida. Como si su madre pudiera llenar el inmenso espacio que Pablo ocupaba en su vida.

“No, mamá, gracias, prefiero estar sola... ¿mañana?... también. Sí, mamá, estoy bien, y voy a estar bien esta noche también; no soy una nena y no hay fantasmas en los rincones de mi dormitorio, ni ningún monstruo en el ropero.”  Su madre había ensayado una débil protesta, pero la firmeza en la decisión de Candelaria pronto la disuadió.

      Ahora Candi, con la voz de John Fogerty cantando “Campos de Algodón”, el tema preferido de Pablo, bajito, sonando sólo para ella, y también para Pablo. Porque se hacía la idea (quería creer que así era) de que él también lo estaba escuchando y tamborileando sus dedos al ritmo de la canción, como lo hacía habitualmente en el volante de su auto mientras conducía, y escuchaba una y otra vez, a todo volumen el mismo tema, tanto y tantas veces, que hasta  ella lo escuchaba una o dos veces cada vez que conducía el auto. Los “Creedence” era su grupo musical preferido y, a través de su música, Pablo, sentía que regresaba a su adolescencia. Ahora, de seguro, estaba volando sobre eternos campos de algodón con el viento transformado en melodía. Una lágrima cristalina – sólo una – rodó por la mejilla de Candi y fue al encuentro de una sonrisa triste, preñada de amor y de recuerdos.

      Una taza de té se enfriaba sobre la mesa de noche, mientras Candelaria miraba con ojos soñadores una fotografía en la que ella y Pablo le hacían morisquetas a la cámara en medio de un grupo de compañeros del equipo de rugby después de un partido en el que, con toda seguridad, habían perdido, pero eso no opacaba la felicidad de la, que en esa época era, eterna juventud. Había otras, muchas otras, en distintas situaciones, con distintas personas que habían formado parte de sus vidas (Pablo siempre fue muy sociable), algunas, de ellos dos solos, y otras de ella (sacadas por él) y de él (sacadas por ella). También estaba la que Pablo se había sacado a sí mismo, colocando la cámara delante de él con los brazos extendidos; en esa foto, su cara se veía redondeada y sus rasgos magnificados como si saltaran hacia el observador por encontrarse más acá del foco; Pablo la había llamado “Autorretrato”. Las fotografías estaban desparramadas por toda la cama, formando una galaxia de imágenes, en las que los modelos hacían muecas, sonreían y se abrazaban por doquier. Imágenes de sus vidas atrapadas por siempre en el papel, felicidad enmarcada en un universo de lados rectos. 

      Otros souvenirs de su vida junto a Pablo, pasaron por sus manos, y cada uno colgado de un recuerdo, cada uno con un secreto guardado. Una servilleta en donde Pablo, mientras tomaban un café una tarde de julio en la pequeña confitería que estaba al lado del hotel de enfrente de la plaza del centro,  había escrito tres fechas enmarcadas en un rectángulo irregular (Candi sabía que Pablo había querido hacer un corazón, sólo que no se permitía ser romántico): la de cuando se conocieron en aquella fiesta a la que una amiga común los invitó y en la que conversaron y bailaron hasta el amanecer, 05/08/73; la del medio, 15/08/73, cuando comenzaron a salir (muy enamorados); y la de abajo, ¡ah, la de abajo!... si con sólo mirarla en el papel se le estremecía todo el cuerpo; era la de la primera vez que hicieron el amor, MOTEL “EL DESEO”, 21/09/73, el Día de La Primavera y “del Estudiante” al mismo tiempo (no habían sido muy originales, pero ellos sabían que no habían elegido la fecha, quizá la fecha los eligió a ellos). La cosa física entre ellos ya estaba muy madura, era una fruta que ya se caía del árbol, sólo había que estirar la mano para poder saborearla. Habían pasado por todos los momentos íntimos que se podían permitir con las manos, y sus cuerpos (y sus sentidos y sus sentimientos, también) reclamaban a gritos sus derechos de expresión. El día había sido perfecto y casi precioso, a no ser por un poco de viento que se llevaba el tímido calorcito de setiembre, pero,... ¿quién se preocupa por el clima a los dieciséis años y estando al lado de persona amada? Por la noche fueron a bailar, y más tarde,... bueno, más tarde... 

           (Long as i can see the light)1
      Sus recuerdos obviaron lo innecesario y la depositaron con dulzura al borde de la cama del motel, sentada y aún vestida, con un delicado estremecimiento recorriéndole todo el cuerpo y exacerbando sus terminales nerviosas. Trémula como una pequeña hoja que hacía poco aún era brote, ante la brillantez  insultante y el calor envolvente del sol del mediodía de mediados de octubre. Las marejadas de hormonas manifestándose enardecidas por las mismas calles que recorría su sangre, irguiendo los botones rosados de sus pechos y humedeciendo su sexo implorante.

      Otra vez los recuerdos dieron un salto hacia delante cayendo en la penumbra de la habitación en donde los cuerpos desnudos de Pablo y Candelaria se rozaban y se rendían el uno ante el otro en un juego de romance y de pasión, de encantos y lujuria, de fantasías y promesas incumplidas. En donde ya no había lugar para el temor, y las ganas de recorrer el paisaje inexplorado que se abría ante ellos era compartida.

      Al fin la noche se fundió muy allá a lo lejos con el sol naciente de un nuevo día y en ese punto se celebró la catarsis de Candelaria, la noche, a manera de cortejo, depositó el cadáver de Candelaria adolescente, y el sol, sumo sacerdote, bendijo el nacimiento de Candelaria mujer.

      De esa noche de amor también le quedó un souvenir, un librillo de fósforos  con tres fósforos sin encender, uno en cada extremo y otro justo en el centro, y que en la tapa removible llevaba escrito en sobrerelieve MOTEL “EL DESEO”, sus manos se movieron, sin esperar la orden de su cerebro, entre los papeles y las demás cosas que poblaban el cubrecama, no lo encontraron. Muy dentro de ella, Candelaria, sabía que no la encontraría porque sabía quien la tenía. También sabía que un día volvería a estar donde estuvo siempre.  

      Hacía mucho tiempo que no inventariaba sus recuerdos, pero éstos, igual que los murciélagos, se ocultan en oscuras cavernas mientras el resto de las criaturas vagan bajo la luz, pero cuando todos se recogen a la espera del nuevo sol, ellos salen a poblar la noche. 

      “Ay, los recuerdos. Tu recuerdo, el recuerdo de tu amor y de tu presencia... ¡Qué sola que estoy,... qué sola que me siento,... qué sola me dejaste!”

      Y sin apagar la luz ni terminar su té, Candelaria se dejó caer, con el liviano deshabille de raso envolviéndole el cuerpo, sobre la cama, encima de las fotografías y demás cosas, con los ojos anegados por el llanto, y con suspiros entrecortados escapando de su boca como los fantasmas furtivos de palabras abortadas.

      Y así se durmió.

      La primera noche de su viudez.

      “Estaba sentada leyendo un gran libro que apenas podía sostener entre sus manos. Las hojas eran transparentes, del color del día, y leía a través de las imágenes que, como retazos de la realidad, se formaban en las páginas. No había palabras. Ni una sola. 

      Ella estaba sentada sobre superficies cambiantes, ora era un corto y suave césped, ora eran hojas crujientes pardorojizas, ora no había ninguna superficie debajo de ella y parecía estar flotando en la nada. 

      Pero lo que nunca cambiaba era su desnudez. Y ella estaba sola en el paisaje.

     De pronto, se encontró sentada en medio de un desierto, sobre una arena fina y brillante como polvo de oro. En realidad, era purpurina, de la que usan los chicos en sus dibujos infantiles, las dunas se perfilaban con torpes trazos grises  hechos a lápiz, y a lo lejos, una línea gruesa e irregular representaba un horizonte de carbonilla. El sol, a mitad de camino entre ella y el horizonte, era poderoso y brillaba con un fuerte color anaranjado rojizo, enviando sus rayos, como lanzas de fuego, hacia todos los rincones del paisaje.

      Candelaria bajó la mirada hacia el libro y vio que en ambas páginas abiertas se reproducía el paisaje y la mujer desnuda, sentada en posición de loto. Era ella formando parte del paisaje dibujado por un niño, que en dichas imágenes copiaba la realidad. La mujer, también tenía sobre sus piernas un gran libro en el que una mujer desnuda, que sostenía un gran libro sobre sus rodillas, estaba sentada sobre la arena mirando hacia el horizonte.

      Levantó la vista, y vio que desde la línea de carbonilla del horizonte, se desprendía, como un rulo del horizonte mismo, una figura que avanzaba hacia donde ella se encontraba. En el dibujo del libro, también una figura se desprendía como un rulo de la línea del horizonte y avanzaba hacia la mujer sentada sobre la arena, y alcanzó  ver que en el libro que ésta sostenía también sucedía lo mismo, y vio que esto se sucedía hasta el infinitésimo.

      La figura del horizonte continuó avanzando, y ahora sus contornos dibujaban la figura de un hombre.

      Debajo de la mujer del libro - y de todas las mujeres de todos los libros hasta la de la que escapaba a la resolución del ojo más afilado y la de la lente más poderosa - los granos de arena se transformaron en pétalos de rosas, formando un amplio y mullido colchón. El dulce y suave perfume de los pétalos la envolvió. Bajó la mirada y vio que ella también estaba sentada sobre el colchón de pétalos.

      El hombre del horizonte siguió acercándose, y ahora pudo ver que estaba desnudo debajo de una delicada túnica transparente de un pudoroso color carne. No pudo verle la cara, el sol le daba de lleno en los ojos, y allí en donde debía estar el rostro del hombre, había un destello dorado. Lo miró avanzar sin hacer otra cosa que centrar su mirada en aquella figura que se agrandaba a medida que se acercaba. Cuando estuvo a unos pocos metros de ella, el hombre se detuvo y la túnica que lo recubría desapareció, así sin más, ora la tenía, ora no estaba más, no  se la sacó, simplemente desapareció como si nunca hubiera existido.

      Candelaria vio un cuerpo armonioso y joven, con el sexo turgente, reclamándola. Ella reconocía ese cuerpo pero no podía recordar a quién pertenecía, pero de una cosa estaba segura: venía por ella y por su desnudez.

       No sintió temor alguno.   

      El desconocido estaba a escasos pasos y el suave movimiento del aire a su alrededor le trajo su olor, y todas sus fibras más íntimas le gritaron su excitación, los botones de su pecho se irguieron y sintió la tibia humedad de su sexo, sensaciones de urgencia partieron de su monte como emisarios reales a gritarle a todo el territorio de su cuerpo que el reino estaba preparado para la batalla.        

      Cuando el hombre estuvo parado casi encima de ella, con su cabeza eclipsó al sol y sus rasgos se hicieron patentes: era Pablo, un Pablo que había retrocedido en el tiempo hasta poco más de los veinte; y la miraba sonriente, y extendiendo la sonrisa hacia sus ojos. Candelaria supo en ese momento que siempre había sabido que era él quien venía, lo supieron su cuerpo y sus sentidos desde que se desprendió, como un rulo, del horizonte de carbón.

      Cerró el libro, ya no le hacía falta, y al cerrarlo desapareció, desapareciendo con él, todas las mujeres de todos los libros hasta el infinitésimo. No necesitaba copias de sí misma para vivir ese momento, Pablo siempre había sido suyo y de nadie más, ni siquiera lo compartiría con su sombra.

       El lecho de pétalos de rosas se convirtió en una cama, la cama que ellos compartieron durante tanto tiempo, y el desierto desapareció transformándose en una habitación casi en penumbras, apenas iluminada por una tenue luz azul que provenía de todas partes a la vez. Lo que antes eran pétalos, ahora eran fotografías en la que los dos, Pablo y ella, reían felices mientras hacían el amor. Todas las fotos eran copias de la misma.”
8

      Ni bien terminaron de hablar, los viejos volvieron a desaparecer, y Pablo se sintió tirado hacia abajo y hacia atrás, y a gran velocidad atravesó ese recorrido que ya empezaba a serle familiar.

      De pronto, estuvo en una habitación que le resultaba agradablemente conocida, y sobre la cama (una cama que también, de alguna manera, reconocía) había una mujer, vestida apenas con un deshabillé, tirada de costado al través de la cama con el abundante pelo rubio cubriéndole la cara, sobre un montón de fotografías en las que ella estaba junto a un hombre, joven en algunas, y ya no tanto en otras. El paso del tiempo no había sido benévolo para nada con el hombre, sin embargo, la mujer, si bien se notaba la diferencia de edad entre una foto y otra, había mantenido su belleza primitiva casi a flor de piel. 

      Todo le resultaba familiar en ese lugar, pero no podía recordar por qué.

      Todo estaba envuelto en una sensación de déjà vu. 

      La certeza y los recuerdos entraron en tropel por la puerta trasera de su conciencia, encendiendo las luces del ático sin previo aviso. Habían hecho el mismo viaje que él, sólo que partieron un poco después, como si hubieran sido convocados a último momento para formar parte de la excursión. La sensación de desconcierto desapareció, y la claridad de sus pensamientos lo orientó. El hombre de las fotografías era él, cuando vivía bajo la piel de Pablo Calvo, esa 

                  (era) 

                            había sido su casa y ese

                                                                  (era)

                                                                            había sido su dormitorio, y la mujer que estaba con él en las fotografías era la misma que estaba en la cama: Candelaria. 

      Podía recordar, es más, revivir cada uno de los momentos atrapados en cada fotografía, pero no sabía cuánto tiempo le había sido otorgado, ni cuánto había ya consumido. Los Viejos le habían permitido regresar a despedirse de ella antes de juramentar y partir hacia las tierras del olvido, y eso era lo que iba a hacer porque eso era lo que quería, eso era lo que necesitaba, y ahora, sin ella se sentía solo y perdido.

      Necesitaba amarla antes de... 

      Antes de olvidarla.

      Caminó hacia ella sintiéndose torpe, como alguien que sale de un largo trance, e intenta caminar conciente de inmediato. Rodeó la cama y se paró junto a la mujer; iba a usar un poco del tiempo que tenía mirándola, admirándola, amándola con la mirada. Era bella, era dulce y deseable. Y notó que lo invadían las mismas sensaciones que lo dominaban cuando era carnal. Una poderosa erección coronó su excitación y apenas pudo controlar las ansias que lo impulsaban.

      Con dulzura y con la mayor de las ternuras, se arrodillo y le acarició el cabello, dejó correr su mano por el cuello hasta su pecho. Jugueteó casi infantilmente con los pezones erectos y se regocijó con la tibieza de la piel. Acercó su cara a la de ella y la besó en la boca, casi como un adolescente que le roba un beso a su amada, mayor, mientras duerme. 

      Candelaria se movió, cambiando de posición, y se dejó caer de espalda, levantó los labios entreabiertos hacia él y gimió. Pablo...

                                                                  “... la rodeó con sus fuertes brazos por la cintura, atrayéndola hacia él. Sus pieles desnudas se rozaron, y el olor de sus cuerpos excitados los envolvió. Sus bocas se buscaron con avidez, se encontraron, y se fundieron en un beso caliente y prolongado, mientras sus manos se recorrían con urgencia. Pablo prolongó el beso por su cuello y descendió hacia el valle de su pecho, Candelaria arqueando su espalda en un acto de ofrecimiento total, hundió sus dedos en la maraña rubia que era el pelo de su hombre.

      Él siguió el camino tantas veces recorrido en un raid tantas veces repetido, pero cada vez, la sensación era la de internarse en un nuevo territorio. Cuando sus besos se acercaron al tupido bosquecillo de su entrepierna, después de dejar atrás la llanura de su vientre, ella perdió la noción de los acontecimientos y se sintió llevada por las inmensas olas de un mar caliente y embravecido, con estallidos de luz en cada cresta y el íntimo silencio de los sentidos en cada valle.

      Cuando el hierro candente y endurecido del hombre la penetró, dejo de existir como persona y  toda ella fue  sensaciones de placer y de lujuria, trascendiendo lo infinito. Sintió que se elevaba en una amplia y veloz espiral de placer donde luces rojas iban ganando intensidad y brillo a su paso, hasta que finalmente todo fue luz, una explosión de luz en realidad, y ella gimió, gimió hasta que al fin gritó, y su grito abarcó las galaxias, y reverberó,  poblando el espacio más allá del universo.

      Se dejó caer, exhausta y plena, sobre el pecho de su amante, abrazada a la emoción remanente del placer total y verdadero. Pablo aún no se había retirado de su cuerpo y sentía el rítmico pulsar de su virilidad mientras sus ansias se adormilaban. Lo besó, en realidad dejó caer un rosario de besos sobre su rostro, y pronunció su nombre muchas veces, como si al nombrarlo tanto pudiera aprisionar su imagen con sus palabras, hacerlo parte de su voz y de su aliento.

      Luego todo acabó, él se disolvió entre sus manos y se escurrió entre sus dedos como volutas de humo azul. La habitación,  nuevamente fue el desierto, y la cama otra vez un delicado colchón de pétalos de rosas. Entre sus manos volvió a abrirse el libro sin palabras y volvió a verse tantas veces como su visión lo resolviera, sentada, mirando hacia delante la figura del hombre que se alejaba hacia la línea de carbón del horizonte, la luz del sol difuminaba su contorno y...”

                              ...Pablo acarició la desnudez de la mujer exhausta y complacida, besó su rostro y mordió su pelo. Se sentía pulsar aún dentro de ella, y se dejaba engullir por la cálida humedad de su goloso sexo. Amaba intensamente a esa mujer, ¿cómo podría hacerla caer en el foso sin fondo del olvido? ¿Cómo...? “Oh, no Dios,... no”

      “¡PABLO... DEBES REGRESAR!. YA ES TIEMPO. Los acontecimientos se precipitan y debemos enfrentarlos”, la voz del anciano lo sorprendió, sacándolo de las agitadas aguas de sus pensamientos. Miró hacia arriba conminando con la mirada a la voz a guardar silencio. Iba a despertar a su amada.

     “Ella no nos escucha, pertenece a un plano existencial diferente. Para ella eres parte de un sueño, y sólo allí puede saber de tu presencia”

      (Silencio)

      Candelaria dijo algo ininteligible en su sueño. Parecía sufrir.

      (Silencio)

      “¿Qué sucedería si no hago el juramento. Si no acepto la misión?”

      (Silencio)

      Candelaria negaba con la cabeza algo que no aceptaba de su sueño.         

      “Recuerda que las decisiones no tienen vuelta atrás, aquí existe un solo sentido, lo que fue “Sí” jamás se convirtió en “No”, y el “No” jamás se convirtió en “Sí”. Pero, por otra parte, también existe el libre albedrío y tú puedes tomar tus propias decisiones aceptando las consecuencias que se desprendan de tus actos.

      Tu cuerpo físico ya no existe por lo tanto no puedes volver a la vida terrenal, por otra parte, no has atravesado los portales de la muerte y te mantienes en tu cuerpo etérico. Este, era tu último paso en el proceso de purificación, pero si tu decides optar por no jurar, comenzarás una regresión hacia las necesidades de la carne, hacia las pasiones y los sentimientos, que jamás podrás satisfacer, y muy por el contrario, siempre irán en aumento. Te convertirás en un eterno errante entre dos mundos, el mundo de los vivos y el mundo de los muertos, sin pertenecer por toda la eternidad, a ninguno de ellos. 

      Morarás en un plano de oscuridad e inexistencia.”
      El anciano calló. Pablo permaneció abrazado a la mujer por un rato más, y luego, lentamente, se separó de ella, sin volver la mirada hacia atrás, ni una sola vez, miró hacia arriba y dijo dos palabras:

      “Te sigo.”
     “...finalmente volvió a confundirse con la línea del horizonte. 

      Dos lágrimas recorrieron sus mejillas, pero no se sintió vacía. 

      Una inmensa paz inundó su espíritu.

      El libro había vuelto a desaparecer, y esta vez para siempre, llevándose consigo todas las imágenes del hombre del horizonte.

      Candelaria cerró los ojos y...”

                                                     ...despertó. Desnuda, confundida, y con la agradable sensación de haber sido amada. Pletóricos sus sentidos, y las calladas voces de su  sexo gritando de placer.

      La luz del velador todavía seguía encendida. Sobre la cama habitaba un caos de fotografías y recuerdos, algunos de los cuales estaban desparramados por el suelo; en la taza, el té se había enfriado hacía mucho rato; afuera aún era de noche y por la ventana entraba una brisa bastante fresca que le erizó la piel.

      Cerró los ojos, y detrás de los párpados todavía pudo ver las últimas imágenes del 

                                                                                                                                       (¿Sueño?)

                                                                                                                                              sueño. 

      En un susurro dijo una sola palabra: “Pablo”, y ya no la volvió a repetir.

      Debía dejar que se marchara.

      Sin preocuparse en buscar su ropa, se  metió en la cama, se tapó, estiró el brazo y apagó la luz.
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      Buscó la posición en la que se sentía más cómoda, cerró los ojos y fue en busca del sueño. Estaba cansada y rápidamente se durmió.

      Se sentía relajada y satisfecha. Ya no soñó.
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      Las palabras de Los Que No Mueren resonaron fuertes y diáfanas, llegando hasta Pablo desde todas partes a la vez. No era un idioma que hubiera escuchado alguna vez, y estaba seguro que era una lengua que nunca se hubiera oído en ninguna otra parte, en ninguna época. Era una especie de cacofonía, cerrada y dura, encriptada en sí misma, a veces era una letanía y por momentos parecía una arenga. Era la lengua que usaban los Ascendidos, y ningún otro ser por debajo de esa condición podía hablarla ni entenderla. 

       El silencio más absoluto cayó sobre el lugar, inmediatamente después de que el último sonido abandonara la boca de los viejos, que ahora ya no eran tres, eran veinticuatro, todos idénticos, sentados en idénticos tronos, idénticas sus miradas . Delante del altar rodeado por los veinticuatro tronos de cristal, habían, ahora, siete lámparas, y en cada una brillaba una llama de distinto color. La primera desde la derecha era de un azul intenso, la segunda dorada, la tercera, de un rosa muy suave, la cuarta de una blancura nívea, la quinta verde esmeralda, la sexta de rojo rubí y, finalmente, en la del extremo izquierdo, la llama brillaba con un intenso color violeta.

      El entorno se oscureció, y una luz violeta - que parecía surgir desde la séptima lámpara -, una especie de niebla luminosa, en realidad, cayó sobre Los Ancianos. La misma luz, caía como un haz denso sobre Pablo, el resto del lugar era negro, dando la apariencia de una imagen surrealista, Pablo y Los Que No Mueren suspendidos en la nada.

      Algo estaba cambiando en él, sentía en la profundidad de su ser el trabajo de fuerzas extrañas y poderosas que transformaban su esencia misma. Notó que la luz lo penetraba instalándose en todo su ser, tiñéndolo, y sentía el calor que se desprendía de su interior y era irradiado al entorno. Como allí en ese lugar no había referentes, no podía medir de ninguna manera el paso del tiempo, le parecía que tendía a detenerse, pero no podía saber por qué tenía esa certeza.

      La intensidad del color de la luz violeta comenzó a decrecer, se fue haciendo más pálida, más tenue y notó que el calor que emanaba de él era menor. Estaba atento a estos cambios cuando un haz de luz blanquísima de una intensidad inimaginable, partió la negrura circundante y se dirigió directamente hacia su pecho. Venía desde algún lugar muy por arriba, y  parecía tener un origen muy remoto, haciéndole levantar la mirada y enfrentarla; el brillo y la intensidad de la luz no lo dañaron. 

      Sintió que un gran portal se abría en su pecho, allí donde debía estar el corazón, y que a la vez su pecho se expandía hasta que el universo mismo cupiera en su interior, y una presencia intangible, y a la vez corpórea, llegaba con la luz y se alojaba en el centro mismo de su ser. Se sintió regocijado y transportado hacia un estado de felicidad jamás experimentado por ser viviente alguno, se sintió inundado por una presencia superior y divina que escapaba a los límites de la comprensión.

      El haz de luz blanca se apagó súbitamente, pero en su interior la sensación de regocijo no disminuyó.

      Notó que estaba más cerca del altar de Los Ancianos, desde donde éstos lo observaban con particular interés, sin que el más mínimo movimiento alterara la expresión de sus rostros inmutables y perpetuos. A ellos los seguía rodeando la bruma violeta, la que parecía no haber variado en ningún momento su intensidad.

      La luz violeta fue cambiando paulatinamente hacia un color azul intenso - el mismo de la llama de la primera lámpara - y brillante como el zafiro, que no sólo lo penetró, sino que también emanaba de él. Una sensación de poder lo invadió. La luz azul formó una delicada y casi imperceptible película sobre él, casi como una segunda piel.

      La negrura se fue disipando, los ancianos dejaron de brillar con la luz violeta, y los tonos pasteles de los celestes que siempre caracterizaron a ese sitio, regresaron.

      Frente al altar, y en una posición que podría considerarse como de pié, había tres nuevos seres, muy transparentes, casi como el esbozo a lápiz de una figura humana que luego haya sido borrado. Estaban muy quietos, y en las manos del que estaba al centro había un extraño objeto, muy parecido a una copa, pero con cuello grueso. Desde su posición, Pablo no alcanzaba a definir con claridad aquel objeto, que era de cristal y cuya superficie era rugosa, como escamosa. 

      Ante una señal invisible – o al menos que Pablo no notó – de parte de Los Ancianos (Pablo reprimió un pensamiento al respecto, ya que Los Viejos habían demostrado poder leerlos, pero, de poder permitirse uno, hubiera sido respecto de la cantidad de cartas que éstos guardaban dentro de las mangas de sus túnicas. No obstante, algo parecido a la risa lo recorrió), los tres seres translúcidos se adelantaron. Al llegar frente a él, el que llevaba el objeto de cristal, lo levantó con ambas manos a la altura de su barbilla, y, extendiendo los brazos, se lo ofreció. Pablo vio que se trataba de un cáliz de cristal tallado exquisitamente; la talla consistía en tres rostros de hombres, de una realidad tan increíble que parecían que hubieran sido conservados luego de quedar atrapados en el hielo eterno de un glaciar milenario. Casi con fascinación, vio que uno de los rostros tallados era el suyo, como si su imagen le estuviera mirando desde un espejo perfecto; le daba la sensación de ser observado por su propio reflejo desde las transparentes aguas, profundas y calmas, de un lago de montaña. A los otros rostros no los reconocía, uno era el de un hombre muy joven, quizá un adolescente de no más de quince años, y el de un hombre un tanto mayor, pero bien conservado, de mirada firme y decidida.  Ambos, le despertaron un sentimiento que no alcanzó a definir, pero que se aproximaba al regocijo.

      A través del cristal del cáliz, pudo ver los destellos rojizos dorados de un líquido espeso.

      “¡Bebe!”, le dijo el ser que llevaba el cáliz entre las manos, en un tono de voz que, siendo suave y melodioso, no aceptaba negativas.

      Sin titubear, Pablo tomó el recipiente de cristal y se lo llevó a sus labios. 

      Y bebió el contenido del cáliz.

      El líquido era seroso y algo salobre, pero no le causó desagrado. Estaba tibio. Inmediatamente acabó de beberlo, se sintió reconfortado, como después del primer trago de chocolate caliente tras una larga noche expuesto a la intemperie; pero había algo más en esa sensación, algo indefinible, como una energía súbita e inexplicable.

                     (Y bondad)

      Apenas hubo acabado de beber, le devolvió el cáliz al ser que lo miraba impasible, sin hecharle ni un vistazo a su interior.

      No sabía lo que le habían dado a beber, y, en realidad no le importaba.

      Los seres translúcidos giraron sin emitir ni un sonido, dándole la espalda, y se dirigieron hacia el altar de Los Ancianos, una vez allí, dejaron el cáliz, el que pareció quedar flotando en el aire, y se desvanecieron. Los viejos, los veinticuatro, llevaron la mirada del cáliz a Pablo y hablaron. No hablaban al mismo tiempo diciendo las mismas palabras, era la misma voz que salía al mismo tiempo de las bocas de todos:

        “Pablo, has realizado el juramento y eres puro. El icor que has bebido te fortalecerá y será tu sangre. Irás ahora hacia el Punto del Encuentro, éste está en el comienzo de las Tierras de Morgenland. 

       Nada más te diremos.

       Tú solo debes encontrar el camino, hay señales que te guiarán hacia tu destino. Las respuestas a todas tus preguntas te irán llegando a medida que avancen los acontecimientos.

      El Propósito te guiará, no lo olvides.

      Sólo una pregunta: ¿Sabes qué es la Fe?

     Pablo, sorprendido por la pregunta inesperada, rebuscó en el interior de su mente la respuesta. Sólo una frase, que no sabía cuándo había anidado en su memoria, se le presentó ante los ojos de detrás de los ojos.

        - Lo esencial es invisible a los ojos. - dijo. Los Ancianos lo miraron por un rato sin ninguna emoción dibujada en sus rostros. Luego, al parecer satisfechos, volvieron a hablar: 

      “No te demores, allá te estarán esperando los otros Elegidos; nosotros también estaremos. Ahora vete y encuentra el camino.”

      Después de decir esto, los ancianos ya no estuvieron - las lámparas tampoco -, y Pablo dudó  que alguna vez hubieran estado.
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       El entorno celeste había desaparecido con Los Ancianos, y ante él se abrían, ahora, tres caminos. Los tres igualmente desolados, los tres parecían no haber sido nunca transitados.  Salían igualmente rectos y con la misma geografía al principio, luego se separaban tomando rumbos diferentes, y con paisajes propios. Pablo, que ahora estaba vestido con una especie de ambo de cuero crudo compuesto por unos pantalones holgados y rectos, sin bolsillos, y una camisola amplia con mangas largas y cuello redondeado, ceñida a la cintura con un cordel, también de cuero, botas media caña, y una capa  atada con un cordón alrededor del cuello. También llevaba una bolsa del mismo cuero colgada en bandolera con un cordón trenzado, y, enfundado en una rústica vaina, un puñal recto y de hoja ancha, ajustado a la cintura, debajo del cordel. 

      Se detuvo en el punto en donde los caminos se dividían y se dedicó a observarlos detenidamente. 

      El que se abría a la derecha, tenía un suave declive y una superficie blanda de tierra húmeda y oscura; arriba, el cielo tenía el color púrpura del atardecer, y hacia el horizonte, se veía gris y encapotado, más adelante, se agitaban oscuras  tormentas, el aire traía el olor de la lluvia, y algo más en su composición que producía un ligero escozor al respirarlo, la escasa vegetación era de aspecto débil y de un color verdeamarillento, como si la luz del sol sólo fuera un recuerdo genético. Algo en su interior encendió una luz de alarma. Trató de alejar la sensación de su mente, sin mucho éxito. 

      Volvió la mirada hacia el camino del centro. Era recto y plano hasta donde se perdía  la mirada, árido y seco, y el viento levantaba remolinos de fino polvo. El terreno era un candente guadal bajo un ardiente sol que parecía estar siempre en mediodía; la vegetación estaba formada principalmente por árboles retorcidos y achaparrados, espinosos y de follaje reseco y escaso; el agua parecía ser allí, una ilusión. Lo descartó como posible ruta hacia las Tierras de... bueno,  como se llamen.

      Finalmente, hacia la izquierda, se abría el tercero de los caminos.     

      Predominaban las penumbras, y el cielo iba del de una noche clara y con estrellas, hacia al rojizo brillante del amanecer allá en el horizonte lejano en el cual se adivinaba el advenimiento de un nuevo día. Le llegaba una brisa fresca cargada de humedad, preñada del salvaje aroma de vida silvestre. No se alcanzaba ver el camino con claridad, pero Pablo suponía que, al menos al principio, no se diferenciaría mucho de los dos anteriores. 

      Frente a él no sólo se abrían tres caminos distintos, sino tres destinos diferentes; los tres divergían a partir de un mismo punto, formando un paisaje surrealista en el cual estaban representados tres momentos de un mismo día.

      Por qué optó por el camino de la izquierda para iniciar su viaje hacia las Tierras de Morgenland, nunca lo supo, posiblemente dejó vagar la brújula de su intuición y cuando esta se detuvo con su aguja apuntando hacia la izquierda, puso su destino en manos del azar (¿O del Propósito?), y, sin mirar hacia atrás, comenzó a caminar.
                                                                                        “Feliz es el que lee en voz alta, y los que

oyen, las palabras de esta profecía, y que

observan las cosas que se han escrito  en

ella; porque el tiempo señalado está cerca"

 REVELACIÓN: Cap. 1; Versículo 3.-
                                     7

                     Daniel sabe quién es.-

1

D

aniel nada sabía de la muerte de Pablo Calvo, aunque había escuchado algún comentario de parte de sus mayores en alguna conversación ocasional mientras miraban el noticiero (en un pueblo pequeño nada se pierde y la muerte de uno de los vecinos siempre es noticia. Estaban los que lo lamentaban y los que, de algún modo, se alegraban, y los que se alegraban “de todos modos”), los adolescentes estaban más allá de la muerte, para ellos esa palabra estaba muy al final de su diccionario.

      La noche  que sucedió al  sepelio de Pablo, mientras Candelaria miraba los recuerdos  de su vida junto a su esposo, Daniel se preparaba para dormir. Había sintonizado su emisora preferida - que a esa hora ponía al aire su programa favorito -, apagó la luz de su velador, y quedó a la espera de que la buena música le trajera el sueño. Estaba cansado, había sido un largo día de clases, deportes y juegos.

      Mientras sonaba  "Gimme, gimme, gimme"   por los A* TEENS, Daniel  dejó que su mente vagara en el limbo entre la realidad y la fantasía onírica. Se sentía cómodo y aletargado cayendo de costado en el sopor del sueño

                                                       (cayendo)

                                                                           (cayendo)

                                                                                               (cayendo)

                                                                                                                "... en  medio de un paisaje desolado, un gran desierto amarillo por debajo, y un amplio cielo desteñido por encima. Y calor, un calor agobiante que dificultaba la respiración, que con cada bocanada de aire inspirado ingresaba una bola de fuego que secaba los pulmones. El calor era empujado hacia él por un viento candente y persistente que parecía originarse en la línea fina y monótona del horizonte, cortante y helada, remota,  como si estuviera en constante fuga.

      El paisaje se extendía hasta el infinito Daba la impresión de ser el único habitante de un mundo arrasado.

      Silencio y soledad, arena y viento.

      Desierto, cielo e incertidumbre.

      Por detrás del horizonte algo comenzó a asomarse. No podía definirlo, la reverberación sobre el desierto lo escondía todo tras un tul de engaño, e irrealidad. Pero aquello, verdadero o falso, real o imaginado, crecía.

      Decidió caminar e ir hacia delante, era igual de bueno que hacia cualquier otro lado, total, no tenía punto alguno de referencia, el paisaje en el que se encontraba parecía encerrado en un horizonte circular. Además, allá adelante era donde esa cosa seguía aumentando de tamaño detrás del fin del mundo.

      Caminó durante largo rato sin que nada cambiara sustancialmente, la quietud del paisaje era aterradora. Tenía sed, y su cuerpo había empezado a sentir necesidad de agua. Colgada en bandolera, llevaba su cantimplora, que en realidad era un termo aislado y protegido por un material liviano y todo forrado por un cuero delgado color rojo sangre; su padre se la había comprado cuando había terminado el sexto grado y le permitieron empezar a ir a pescar al río, solo, y pasar allí la hora del almuerzo, para lo cual, su madre le preparaba unos suculentos sándwichs de milanesa con lechuga y tomate – nunca menos de dos o tres -, huevos duros y frutas, y llenaba  su cantimplora con jugo fresco, o gaseosa; parecía que su madre temía que muriera de inanición en su arriesgada incursión a las terribles orillas del Río Tercero en su paso por la ciudad. La destapó y bebió un largo y ansioso sorbo. El agua helada le corrió como un arroyo de deshielo por la garganta, y le pareció ver cómo sus tejidos se humedecían con esa corriente de vida. Se sintió mucho mejor, mientras enroscaba la tapa forrada en el cuello plástico. 

      Lo que le había resultado una extraña forma asomándose a lo lejos, era ahora, a todas luces, una nube blanca y algodonosa trepando por encima del espejismo producido por la reverberación, tenía algo raro, eso sí, pero no dejaba de ser una nube. El sol era implacable, y la luz de sus rayos que estallaba en millones de fragmentos al chocar contra otros tantos millones de granos de arena, enceguecía a quien osara mirar hacia el desierto durante mucho rato. No obstante, su cuerpo resistía las inclemencias del paisaje, se sentía cómodo con sus zapatillas de cuero, sus jeans de lona azul desteñidos y su camisa blanca de hilo de mangas largas...

      ... y ahora llevaba colgada sobre la espalda su mochila de lona con la inscripción ISBR - Villa María, las siglas de su colegio y que su madre le había comprado al ingresar a la secundaria; antes no la llevaba, estaba seguro, había aparecido hacía unos momentos; pero no se sorprendió, en los sueños pasan cosas extrañas... porque estaba soñando,... ¿ no?

      Decidió no pensar más en la mochila, ni en cómo había aparecido, de todas maneras, nada podía hacer al respecto, además, podría serle de utilidad; no recordaba exactamente qué era lo que guardaba en ella, pero algo de todo lo que hubiera podría llegar a necesitar.

      Siguió caminando con la vista fija en la nube, que seguía creciendo, tratando, como si tuviera vida, de encontrar una forma; y avanzaba hacia donde estaba él.

      El desierto plano empezó a ondularse; suaves y prolongadas dunas se sucedían ahora como perezosos y obesos delfines de arena saltando apenas en un mar también de arena. Al final de una de ellas, y antes de bajar de su cima redondeada, Daniel creyó ver algo distinto en el valle que formaban la duna siguiente con la posterior. Desde su posición no podía dar mucho crédito a sus ojos, podía ser que el encandilamiento a que estaban sometidos sus ojos le dibujaran imágenes fantasmas. De todas maneras iba a investigar, él marchaba en la dirección en donde había visto lo que había visto. Apuró el paso, todo lo que le permitía la fina arena que amenazaba constantemente con tragarse sus zapatillas. Parecía que la duna se alargaba a medida que él caminaba sobre su lomo fláccido. Cuando por fin llegó al final de la pendiente, se dejó caer, resbalando sobre sus fondos, del  lado opuesto deteniéndose en el poco profundo valle formado entre ambas dunas. A pocos metros a su derecha estaba, semicubierto por la arena, lo que había visto desde lo alto de la duna anterior a la de la que acababa de bajar. Era un libro, un libraco, en realidad, por su tamaño y la cantidad de hojas que alcanzaba  ver sobresaliendo de la arena, la parte de las tapas que se dejaba ver, parecían hechas de un cuero antiquísimo, y se destacaba, al fulgor de la luz del sol, el brillo de algún tipo de signos de color violeta. Rodando sobre su cuerpo, salvó la escasa distancia que lo separaba de su descubrimiento, y antes de desenterrarlo, lo miró largamente; aún temía que aquello fuera un espejismo, producto de la insolación.

       Al fin, se decidió a tocarlo, tímidamente al principio, pasando las yemas de sus dedos sobre la áspera superficie – le dio la sensación de estar tocando algo vivo y muy viejo -, luego, con un poco más de confianza, empezó a barrer la arena de la superficie de la tapa con el dorso de su mano. Los símbolos inscriptos en la tapa se hicieron más notorios y más ininteligibles, por lo que había visto en Historia Antigua, una de sus materias preferidas, parecía escritura cuneiforme, pero no podía decirlo con exactitud, sólo había visto transcripciones de la misma en los libros de historia, también podría ser algún tipo de escritura rúnica, no estaba preparado para dilucidar ese misterioso lenguaje escrito. Daniel cavó alrededor del libro usando sus manos como palas, hasta que pudo desenterrarlo por completo. Era realmente grande, y parecía pesar demasiado para sus delgados brazos adolescentes, no obstante, hizo acopio de fuerza y voluntad, y lo sacó del pozo en que se encontraba casi sepultado por la arena.

       Sentado con las piernas extendidas, Daniel abrió el libro y vio que en las páginas no había palabras sino dibujos, frescos en su expresión, hechos con la mano insegura de un niño no mayor de siete u ocho años. El papel no era sino una especie de fibra vegetal aplanada o prensada hasta darle una consistencia media entre el papel y el lienzo. ¿Sería papiro? 

      En las dos primeras páginas se reproducía la escena de un muchacho, vestido con jeans azules desteñidos (el efecto desteñido el artista lo había intentado lograr con rayas de color celeste entremezclado con el azul; era burdo pero lograba dar entender lo que quería), zapatillas negras y blancas, y una camisa de  mangas  largas, blanca; una mochila colgaba de la espalda del mismo; estaba sentado en el desierto, entre dos dunas suaves y prolongadas con sus contornos remarcados con lápiz; la línea del horizonte era recta y afilada, como hecha con regla, bien marcada, y por encima de la misma, una nube de extraña forma ganaba espacio. El muchacho de ese dibujo tenía pelo negro y un mechón rebelde le caía hacia delante sobre la frente. Y estaba mirando un libro abierto que le tapaba las piernas hasta las rodillas, y en el que se reproducía el mismo dibujo muchas veces hasta que la vista no alcanzaba a resolverlo. Daniel miró el dibujo sin entender lo que estaba pasando; el muchacho de ese dibujo era él (al menos se le parecía bastante). Levantó la vista y vio la nube; se había levantado aún más del horizonte y se estaba acercando. Su forma había empezado a parecerse a la de una figura humana de anchas espaldas y fuertes piernas, brazos poderosos.

      El libro cambió de pagina, solo, y Daniel miró estupefacto como allí la nube también estaba tomando la forma de una estatua. El brazo derecho de la estatua del dibujo había comenzado a separarse del cuerpo, y en la mano, el dedo índice parecía querer señalar algo en dirección desde donde Daniel suponía, salía el sol.  Levantó la mirada del libro, y volvió a mirar hacia la nube real, y la figura que formaba tenía el brazo derecho extendido con el dedo índice señalando en esa dirección. La forma humana de la nube se había definido con mayor claridad; la cabeza llevaba algo parecido a una corona, y el sol, que había sido cubierto casi en su totalidad por la nube, brillaba por detrás de la misma, confiriéndole a la cabeza una dorada tonalidad brillante. El brillo se difuminaba hacia el pecho y se hacía más claro, acerado; se iba tiñendo hacia abajo de una tonalidad rojiza que se oscurecía a medida que descendía, pasando al pardo en las piernas y se confundía con el color de la arena del desierto levantada por el viento. En el dibujo, la figura de la nube se parecía a un guerrero romano o griego, con un casco dorado, un escudo plateado y las piernas con un color oscuro (el artista le había dado efecto al color de las piernas pasando lápiz de escribir con un color azul y luego difuminando la mezcla con el dedo).

      Cuando Daniel miró el dibujo, algo en su memoria genética se revolvió; él reconocía esa figura, sabía lo que significaba aunque ahora no lo recordara.

      La nube con forma de guerrero estaba prácticamente sobre él, tapando la luz del sol y produciendo un cono de sombra en el lugar, por fuera del cual el desierto ardía como siempre”
2

       En la radio los A*TEENS habían dado paso a Madonna, y luego a Charly García  y ahora, luego de una pauta publicitaria, eran los Backs Street Boy’s los que sonaban desde una de las pistas de su último CD. 

     Daniel continuaba dormido en la misma posición en la que se había desplazado hasta el sueño. Sólo sus ojos, bajo los párpados, se movían febrilmente.
3

      Pablo trataba de guarecerse en vano, debajo de un viejo roble al costado del camino, de una torrencial lluvia helada que le calaba hasta los huesos. Había seguido por ese camino tratando de alcanzar la claridad que el horizonte le prometía, sin notar que, sobre su cabeza, las estrellas habían ido siendo tapadas por densos nubarrones que se agolparon formando una tormenta demencial que se desencadenó en un abrir y cerrar de ojos. Los relámpagos transformaban en día la oscuridad de la noche y los rayos al caer, hacían temblar la tierra a su alrededor. Mojado y aterido, bajo la incierta protección del árbol, que en cada ráfaga de viento, crujía y se quejaba como un viejo artrítico, era capaz de dar un brazo por un cigarrillo. Pero de eso ni hablar, seguramente a esa hora y con ese tiempo, no encontraría ningún lugar donde comprar un paquete,... se rió cínicamente de su ocurrencia. Aquella situación no le causaba ninguna gracia, y encima se le sumaban esas ganas locas de fumar. No se sabía cuándo había fumado el último cigarrillo y no hizo ningún esfuerzo para recordarlo, ¿para qué? no tenía ninguna importancia, su pasado estaba totalmente a oscuras.

                                                                              (Sin embargo...)
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       Roque luchaba por mantener su cordura en medio del oscuro sueño de un anciano en sus últimas horas, atormentado por los remordimientos y los temores a un infierno que, durante toda una miserable vida llena de avaricia, envidia, egoísmo y maldad, había hecho méritos más que suficientes para merecer.

      No sabía cómo había saltado al sueño de ese trastornado viejo, pero estaba seguro que ese era el camino hacia su destino, el “Sitio de Encuentro”, lo había llamado El Anciano.

      La mente del pobre viejo había almacenado en un oxidado archivo de su memoria, recuerdos que documentaban su falta de humanidad en incontables ocasiones, más si había dinero de por medio. Traiciones que le habían costado la vida a un par de amigos – aunque en su interior él nunca tuvo amigos -, y tantas otras cosas que hoy, cerca de su muerte, se habían transformado en fantasmas que venían a buscarlo para acompañarle, como un cortejo macabro, en su descenso hacia el infierno.

      Roque caminaba por las húmedas y tenebrosas cavernas en las que se desarrollaba el sueño del viejo, con el mismo pegado a él gimoteando e implorando por su ayuda. Hacía frío y el lugar era hediondo y mohoso; por detrás de los escasos límites de la visión, algo baboso y maloliente se arrastraba siguiéndolos, acechándolos. Mientras se aseguraba  que cada paso que daba no fuera el último, Roque pensaba en cuánta tortura había en los sueños de las personas, en cuántos espectros se escondían apenas más allá de los umbrales de la vigilia.

      El camino de los elegidos hacia las Tierras de Morgenland no era nada fácil.
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     ““Daniel, estás ante la que fue tu primera visión”, la voz era portentosa y grave y, aunque se resistía a creer lo que escuchaba, provenía de la figura de la nube. Levantó la vista y miró hacia arriba, hacia la figura. Ésta parecía mirarlo, no... no parecía mirarlo,... lo estaba mirando, no sabía cómo, pero lo miraba. Su mente racional no entendía qué era lo que le estaba diciendo, pero la parte que estaba debajo de la razón, esa parte instintiva, primitiva, animal, sí lo entendía. Esa figura no le era desconocida para nada.

      “Tú dilucidaste el gran misterio del extraño sueño que torturaba al rey. Fuiste tú, cuando vivías en un tiempo muy remoto y la humanidad se reducía a civilizaciones primitivas que eran poco más que tribus, que luchaban unas contra las otras, que se conquistaban, y se sometían, que adoraban los dioses más extraños, y que ninguno sabía qué había más allá de las fronteras de sus dominios. En ese tiempo de ingenuidad e ignorancia, de conquista y de barbarie, en el sueño del rey viste lo que nadie hubiera podido imaginar siquiera y que fue verdad a través de los siglos. Y aún lo es hoy.

      Al terminar aquella larga vida terrenal, ascendiste a los planos más altos de la evolución del espíritu, ya no debías pagar deudas terrenales, y podías morar en el plano celeste hasta que tu energía su sumase a la energía primordial. Pero una parte de ti volvió a la vida terrenal para cumplir con una misión.

      En realidad, ahora no estás soñando, sino que esa parte  que viene del pasado, se ha separado para ir a cumplir la nueva misión. Estará, de una manera que ya descubrirás, unida al Daniel que ahora eres mientras ese tiempo dure, luego, si logra salir con bien, se reunirá con su todo en el plano celeste. Tu vida terrena actual seguirá casi sin cambios, salvo algunos que se producirán de maneras y en momentos muy puntuales. No temas, nada sucederá con tu vida en la Tierra.

      Entre tus manos tienes el Libro de Las Revelaciones,  en él encontrarás los signos y las señales que deberás interpretar, comprender y seguir, para llegar a las Tierras de Morgenland, en donde te esperan los otros elegidos para la misión.”

      La voz de la figura calló, y la nube comenzó a perder la forma, como si un viento súbito hubiera comenzado a soplar en las alturas y la arrastrara, disolviéndola, desgastando los contornos y transformándola en una masa informe e irregular, algodonosa. Pronto algunos pedazos se despegaron como pequeños pompones de algodón, y juntos, la nube madre y sus retoños, comenzaron a viajar hacia el horizonte como un rebaño de ovejas voladoras en busca de pasto fresco.

      Daniel se quedó sentado con las piernas estiradas sobre la arena, con el libro sobre ellas, y tratando de entender el sentido completo de aquella extraña conversación que la nube había sostenido con él. En realidad, había sido un monólogo sin resquicios.

      Tenía la sensación de que no le había sido dicha toda la verdad.

      El libro cambió de página. En la arena del dibujo aparecieron unas huellas de pisadas humanas que nacían casi al lado del muchacho y se dirigían, hacia su izquierda, justo en la dirección que había señalado la figura de la nube con su mano. Daniel miró a su lado sobre la arena, y allí estaban. Eran huellas de pisadas que parecían haber sido dejadas un buen rato antes – la arena ya comenzaba a rellenar las que estaban próximas a él – que subían por la duna y se perdían detrás de ésta en la inmensidad del desierto, pero estaba seguro que cuando cayó desde lo alto de la duna opuesta, allí no había ninguna huella de pisadas. Todo era por demás extraño. Alucinante.

      El libro cambió nuevamente de página, y en el nuevo dibujo se veía al muchacho caminar siguiendo las pisadas sobre la arena, y por detrás de él, salvo sus propias huellas, no había ninguna otra. 

      Sintió la alarma encenderse en su cerebro; el dibujo era por demás elocuente: o se ponía inmediatamente en camino, siguiendo las huellas marcadas en la arena, o se quedaría en medio del desierto a merced del intenso sol que parecía estar siempre en mediodía, y morir de sed y de hambre, si es que en los sueños uno se podía morir.

       (No apuestes muchacho – una sonora y obscena carcajada estalló dentro de su cabeza. Parecía la voz de un viejo, muy viejo y malvado, que le hablaba a través de los tiempos – No apuestes que la sorpresa puede ser desagradable. – Calló tan súbitamente como habló. El silencio que siguió fue ominoso y cargado de desagradables premoniciones. Los dedos gélidos de un muerto vivo le recorrieron la columna vertebral a todo lo largo transformándole en vidrio las vértebras. Sintió miedo de dar un paso más.

      Un fuerte viento, arrastrado, caliente, súbito, se levantó llevándose la sensación de presencia dueña de la voz. El bolsón de silencio se adhirió en torno a su cuerpo, oprimiéndolo. Parecía querer asfixiarlo) 

      ¿Pero,... esto sería un sueño? O,... ¿sería verdad lo que le dijo la figura de la nube? 

      Antes de que pudiera moverse, el libro le enseñó una nueva página. Estaba él en el medio del desierto y a lo lejos se veía algo que podía ser un oasis, pero las huellas en la arena, se desviaban de ese lugar, parecían dar un amplio rodeo antes de retomar la dirección que llevaban hasta allí. Daniel se estremeció presa de un escalofrío que lo recorrió de pies a cabeza. No encontró ninguna razón valedera para experimentar esa sensación. 

       Aunque en las capas más profundas de su ser...

      El libro había desaparecido sin más ni más, en un instante estaba, y al siguiente, simplemente ya no estaba más, como si nunca hubiera existido, y su imaginación le hubiera jugado una mala pasada. Contrariado por esa situación, y sin saber si lo que había visto y oído era real o producto de la insolación,  Daniel se puso de pie, impresionado, a su pesar, por el último dibujo que le mostrara el libro. 

      Las huellas, en los primeros veinte o treinta metros se habían borrado.     

      Desesperado, corrió en la dirección en la que recordaba haberlas visto, y no había nada parecido a una pisada; indiferente, la arena del desierto le mostraba su brillo dorado, ocultando debajo de su aurífera superficie, sus secretos mezquinos. Con un nudo de llanto atenazándole la garganta, miró hacia lo alto de la duna, y allí tampoco alcanzó a divisar nada. No podía ser,¿se habría equivocado y había tomado la dirección opuesta? Él estaba seguro – o creía haberlo estado, al menos hasta hacía un rato – de que había tomado la dirección que le había señalado la figura de la nube; pero en su atropello por no quedarse atrás de las huellas antes de que éstas se borraran, podría haberse confundido y haber tomado la dirección equivocada. Para colmo todo en ese desierto era engañoso, la aparente quietud era ficticia, allí todo estaba cambiando de forma y de lugar todo el tiempo. Ya ni sus propias huellas eran visibles, y ni siquiera estaba seguro de que si el pequeño valle entre las dos dunas en el que había estado mirando los dibujos del libro, era ese que estaba ahora a sus espaldas un poco hacia su derecha. No tenía ningún punto de referencia, ni tampoco el libro para que lo guiase.

      Signos y señales.

     “¿Qué habrá querido decir con eso?”

      Lo único que sabía de momento era que se había perdido, y que el único signo que tenía a mano era uno de interrogación, inmenso y centelleante que parecía hecho de luces de neón y que parpadeaba, rojo e impasible, en la oscuridad de su razón. 

      El nudo de la garganta era empujado hacia afuera por una furia creciente que nacía desde el mismo centro de su estómago revuelto. Rabia, impotencia, frustración. Todo junto y al mismo tiempo se concentraba en sus puños cerrados hasta que el blanco de los nudillos resplandecía bajo el sol. Sentía el odio extenderse desde cada una de sus terminales nerviosas y canalizarse a lo largo de sus brazos, y salir de ellos hacia algo o alguien, en contra de algo o de alguien, y los levanto apuntándolos hacia el cielo, hacia el lugar en donde se había formado la figura de la nube y...

                (signos y señales

                                                ...las lágrimas anegándole los ojos y enturbiándole la visión... pero, por entre el tul que las lágrimas corrían ante sus ojos, alcanzó ver algo

                                                                                                                             (la señal)

                                                                                                                                        que contuvo su furia y llamó su atención. 

      Una parte pequeña de la gran nube de hacía unos momentos, de esos que parecían pompones – sólo que esta se había estirado tomando una forma más ovoidal -, remoloneaba aún sobre la línea del horizonte, al parecer, sin decidirse a cruzarlo o disolverse en el lugar. Uno de los extremos más aguzados – ahora la nube iba tomando la forma de un habano – parecía apuntar en la misma dirección en la que Daniel creía recordar que  había apuntado la figura con su dedo índice estirado.

      Eso era una señal. Y si no lo era, él la tomaría como tal, no le quedaba otra, y, perdido por perdido... 

      La nube señalaba en la dirección en la que él había buscado las huellas inicialmente. Trepo la larga ladera de la duna, sintiendo sus zapatillas enterrarse en la arena y llenarse de ésta, las medias de algodón estaban húmedas y los pequeños granos cristalinos se adherían a ellas y le clavaban sus afiladas aristas en la delicada piel de la planta de los pies. También sentía la arena correr por su espalda y meterse en su calzoncillo, acumulándose en el fundillo, cerca de sus testículos. Tenía los ojos irritados y la garganta áspera, y un seco gusto a tierra en la boca. Nada de esto le importó, su única meta era alcanzar las malditas huellas antes de que sus sesos se frieran como las croquetas que hacía su madre.

      Por fin las divisó; no sabía cómo no las había visto desde un principio. Aunque bastante débiles, las impresiones en la arena, eran visibles desde lo alto de la duna; el susto lo había cegado y casi lo deja perdido y a la deriva. Bajó de la duna atropelladamente y a los trompicones, cayéndose un par de veces sin tiempo de poner las manos antes de dar con la cara en la arena; ambas veces se levantó masticando cristales que rechinaban entre sus dientes cuando apretaba las mandíbulas; trataba de escupirlos mientras continuaba corriendo tras las tenues pisadas.

      Las huellas lo llevaban en una trayectoria casi recta, en un ángulo de aproximadamente cuarenta y cinco grados respecto de la posición que ocupara inicialmente; Daniel, por supuesto, no se daba cuenta de tal desviación, porque  su sentido de orientación en medio de un paisaje tan desesperadamente igual ante sus ojos era nulo, y ni siquiera había tenido en cuenta la posición del sol al partir, en la desesperación por no perder de nuevo las huellas entre la arena.

      Debería apurarse al caminar, lo cual no era fácil teniendo en cuenta la resistencia que la arena oponía al ceder bajo los pies en cada paso, y el efecto de desgaste que esto ejercía sobre las piernas. Aún así, debía andar más rápido, las huellas se borraban a  más velocidad  de lo que sus piernas corrían.

      -¿Quién lo correrá a este fulano? – Dijo en voz alta, entrecortada, para nadie, refiriéndose al desconocido de las huellas livianas.”
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       La tormenta se había marchado tal como había venido, se la tragó la noche que cada vez iba quedando más a sus espaldas. 

      Durante el furibundo aguacero, Pablo había decidido prescindir de la dudosa protección del viejo roble, ya que cada sacudón del follaje por las ráfagas de viento, le echaba encima una avalancha de agua almacenada en sus hojas.

      Ahora, la tormenta había quedado definitivamente atrás, y aunque todavía podía ver los relámpagos y escuchar los rugidos de los truenos, sobre su cabeza veía brillar de nuevo las estrellas, aunque un poco más pálidas, como si estuviesen en fuga.

       La rojiza claridad que él había tomado como señal hacia su destino, ocupaba una franja más ancha sobre el horizonte que ya no resultaba ilusorio ni remoto, distante sí, bueno, en realidad,... muy distante, pero también muy real.

      Se sintió más animado, como más liviano, y apretó el paso un poco más.     

      Estornudó una vez, y otra más, y otra, parecía que se había pescado un resfrío, y la ropa de cuero, si bien había usado la capa para protegerse de la lluvia, se había mojado e iba a tardar bastante en secarse, además pesaba como si se tratara de una armadura y le raspaba en algunas partes, sus axilas y su entrepierna comenzaban a irritarse. Pero nada de eso le iba a hacer cambiar su estado de ánimo. Se sentía bien por primera vez desde que había dejado atrás el punto en donde los tres caminos se separaban. Caminaría lo más rápido que sus piernas le permitieran y mantendría así la temperatura de su cuerpo y quizá la ropa se secara más rápido.

     Una tonada comenzó a tomar forma en su cabeza, no sabía de dónde había llegado y no estaba seguro de haberla escuchado antes, y, sin embargo, le parecía familiar. Rápidamente se materializó en un silbido bajo que se deslizó entre sus dientes ganando la libertad y escapando en forma de canción hacia el horizonte prometido. Las notas, en su mente, se convertían en palabras cantadas en un idioma extraño, que, sin embargo, comprendía, por un hombre con voz aguardentosa,  algo nasal y bastante chillona pero que a él le gustaba,  y le hablaban de extensos campos de algodón y de libertad.2  
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      La tortura mental de ese viejo lo asfixiaba, lo tortuoso de su sueño y lo repugnante de sus temores, desbordaba los diques de la cordura de cualquiera.  

      Estaba dando vueltas sin sentido en un laberinto de paredes estrechas y hediondas en las que una sustancia verdoso-amarillenta, que como si de gargajos se tratara, resbalaba hacia abajo, y a veces se desprendía cayendo al suelo con  una asquerosa explosión sorda y emanaba un vaho caliente de olor putrefacto. 

      El viejo seguía aferrado a su mano, como un chiquillo a la de su mamá al ser llevado por primera vez al jardín de infantes; los ojos legañosos, la boca desdentada y babeante, con la cara desencajada en un rictus de terror irracional. Doblado por la artritis y doblegado por la culpa.

      Roque sabía que sólo había una manera de acabar con el infierno que aquel infeliz se había construido durante toda su vida, piedra sobre piedra, horror sobre horror, y era hacer entrar en él la luz del verdadero arrepentimiento antes de que sus días en la Tierra terminaran. Caso contrario estaba perdido. Su alma iba  vagar por toda la eternidad en los oscuros pasillos enmohecidos del laberinto de ese infierno terrible y helado. 

      Y así, él también podría salir y encontrar el camino hacia su destino.

      Se detuvo en un cruce de dos pasadizos y se volvió hacia el titubeante anciano que lo miraba con ojos extraviados y anhelantes, la piel cetrina y pálida como la cera vieja, y una baba amarillenta y espumosa se acumulaba en las comisuras de su boca desdentada, y la lengua roja e hinchada se asomaba como un obsceno pene fláccido entre los labios resecos y partidos. Roque sintió repulsión por ese ser desdichado, y aunque se merecía ese infierno, un poco de compasión se coló entre sus sentimientos.

      -Viejo, - le dijo sacando de su bolsa de viaje un trapo limpio, y poniéndoselo entre las manos temblorosas del anciano -  sécate esas babas y límpiate los ojos, que te pareces más a un perro apaleado que a un ser humano.- El viejo hizo lo que le decía sin dejar de mirarlo. - Tu vida fue una mierda, y repartiste  esa mierda entre todos los desdichados que tuvieron la desgracia de cruzarse en tu asquerosa existencia.- Continuó diciendo Roque en voz baja y serena 

      -Ahora, a punto de morir, el nido de víboras que es tu conciencia se ha vuelto en tu contra y te  muestra el destino que te espera al cruzar la barrera de la muerte. Te lo mereces, te mereces todo lo que te espera del otro lado. No me das lástima.- Hizo una pausa. Parecía querer controlare antes de ahorcar al viejo en ese mismo momento. Respiró lento y profundo, y prosiguió.- Me das asco, un asco visceral y yo mismo te mataría con mis manos como a un bicho repulsivo.- El tono de su voz era el mismo, sólo que un aire gélido hacía sus palabras cortantes y peligrosas. El viejo estaba estático, los ojos muy abiertos. Tras una pausa tan helada como su mirada, volvió a hablar.- Pero así, le concedería el triunfo al enemigo contra el que combatí durante mucho tiempo. Y, además, hasta el ser más repugnante y despreciable merece una última oportunidad.

       No soy yo quien te la concede, yo sólo soy el instrumento de un designio superior que está muy por encima de nuestras mezquinas existencias.-

      El viejo había dejado de temblar y algo parecido a la comprensión se asomaba por entre sus acuosas pupilas. Roque se había zafado de su mano deformada por la artrosis, y parecía más desprotegido, la abría y cerraba constante y nerviosamente, como tratando de retener algo del calor de la mano del otro. Estaba mojado por sus propios orines, y el sudor le pegaba la ropa a la grasosa piel amarillenta. Roque volvió a hablar, y esta vez el tono de su voz fue más imperativo.

      -¡Mírame, viejo! ¡Mírame y escucha con atención porque lo que te voy a decir no lo repetiré! – El viejo se conmocionó ante la autoridad que emanaba de ese extraño hombre que había aparecido en su sueño de buenas a primeras y sin ninguna razón aparente.- Antes que nada, yergue tu cuerpo, aunque más no sea un poco. Ignora los dolores de tu columna, no es momento para tener en cuenta esos detalles. Yérguete, y adopta un poco de dignidad en tu postura, trata de estar a la altura de los acontecimientos que sobrevendrán en tu miserable existencia.

      El viejo se enderezó con ostensible esfuerzo, y toda su espalda, curvada hacia delante como un reseco cayado, por años de posturas viciadas, crujió como una madera vieja y reseca que estuviera soportando demasiado peso. Se le escapó un suspiro que tenía como fondo un quejido lleno de flemas; se ahogó y tosió con un borboteo sibilante como si miles de insectos se arrastraran en sus pulmones buscando la tráquea. La boca se le llenó de flema y la despidió con un escupitajo espumoso y floculento.

      - Cada infierno – continuó diciendo Roque  - es creado por los que lo habitan, y por supuesto, este es el que a vos te espera,... bueno, al menos una parte, ya tendrás tiempo de recorrerlo todo, vaya si lo tendrás, la eternidad completa y toda para vos. No saldrás de sus límites, y hay algo más que debes saber, que es fundamental, y que los que construyeron su propio infierno deben saber: - la mirada del viejo lo seguía en cada uno de sus movimientos, atenta, cada vez más, como si pudiera ver detrás de cada palabra -  ninguno muere completamente. El cuerpo se pudre en la tierra y es comida para los gusanos, pero su conciencia no  acaba junto al cuerpo, y su cuerpo mental sigue padeciendo las necesidades de la vida terrenal.  Necesidades, deseos y ansias, pero jamás podrás satisfacerlas y te atormentará el no poder desprenderte de ellas.

      Pero, como ya te dije,  tienes una última oportunidad, y deberás aprovecharla, porque ya te queda poco tiempo. Debes arrepentirte, verdadera y profundamente, de haber sido lo que fuiste, sólo así tendrás acceso a un plano superior al que te condenaste. No creas que es el lugar que ustedes los mortales llaman cielo, no señor, en el lugar al que vas a ir, deberás ganarte cada minuto de estadía durante mucho tiempo, y cuando digo “mucho” no te imaginas cuánto. También serás enviado de regreso a la vida terrenal tantas veces como sea necesario para que evoluciones, y esas vidas tampoco  te serán fáciles.

      Pero así están las cosas. Debes decidir,... y ya.-

      El viejo que, durante todo el tiempo se mantuvo callado, bajó la cabeza y abrió grandes los ojos. Un rictus de mayor horror aún del que mostraba – si es que eso era posible – se dibujó en su rostro. Miraba fijamente hacia abajo y hacia un costado, con el rostro desencajado, la baba había vuelto a fluir por la comisura derecha de su boca abierta, y caía en un hilo continuo y pegajoso hasta el suelo donde rápidamente comenzó a formar un charco espeso y gelatinoso, los ojos, ya no grandes, sino desmesuradamente abiertos, y la cabeza caída sobre el pecho, laxa, como la de un muñeco de ventrílocuo, abandonado en un rincón. Mejor dicho, tirado en un rincón.

      Era presa de una visión horrible que parecía que quería tragarlo. Roque miraba hacia donde el viejo miraba y no veía nada. Lo que fuera que estaba horrorizando al viejo casi hasta dejarlo catatónico, era una tortura personal y exclusiva.

      Y lo que el viejo estaba viendo, era un pozo enorme que se había abierto a sus pies, hasta dejarlo parado al borde mismo del abismo negro y sulfuroso. Allí dentro se agitaban cosas y reptaban por las paredes hacia la boca del pozo. Eran grandes sanguijuelas con rostros humanos, y lo miraban directamente a los ojos; las bocas grandes y abiertas, de donde salía una sustancia negra y burbujeante, los ojos transfigurados por el odio de sus miradas, y parecían decir algo, esas cosas le estaban hablando, y el viejo, aunque no entendía lo que le decían, sabía lo que le estaban diciendo. Eran horrendas promesas de venganza. En algunos de esos bichos, creyó ver el rostro de algunos conocidos, desfigurados por la malicia, y por algo más, algo más profundo, que los trascendía, algo muy parecido a un sufrimiento insoportable y eterno. 

      Y ahora venían por él.

      Ya no pudo seguir mirando; se dejó caer de rodillas, y tomándose la cabeza con sus deformadas manos, apretando los ojos con las palmas para que ninguna visión pudiera entrar, o para intentar borrar las que ya estaban grabadas en sus pupilas, lloró. Lloró hasta que se sintió seco por dentro, hasta que los ojos le dolieron, limpiándose los mocos con los puños de la sucia camisa que llevaba puesta, con espasmos y con hipos.

      - Perdón, perdón,... perdón,... - comenzó a decir entre espasmos y sollozos ásperos y roncos – Perdón,... – se dejó caer en una especie de pose de alabanza y se abrazó a los pies de Roque que hizo el ademán de sacárselo de encima y abortó el impulso antes de que se materializara – Por favor, ayúdame,... ayúdame. Pídele a tu Dios que me perdone, pídele que me acepte, que me saque de aquí. Por favor, por favor,... por... – y ya no siguió hablando, y quedó como un montón de viejos huesos unidos todavía por alguna extraña razón formando algo parecido a lo que alguna vez fuera un ser humano, sacudiéndose convulsivamente a intervalos irregulares.

      - ¡Basta ya, viejo! Deja de arrastrarte como lo que has sido, un asqueroso gusano, y párate delante de mí como un hombre, aunque sea en los últimos momentos de vida que te queden. – Mientras Roque le hablaba así al viejo, su brazo derecho comenzó a brillar con esa luminiscencia, como una extraña fosforescencia azul que él ya había visto “allá abajo”, en el antro donde moraba la mujer-diosa, en el otro sueño, como si hubiese sido recubierto con una fina capa de minúsculos cristales de zafiros. Aquel brillo fue haciéndose más corpóreo, y se proyectó fuera de su mano, hacia el piso y tomó consistencia sólida, metálica. 

      La espada estaba otra vez en su mano y había aparecido para quitarle a La Mala Muerte, otro candidato. 

      – Has de tener tu última oportunidad, tu arrepentimiento ha sido real, puedo sentirlo, y por ello te ayudaré a liberarte de tu infierno. Adiós viejo. – Diciendo esto, levantó la espada, con ambas manos aferrando la empuñadura, por encima de su hombro y la dejó caer con toda la fuerza que le fue posible, sobre el cuello del anonadado viejo, que miró, sin moverse ni respirar, cómo el filo, que despedía fulgurantes destellos azules como gemas volátiles, de esa poderosa arma caía sobre su humanidad. En el último momento, Roque creyó ver un brillo distinto en los ojos del viejo, como de gratitud, y algo más, que no alcanzó a definir, debido a la velocidad con que el momento pasó.

       La cabeza se separó limpiamente del tronco, y mientras volaba describiendo una amplia parábola, los ojos, que permanecían abiertos, lo seguían mirando de la misma forma

(casi con amor)

                                                                                                                                             y en la boca se dibujaba una sonrisa serena, o quizá sólo fuera la contracción de los músculos de la cara lo que producía ese efecto.

      Nunca lo sabría.

      Del cuello abierto, que aún no sangraba debido a lo rápido y limpio del corte, surgió una especie de vapor – al menos eso le pareció a Roque – de un color gris sucio, (como una vieja cortina de seda que ha estado en una ventana durante mucho tiempo sin lavar) que se elevó lentamente hasta que desapareció de su vista en las alturas. El cuerpo decapitado giró hacia su derecha, dio dos pasos y cayó en el abismo negro que el viejo había estado viendo rato antes (y que Roque ahora también veía), y mientras caía, las sanguijuelas con cabezas humanas, se ensañaron con él con una mezcla de odio y desesperación. El gran agujero se fue cerrando a medida que el cuerpo del viejo se hundía en las profundidades de su garganta como un bocadillo macabro.
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      En la sala común para internos con enfermedades terminales del Hospital Pasteur, el viejo que ocupaba la cama diecisiete exhaló su último suspiro a las cuatro treinta y tres de la madrugada del martes siguiente que sepultaron a Pablo Calvo. A diferencia de aquel, éste no dejó a nadie que lo llorara. Cuando murió, estaba solo, escoltado por un anciano de ochenta y tres años con una neumonía fulminante a dos camas hacia su derecha (este anciano moriría por la mañana del mismo martes y su anciana esposa lo lloraría desconsoladamente junto a los tres hijos que quedaban vivos – el año anterior había muerto el menor, de cuarenta y dos años, víctima de un cáncer de pulmón -), y una mujer de sesenta y pico operada de intestinos a su izquierda, la cual se repondría y viviría otros tres años más. Había otros internos más, que a esa hora dormían bajo los efectos de la morfina, el diazepám u otras drogas afines, y los que estaban despiertos estaban demasiado sumidos en sus pensamientos, o simplemente esperando ver la claridad de un día nuevo asomándose por la ventana de la sala, para así sentir que le habían robado un poco más de tiempo a la muerte.  
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      El sueño del viejo comenzaba a desvanecerse. Quien lo soñaba ya no existía y por lo tanto la energía que lo sustentaba se estaba apagando. 

      Roque salió del asombro que le había producido la visión del viejo, la que, finalmente, se tragó su cuerpo magro, y se apuró a encontrar una salida antes de que el sueño se desvaneciera por completo y lo atrapara, y lo llevara para siempre al gran Caldero de La Nada, el foso en donde iban a parar los sueños de muerte.

      La espada ya no estaba en su mano, la energía del rayo azul que la producía se  había vuelto a almacenar en su brazo hasta la próxima vez que la necesitara. 

      Una tenue claridad se coló al final del pasadizo de la caverna en la que se encontraba. Hacia ella corrió con desesperación, esa era su única oportunidad de escapar del sueño antes de que desapareciera por completo. Las piernas comenzaron a protestar por el esfuerzo, las ignoró, pero la luz parecía huir de él, y el estrecho pasaje parecía no tener fin.

      El sueño ya estaba siendo chupado hacia el caldero, y se estiraba.

      La luz al final del pasadizo era la puerta al mundo consciente, y allí estaba enganchado el sueño, mientras el resto era chupado hacia abajo por el vórtice que  generaba el caldero con su poderosa succión. No parecía que el pasadizo se estiraba, se estaba estirando en realidad, y con él adentro de sus apestosas entrañas. Allí se cumplían las leyes de la física que se aplican al entorno de los agujeros negros, estaba muy próximo a la Singularidad, el horizonte a partir del cual no hay retorno. Pero Roque nada sabía de esas leyes de la física, él sólo sabía que si no lograba salir a tiempo de ese sueño muerto, allí acabaría su viaje. 

      Cuando el enganche a la puerta de la conciencia se cortara,... adiós.

      Estos pensamientos le revolvieron las tripas pero lo ayudaron a sacarle más velocidad a sus piernas que ya no protestaban, gritaban airadamente con estiletazos de dolor en todos los músculos y en cada una de las articulaciones que las conformaban. 

      De la parte del sueño que había quedado a sus espaldas le llegaban crujidos y chirridos como los de un viejo barco a punto de zozobrar en medio de un huracán.  

      El sueño estaba muerto, y su proa se hundía ya en las profundidades del abismo. 

      Por fin, la abertura estaba casi al alcance de su mano; un último esfuerzo y podría treparse por su borde. Se concentró para lograr asirse de una delgada saliente que alcanzaba ver desde donde estaba, de un solo salto, y sin tener que repetir el intento (si fallaba no iba a tener que preocuparse por un segundo intento), cuando el piso de la caverna cedió bajo sus pies. Una grieta de regulares dimensiones se abrió, y a través de ella pudo ver la nada que había debajo. Estuvo a punto de perder el equilibrio, desconcertado como quedó, por la repentina rajadura del suelo. Con lo último que le quedaba de sentido común y de fuerzas, hizo lo único que podía hacer en un momento así,... saltó. 

      En el mismo momento que sus pies se despegaron del suelo, la grieta lo abarcó todo debajo de él, y al mismo tiempo que una de sus manos – la otra falló el intento – se aferraba a la cornisa de la abertura hacia la conciencia, un estampido seco seguido de un crujido parecido a la caída de mil árboles, lo llenó todo. El sueño había cortado la última de las amarras que lo mantenía unido a una conciencia que ya no era de este mundo, y se hundía definitivamente.

      Roque, después de superar con mucho esfuerzo el trance de haber quedado colgado sólo con una mano, y de luchar con todas las fuerzas que le quedaban - y algunas que le llegaron sin que supiera de dónde - para evitar la succión a que lo sometió el sueño al hundirse, logró salir por la abertura hacia la realidad. 

      Ahora le quedaba sólo el último trecho del camino hacia su destino final en este viaje.

      Decirlo parecía fácil, muy fácil. 
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      "No sabía cuánto hacía que llevaba caminando detrás de esas misteriosas huellas dejadas por un aún más misterioso personaje. Pero esas

                                                                               (señales)

                                                                                                huellas era lo único que tenía, lo único que lo mantenía atado por un débil cordón a la cordura, si es que en esa situación existía algo parecido a la cordura.

      No había parte de su cuerpo que no le doliera;  hacía ya mucho tiempo que había bebido el último trago de agua que le quedaba en su cantimplora y la sed lo torturaba, el calor le laceraba la piel de la espalda como los piquetes de miles de avispas enfurecidas, y  los hombros, en donde las correas de la mochila le rozaban la piel, ya comenzaban a llagarse, pero no le quedaban fuerzas para llevarla colgando en ninguno de los brazos. Y el sol que no se había movido en ningún momento de su posición, el mero centro del mediodía. Parecía imposible, pero era así. Pasaban  cosas muy extrañas en ese sueño, pero así eran los sueños ¿no?

       Había caído muchas veces sin ánimo para levantarse, casi con ganas de dejarse morir, pero todas las veces se levantó a pura fuerza de voluntad, en realidad debería decirse "a puro esfuerzo de voluntad", porque era un esfuerzo sobrehumano el que debía realizar para poner su maltratado cuerpo de nuevo en marcha. Además, las huellas no lo esperaban, se borraban cada vez con mayor rapidez, o al menos, eso le parecía. “Va muy apurado el hijo de puta” La última vez que se había levantado de una de sus muchas caídas, vio que las huellas se habían adelantado como treinta o cuarenta metros de donde él había caído. Quiso gritarle una sarta de improperios al misterioso fulano, pero las palabras no lograron salir de su boca reseca como papel de lija, sólo emitió algo parecido a un graznido disfónico y doloroso. 

      La ladera de la  loma por la que, en esos momentos, estaba arrastrando su paso, casi a gatas, era prolongada y bastante más empinada que las anteriores; le parecía que nunca iba a llegar a la cima, pero debía seguir pidiéndole a su cuerpo otro esfuerzo, porque cuando llegara arriba, se dejaría caer rodando del otro lado, y de esa manera recuperaría algo del terreno perdido respecto de las huellas. Pero finalmente cuando llegó a la tan ansiada cima, quedó estático en el lugar, sin atinar a hacer nada. Frente a él, a unos cien metros o menos, había un oasis. Sus ojos no podían estar jugándole una broma, no podían engañarlo, él no lo merecía, y si bien, sus sesos hervían dentro de su cráneo, todavía no había perdido la razón, y eso que estaban viendo sus ojos, era lo que estaba viendo él: un refrescante oasis, con agua y sombra. Eso era la diferencia, la única diferencia,  entre la vida y una muerte segura que lo estaba acechando detrás de alguna de las próximas dunas. 

      Había perdido un buen tiempo contemplando su hallazgo, las huellas ya deberían haber desaparecido de su vista, o, al menos, haberle sacado una más que apreciable ventaja. Sin embargo, allí estaban. Las más próximas no se habían movido del lugar en que las vio por última vez - antes de descubrir el oasis -, a unos veinte o treinta metros por delante, pero las que seguían a éstas se habían desviado de la trayectoria aburridamente recta que venían siguiendo, y se dirigían casi en cuarenta y cinco grados más hacia la derecha aún, para luego describir un amplio arco de circunferencia que circunvolucionaba a buena distancia el oasis. Eso no parecía tener razón de ser.

      Y de pronto se acordó.

      El dibujo del libro. 

      Debido al sufrimiento padecido en la travesía del desierto, había olvidado por completo las imágenes del libro. La última de esas imágenes le había mostrado las huellas en el desierto rodeando con su trayectoria al oasis que ahora tenía ante él, como una advertencia explícita de que en ese lugar había peligro, un peligro no definido, pero quizá eso no fuera necesario, sólo tenía que evitarlo sin enterarse de qué se trataba. Pero allí, a menos de cien metros, había agua a la sombra de unas palmeras sensuales e incitantes como bellas muchachas. Y todo su cuerpo clamaba por un poco de agua y un reparador descanso. La visión de ese paraíso erigido en medio de ese desierto infernal, debilitó y socavó los últimos conatos de resistencia y se rindió a la sensación de abandono que lo venía persiguiendo desde hacía largo rato. Las necesidades concretas de su humanidad se impusieron a los cada vez más mermados resquicios de razón que sobrenadaban en las lentas corrientes de su conciencia. Iría hacia el oasis, y si debía morir por eso, al menos sería por una buena causa. De todas maneras, si seguía las huellas por el desierto, sin agua y sin reponerse un poco del cansancio mortal que lo poseía, moriría de todas formas, y quizá con mayores sufrimientos.

      Y se dirigió, sin pensarlo más, hacia el oasis, hacia la vida, o la muerte, lo que Dios quisiera... 

      Le daba igual.

      Llegó al borde mismo del oasis y se dejó caer de bruces en la arena candente.    

      Los labios hinchados, resecos y partidos, la vista nublada por el reflejo fulgurante del sol en la arena; las sombras de las palmeras más cercanas le acariciaban la mollera como tratando de halarlo de los pelos para llevarlo hacia su seno. Parecía que, al fin y al cabo, no lo iba a lograr, iba a morir allí mismo con el paraíso al alcance de la mano, pero sentía que no podía moverse ni un centímetro más. Las fuerzas ya no estaban en él, el aire caliente y seco había instalado una corriente de fuego en su cuerpo y ya no se iba a ir. La cabeza era una olla a presión donde, finalmente, los sesos se habían hervido y estaban listos para ser servidos acompañados de vegetales frescos, y su conciencia había naufragado en medio de un confuso torbellino de emociones. Los sentidos habían claudicado hacía un largo rato, ya no sentía la quemazón del sol sobre su piel. Una música extrañamente familiar se colaba por sus oídos y un regusto ácido se extendía desde la punta de la lengua hacia lo que quedaba de su garganta. Ante sus ojos desfilaba un carnaval de imágenes distorsionadas. Después de tanto sacrificio, iba morir allí en medio de la nada, siguiendo la quimera que le habían planteado las huellas fantasmas de un personaje fantasma.

      “Y lo peor de todo, es que todo esto se parece cada 
                                                                                             vez  

                                                                                                    menos 

                                                                                                                        a un sueño”

      Ya no pudo pensar nada más, se hundió, junto con su conciencia y sus signos vitales, en la más completa oscuridad. Su cuerpo quedó allí tendido a merced de los rayos del sol que se ensañaron como carroñeros del espacio con su piel.
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      El pequeño niño se había pasado la mayor parte de la tarde dibujando escenas insólitas brotadas de su fértil imaginación.

      Había tomado su merienda sin hablar una sola palabra ni compartir la algarabía que sus hermanos mayores, junto a un par de amigos, habían montado durante la estancia en el comedor diario. Estaba concentrado y ausente. Su madre tuvo que preguntarle un par de veces si quería su leche con café o cacao. 

      - Cacao - había respondido sin demostrar verdadero interés en lo que su madre  decidiera prepararle de merienda. 

      - ¿Con tostadas con miel o con manteca, Jorgito?

      - Con cualquiera de las dos está bien, mamá      

      - ¿Te sientes bien, hijo? – Preguntó la mujer, preocupada por la apatía del niño.

      - Sí mami, estoy bien. No me pasa nada. Por favor, dame la leche que quiero ir a terminar con la tarea de la escuela antes de que se haga demasiado tarde.- Y diciendo todo esto de una sola vez, el niño volvió a concentrarse en los pensamientos que merodeaban por los suburbios de su imaginación. Ni siquiera escuchó cuando el mayor de sus hermanos le hacía una chanza al respecto, “El lameculos quiere impresionar a su maestra”,  que el resto de los muchachos que compartían la merienda, festejaron con ruidosas carcajadas. 

      Sólo cuando un pedazo de tostada untada con miel le dio de lleno en su frente, por encima del cristal derecho de sus anteojos, Jorgito se levantó, volteando la silla que golpeó aparatosamente contra el piso de mosaicos cerámicos al caer, los ojos brillantes por el llanto contenido, la cara roja por la furia reprimida y los puños cerrados, acogotando las ganas de golpear a cualquiera de los presentes hasta que cayera muerto a sus pies. La miel que chorreaba lentamente sobre el párpado ensuciando el vidrio del anteojo, le confería un aspecto entre patético y tragicómico, pero de él no emanaba nada parecido a la alegría, por el contrario, un poder letal fluía, palpable, casi sólido como una muralla de piedra, amenazador y mortal como el veneno de la araña más mortífera. 

      El niño giró sobre sus talones, luego de mirar a los ojos a cada uno de los presentes, y salió de la habitación dando un portazo tras de sí.

      La madre, al oír el estruendo de la silla al golpear contra el piso, apretó el paso, haciendo equilibrio con la pequeña bandeja donde llevaba la merienda para Jorgito. Cuando entró al comedor, vio la silla que ocupara el niño volteada y a los cuatro muchachones estáticos en sus lugares como posando para una antigua fotografía, aunque su mente formó un pensamiento que la mujer quiso desechar antes de que tomara forma, “como si hubieran visto al mismísimo demonio”.

      - ¿Qué pasó acá? ¿Dónde está Jorgito?

      - Nada mamá, le hicimos una broma y se lo tomó a mal. Se enojó y se fue a su dormitorio. Sólo nos estábamos divirtiendo, no pasó nada. Te lo juro má. 

      Pero allí parecía que nadie se hubiera divertido mucho. El ambiente era denso y el aire parecía cargado de una alta dosis de electricidad estática. Como si hubiera caído un rayo en el lugar.

      Más tarde, la mujer espiaba a su pequeño hijo desde el vano de la puerta de su habitación, preocupada. El niño era distinto a los demás niños de su edad. A veces parecía un adulto encerrado en un cuerpo infantil. Siempre tan correcto con los mayores, pero distante y con un trato cortés y frío. No compartía sus secretos con nadie y no parecía tener amigos, ni necesitarlos. Siempre leyendo, escribiendo o, como ahora, dibujando en las hojas de ese enorme libro que había encontrado en el altillo y que ella no recordaba cómo había ido a parar allí, ni de dónde había venido, ni a quién había pertenecido. 

      Cuando su esposo murió, el año anterior víctima de un cáncer de próstata que lo devoró en cuatro meses, debió aprender a ser madre y padre a la vez, y, ¡qué difícil resultaba con tres varones! Dos de ellos en la adolescencia, en la "típica Edad del Pavo". Pero de los tres, el que más la preocupaba era Jorgito. Siempre había sido un niño un tanto retraído y poco comunicativo, pero esa forma de ser se había acentuado con la muerte del padre que había sido quien más lo consintiera.  Había compartido con él la afición por juntar y coleccionar cachivaches viejos o de cierta antigüedad, como el libro ese en el cual ahora el niño plasmaba esos raros dibujos. Aunque, pensándolo bien, no recordaba que su esposo hubiera traído ese libro alguna vez; quizá estuviera en la casa cuando la compraron. No era precisamente moderna, es más, era una construcción de principios de siglo, de estilo colonial, muy señorial, rodeada de un amplio parque, que había pertenecido a la misma familia a través de las distintas épocas, y que finalmente, al morir el bisnieto de quien la hizo construir, sus hijos, cuatro en total, necesitados de dinero y abrumados por las deudas, la vendieron a la primera oferta razonable, que fue la de su esposo, por supuesto. Y respecto a lo de razonable, nunca quiso indagar demasiado: cuando a su esposo se le ponía “algo” en la cabeza, difícilmente existiese un poder sobre la Tierra que lo hiciera cambiar de opinión. Así fue que, al poco tiempo de haber nacido su segundo hijo, se mudaron a la casa, en la cual habían quedado algunos viejos muebles, cuadros, retratos, inclusive dos grandes arcones llenos de vestidos de gala de fines del siglo diecinueve. Quizá, en ese mare mágnum de antiguallas, hubiera venido ese viejo y extraño libro. No podía saberlo a ciencia cierta.

      Pero eso no era lo importante, al menos para ella. Lo importante era tratar de sacar a su pequeño de ese ostracismo en el que vivía inmerso casi todo el tiempo.

      En esos momentos, Jorgito, estaba dibujando a un muchacho caído, como muerto, en la arena de un desierto dorado, al borde mismo de un oasis – representado en el dibujo, por unas cuantas palmeras rodeando una pequeña laguna redonda y azul profundo -. Cuatro grandes leones – uno de ellos no tenía melena. Debería ser una hembra – se acercaban en actitud feroz; dos, en pareja, adelante, y la probable hembra, inmediatamente detrás; finalmente un cuarto león se asomaba por el ángulo superior derecho de la hoja. El muchacho del dibujo, llevaba una mochila colgada a su espalda en la que Jorgito había escrito ISBR - Villa María que eran las iniciales del colegio secundario al que iría al terminar la primaria. 
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      Abrió los ojos desmesuradamente,  y con su boca, abierta en grito mudo, tragó una enorme bocanada de aire hasta que casi le dolieron las costillas por la expansión sobredimensionada de su tórax. Cuando su mirada entró en foco, se encontró con el rostro de un hombre a escasos centímetros de su cara. Quiso volver a gritar, y  a la vez  hizo el intento de escapar, pero no pudo hacer ni lo uno ni lo otro, dos fuertes manos se lo impidieron, una que lo sostenía con firmeza de la pechera de su camisa enroscada entre los dedos, y la otra que se apoyaba con suavidad  sobre su boca que le dolía horrores, no asfixiándolo, sólo impidiendo que gritara. Estuvieron así el rato suficiente que necesitó el desconocido para  asegurarse que no gritaría ni escaparía, y probablemente, que no cometería ninguna idiotez, como intentar darle un golpe, por ejemplo. Mientras duraba esta situación, las miradas de ambos se estudiaban. El muchacho tenía enfrente - aunque decir sobre él sería más adecuado- a un hombre que rondaría los cincuenta años, aunque podría tener muchos menos o algunos más, nunca había sido bueno en eso de calcular la edad de las personas mayores, y esa no era la situación ideal para intentar perfeccionarse en esas artes. De todas maneras era un hombre fuerte, y por la dureza de la piel de sus manos, no era un maestro de escuela, por cierto. Tenía la piel curtida por la intemperie y el color de la misma debería haber sido originalmente blanco, aunque ahora se veía cobriza, como si hubiera estado expuesto mucho tiempo al sol; la barba, lacia y no muy larga (como si se la hubiese recortado recientemente), le cubría las mejillas, los labios y parte del cuello, y era oscura, casi negra. El pelo,  bastante ralo en la parte superior de la cabeza, como si la frente se le prolongara hacia arriba y hacia atrás, también era oscuro, aunque menos que la barba, y en esos momentos le caía en escasos mechones por los lados de la cara. Los ojos eran oscuros y profundos, y la mirada era serena, firme y dura, todo a la vez.  Pero ese rostro le trasmitía tranquilidad y confianza, si hubiera querido matarlo lo hubiera logrado con sólo apretar la manaza que tenía sobre su boca un poco más hasta asfixiarlo. Sin embargo,... ¿qué hacía ese hombre al lado de él? ¿De dónde apareció, y cómo? 

      Lo último que recordaba era que estaba al borde mismo del oasis, y que ya no pudo moverse, y que pensó que allí moriría seco por la falta de agua - que estaba prácticamente al alcance de su mano - y abrasado por el sol, y ahora ya no padecía la urgencia de la sed  y sentía su cuerpo casi fresco y húmedo, inclusive su cabeza parecía no dolerle tanto y podía pensar, lo cual implicaba que los sesos todavía funcionaban. Realmente, no entendía nada de todo eso. 

      - ¿Quién eres? ¿De dónde viniste? ¿Cómo...? – Ya no pudo seguir hablando y preguntando, la mano del hombre volvió a posarse sobre su boca, ejerciendo esta vez un poco más de presión a la que sus labios hinchados respondieron con una contracción dolorosa.

      - ¡Ssshhhh! No hables, estás muy débil.- Retiró la mano de la boca, y con una suavidad extrema la colocó debajo del cuello a modo de almohadilla, y con la misma suavidad le levantó la cabeza mientras, con la otra mano le acercaba un cuenco con agua a la boca. Daniel sorbió con avidez apenas el agua le rozó los labios, pero casi deja caer el cuenco por el dolor que éste le produjo al rozarle la piel abierta en flor de los mismos. - ¡Despacio, tranquilo! Bebe con sorbos cortos y espaciados. Tu estómago aún no está suficientemente preparado para recibir mucho líquido de una sola vez, y vas a vomitar toda el agua en medio de fuertes dolores de barriga.- Daniel obedeció y controló sus ansias. Cuando, al cabo de un rato, se sintió algo más recuperado, volvió a la carga con sus preguntas.

· Gracias,... ahora dime, ¿quién...?

      - ¡No jovencito! Tú dime quién eres, y qué hace un muchacho que apenas ha salido del cascarón, vestido con esas ridículas e inapropiadas ropas, solo en medio del desierto? ¡Y quiero la verdad! No estás en condiciones de mentir, para nada.

      - Mi nombre es Daniel, y aunque tengo un apellido, no lo recuerdo, como no recuerdo un montón de otras cosas... estoy muy confundido y mi cabeza es un gran lío. Siento como si estuviese acá y en otra parte a la vez. Lo que estoy haciendo aquí, no lo creerías...- hablaba con dificultad. Su boca hinchada no le permitía articular bien las palabras.

      - Intenta contármelo, y después decidiré si te creo o no. 

      Ahora Daniel estaba en posición supina pero apoyado en los antebrazos a los que tenía extendidos sobre la arena, que en ese lugar, según pudo notar, era mucho más fresca de lo que la recordaba. Entonces miró hacia el costado para ver en dónde se hallaba y el corazón dio un salto mortal y amenazó con escaparse por su boca.  Quiso gritar y no pudo, por la garganta apenas pasaba un delgado hilo de aire. Al mismo tiempo, se reincorporó a medias para huir del lugar, pero no pudo, de nuevo las grandes manos del hombre se lo impidieron.

      - ¡Tranquilo, muchacho, tranquilo!

      - P-p-p-pero, pe... ro,... pero ahí están,...  ésos... de ahí son... leones, y... ¡Suéltame! ¡Déjame! No quiero ser el almuerzo de esos bichos inmundos – Un terror visceral que iba más allá del temor natural a los animales salvajes, lo recorrió de punta a punta de su cuerpo, y le embotaba el pensamiento y los sentidos. 

      - ¡Quiero salir de acá, no me agarres, suéltame! – El muchacho siguió debatiéndose pero fue cediendo a la presión que las manos del hombre ejercían sobre sus hombros. No obstante, no dejaba de agitar la cabeza, llevándola del rostro del extraño a los dos inmensos leones que estaban recostados sobre uno de sus flancos en la arena a pocos metros de donde estaban ellos, incluso, una de las fieras tenía los ojos fijos en los suyos. Un nuevo ataque de pánico amenazó con hacer erupción pero fue reprimido por el grito cortante y poderoso del hombre:

      - ¡Basta ya muchacho! – lo poderoso de la voz y lo tajante de la orden resultaron como un cachetazo en pleno rostro, Daniel lo miró directo a los ojos y dejo de contorsionarse de inmediato.- Están muertos. Los leones están muertos. Yo los maté, y por allá atrás hay dos más, una es una hembra preñada, esas son las más peligrosas. Pero ahora ya no pueden hacerle daño a nadie.

      - ¿Los mataste... tú solo? ¿Con qué arma? ¿Dónde está? ¿Es una escopeta?

      - Calma, calma. Tranquilo. Ya te irás enterando de todo a su debido tiempo. Ahora continua contándome cómo llegaste aquí y qué es lo que estabas haciendo vagando por estos lugares dejados de la mano de Dios.

      - Dame más agua. Tengo la boca seca.- Daniel bebió del cuenco que el hombre le ofreció. Esta vez no tuvo reparos en dejar caer el agua como una catarata por su garganta y no le importó la que se derramaba sobre su pecho y muslos, y que los labios le dolieran como los mil demonios. Casi se ahogó, tosió y eructó sonoramente. Sintió una punzada de dolor en su vientre, pero la soportó.

      - Bueno, como te decía, ni yo mismo entiendo la forma como llegué a este lugar. Tampoco cómo es que no me acuerdo de un montón de cosas de mi vida, pero sí recuerdo que algunas cosas extrañas comenzaron a sucederme, sueños raros, muy veraces, con seres más raros aún. Por ejemplo uno de ellos, el que más claro quedó grabado en mi memoria, es un anciano tan anciano que parecía tener “todos los años”, que, en un lugar en donde sólo había nubes (y no parecía haber nada más), me hablaba de cosas que todavía estoy tratando de entender. También, me parece, había otras personas, o seres,... no sé, pero de ellos no me acuerdo claramente, ni tampoco me acuerdo si decían o hacían algo. 

        Daniel estaba ahora sentado con las piernas recogidas y el mentón apoyado en las rodillas. De vez en cuando, hacía un gesto de dolor y se estiraba hacia atrás arqueando la espalda. Los colores, poco a poco, habían ido regresando a su cara, y el rebelde mechón de pelo negro estaba mojado y pegado a su frente. Seguía tomando agua a intervalos regulares, parecía que tenía parte del desierto en su garganta, le ardía y la sentía áspera e inflamada, pero la voz le salía bastante clara.    

       - Otra vez, tuve la clara sensación de salir de mi cuerpo y elevarme, pero no puedo recordar dónde fui o qué es lo que hice. Sé que no estoy loco, aunque a veces dudo de mi cordura. – Acabó diciendo.

      - No estás loco muchacho. Continúa.

      Daniel notó que el hombre no hablaba su mismo idioma, sino una lengua que podía ser español antiguo, o un dialecto, sin embargo, le entendía con bastante claridad.

      Miró ampliamente en derredor y no vio nada parecido a un arma de fuego, salvo que el tipo fuera un salteador del desierto y la tuviera escondidas entre las palmeras para sorprender al desprevenido peregrino que se detuviera a beber en el oasis. “O este fulano es un mentiroso, o es un loco.” Sin embargo, no le transmitía esa sensación, si bien su expresión era adusta, su mirada dura y su forma de hablar autoritaria, algo en él le hacía sentir confianza. ¿Pero cómo había matado a esas bestias él solo? Debía de tener un arma muy poderosa o ser un guerrero formidable. Su vestimenta era extraña, como hecha con un cuero sin curtir, muy gastada, como si hubiera sido usada durante mucho tiempo y en situaciones bastante extremas. Estaba sucia y raída, y en las rodillas tenía unas manchas oscuras como de barro, ¿se las habría hecho al arrodillarse a la orilla de la pequeña laguna que había a sus espaldas? No parecían frescas, el barro estaba duro y formaba una costra verdosa, que ya empezaba a desprenderse. Daniel estaba inmerso en estas cavilaciones, cuando la voz del hombre lo trajo a la realidad de nuevo. 

      - Estoy esperando, muchacho. ¿O te dormiste con los ojos abiertos?

      - Disculpa. Sólo estaba pensando cómo hiciste para matar solo a esos leones.

      - Te dije que ya te lo contaría, pero ahora quiero seguir escuchando tu historia para saber si he hecho algo bueno salvándote de morir achicharrado, y si justifica que te lleve conmigo – si es que quieres venir –, o mejor te dejo aquí, librado a tu suerte. Así que escucho. 

      Daniel, estremecido ante la posibilidad de quedarse solo nuevamente allí en medio de la nada, se apuró a continuar con el relato de lo que, él creía, había sido su último sueño. Le contó sobre la gran nube con forma de figura humana que le había hablado e indicado el camino a seguir; del libro mágico en el cual los dibujos eran reproducciones exactas de la realidad, aunque parecían hechos por un niño de corta edad; de las huellas que desaparecían rápidamente en la arena, y de cómo éstas se alejaban para dar un rodeo alrededor del oasis, y que el último dibujo del libro, ya se lo había anticipado como una especie de advertencia... 

      - ...hasta que sentí que ya no me quedaban fuerzas para levantarme, ni siquiera para moverme un par de metros hasta el agua. Después, no me acuerdo nada más, y bueno,...  tú me despertaste. Eso es todo. 

      Daniel bebió otro gran sorbo de agua, eructó sonoramente tapándose la boca, y se quedó, expectante, a la espera de la reacción del hombre ante lo increíble de su historia. Éste, lo miró durante un largo rato sin decir nada y, ni siquiera mover un solo músculo de su cara. Parecía traspasarlo con la mirada. No pestañeó ni una sola vez.

      Cuando finalmente habló, Daniel estaba al borde de las lágrimas debido a la tensión a la que se sentía sometido por la inmutabilidad de su extraño interlocutor.

      - Eres uno de los Elegidos, Daniel. – El hombre habló con actitud solemne y palabras claras, pero Daniel no estaba seguro de haber entendido lo que le había dicho, pero sí asimiló que lo había llamado por su nombre por primera vez desde que lo había rescatado de las garras de la muerte. Y eso ya era algo tranquilizador; había dejado de ser Muchacho para pasar a ser quién era: Daniel.

      - ¿Qué soy qué, dijiste?

      - Uno de los Elegidos. Alguien, que está muy por encima de nosotros en el Orden Universal, nos ha convocado para cumplir una misión que trasciende los límites de la comprensión de los que aún no ascendimos...      

      - ¡Un momento, un momento! Vos dijiste “nos ha convocado”, lo cual quiere decir que también estás comprometido en esa extraña misión y que también sos un,... ¿cómo dijiste?... un  Elegido.- Daniel había cambiado el tuteo por el voceo. Se sentía más cómodo hablando en ese modo - ¿Y quiénes son “Los  Ascendidos”, si nosotros no lo somos?

      - Ten calma, Daniel, como ya te dije, todo se te irá aclarando a su debido tiempo. Yo no tengo todas las respuestas, y trato de contener las ansias que me desbordan por tantos interrogantes que me acosan. 

      Sólo sé que algo está mal en el Orden Universal, y que Los Superiores nos han elegido a ti, a mí y a algún otro, seguramente, para enviarnos a recomponer lo que está mal. ¿Por qué nos eligieron a nosotros?,... no lo sé, y ¿Qué saldrá de todo esto?... tampoco lo sé. Pero “Los de Arriba” nunca dan explicaciones. Jamás.

      - Pero sí podés decirme quién sos, y cómo llegaste aquí a tiempo para salvarme, y de dónde venís. – Daniel se había conformado, por el momento, con la escasa explicación que el hombre le había dado respecto de “Los Elegidos”, “El Orden Universal” y “Los Superiores”, ya tendría tiempo después de sonsacarle algo más de todo eso, pero al menos quería saber quién era ese fulano.

      - Mi nombre es Roque, y si tú consideras que tu historia es loca, cuando sepas algo de la mía, vas a creer que el loco soy yo. Antes de decirte nada más, debo advertirte que no estás soñando. Puede ser que hayas llegado aquí a través de un sueño, pero ahora ya no estás soñando, y todo lo que te suceda, lo que veas, lo que sientas, es real. Ya no te vas a despertar justo en el momento en que, por ejemplo, uno de estos leones te atacara de muerte. Si te ataca y no te defiendes adecuadamente, te mata y listo. Bien, ahora que ese punto ya está aclarado, espero que no olvides lo que te he dicho; todo aquí es real, el agua moja, el sol quema, y lo que mata, mata.

      Yo vengo de una época muy distinta de la tuya, con sólo comparar nuestras vestimentas te darás cuenta, y es muy probable que mi época sea muy anterior a  la de la cual tú vienes. Yo, tal como me ves, hace mucho, mucho tiempo que no existo. He vivido otras épocas posteriores a la de la cual provengo, bajo otros nombres, en otros cuerpos, haciendo otras cosas. De algunas tengo visiones, y conocimientos, pero no recuerdos. Después de la muerte de mi última forma carnal, mis recuerdos desaparecen, no hay nada en las alforjas de mi mente que me pueda servir siquiera para hacerme una idea de lo que me pasó, hasta que fui llamado ante El Que No Muere, que, como tú sabes, es el Presidente de La Hermandad Blanca, el máximo ente regidor y controlador y que es, en definitiva, quien decide cuándo estamos listos para La  Ascensión, que es el paso final en la evolución, desde donde ya jamás se regresa. Respecto de eso, es todo lo que sé.  

       El Que No Muere me eligió para esta misión, que será el último trabajo que haré para La Hermandad, luego quizá ascienda.

      Daniel lo escuchaba azorado, las historias de ese hombre, verídicas o no, eran fascinantes.

      - Me enviaron hasta aquí por la ruta de los sueños, tal como parece que llegaste tú, y no fueron buenos sueños, te lo aseguro. Parece que la gente de esta época vive torturada por sus temores, que los libera como bestias cebadas mientras duerme. Algunos sueños son terroríficos, puedes creerme. - Roque se calló, y por unos momentos parecía no estar allí. Algo parecido al temor emanaba por sus poros como un sudor hediondo - Pero no me enviaron indefenso, traigo armas poderosas conmigo - instintivamente, mientras decía esto, llevó su mano izquierda a la pequeña bolsa que colgaba del mismo lado. Daniel siguió ese movimiento con la mirada, e hizo un gesto de incomprensión “¿Qué arma tan poderosa podría caber en una pequeña bolsa de cuero?”  

      - Sé que te estás preguntando dónde están mis armas. Seguramente vas a tener ocasión de ver alguna de ellas. 

      Cuando yo fui enviado a encarnar como Roque, me fue asignada la misión de controlar los flagelos de la época, enfermedades como la peste, la lepra, la tisis y tantas otras iguales y aún peores que ellas. Recorrí el mundo conocido combatiéndolas, y cada vez que vencía a alguna en una batalla - nunca pude ganar la guerra- la sometía y la encerraba a perpetuidad en la bolsa de los males, que es ésta que ves aquí - Señaló la pequeña bolsa. No la tocó -. No era "La Enfermedad" lo que yo guardaba, sino algunos casos de la misma que podía vencer; una toma de prisioneros, digamos. Con el tiempo, pude dominar el contenido de la bolsa y utilizarlo como arma en casos de suma necesidad, que por suerte no fueron muchos. Durante el comienzo de este viaje, fui dotado de otra arma, también muy poderosa. Con ella maté a los cuatro leones que estuvieron a punto de devorarte mientras estabas inconsciente. Te habían visto llegar, y en tu estado eras una presa fácil, sólo esperaron a que cayeras y ya no te levantaras. - Daniel se estremeció ante la sola visión de los leones comiéndoselo - Bueno -dijo finalmente Roque -, si ya te sientes un poco mejor, va siendo hora de que nos preparemos para marcharnos. Pronto va a ser de noche y no quiero quedarme aquí expuesto a las fauces del resto de los leones que pernoctarán en el oasis a la espera de los animales nocturnos que vienen a beber a la laguna, porque podemos transformarnos en presas deliciosas. Los leones siempre andan en manadas. La de éstos puede ser grande, he visto muchas huellas distintas por los alrededores del oasis. En este mismo momento pueden estar vigilándonos desde muy cerca, y, si no se acercan, es por el olor a la muerte de los suyos. Pero no quiero tentar al destino.- 

      Daniel abrió los ojos con el pavor demudándole el rostro, y de un salto se puso de pie. Esas bestias que estaban muertas a tres pasos de donde él estaba no eran las únicas. No se le había pasado por la cabeza la idea que pudieran haber otros acechándolos desde las dunas cercanas o escondidos entre las palmeras que estaban a su espalda.

      El sol se había dignado por fin a abandonar su posición de privilegio en la cúspide del  desteñido cielo azul y se había corrido hacia la derecha de su posición, haciendo que las sombras crecieran hacia el lado opuesto. Por la situación actual del sol, sería media tarde o un poco más. El tiempo había pasado muy deprisa conversando, o al menos, eso le parecía a Daniel. No sabía cuánta luz le quedaría al día - desconocía la duración del día en el desierto, y más en ese desierto - pero por la prisa que parecía tener Roque por dejar el oasis, le parecía que no mucha.

      Roque sacó un poco de carne salada y seca - que no era mucha - de su bolsa, cortó dos lonchas no muy grandes  y le ofreció una a Daniel, que se la metió con   la desesperación de un famélico en la boca; la sal le quemó en la carne viva de las grietas de los labios, y el dolor le llenó los ojos de lágrimas. 

      - Despacio. Mastícala despacio para extraerle todos los nutrientes concentrados entre sus fibras. Traga el jugo que de eso resulte, y al final cuando ya no quede nada por extraer,  recién traga el resto. Esta va a ser la última comida por un largo tiempo. No queda mucha, y no sabemos cuánto camino nos queda aún por recorrer. Así que tómate tu tiempo para saborearla, y no tomes agua hasta que hayas tragado el último pedazo.

      Daniel hizo lo que Roque le decía, y masticó lenta y pausadamente (y sufridamente, deberíamos agregar) el trozo de carne seca. No tenía buen sabor, y en un momento evaluó la posibilidad de preguntarle de qué animal procedía, pero después prefirió seguir ignorándolo. 

      Cuando ambos hubieron terminado - Daniel se demoró tanto como le fue posible masticando aquello que le supo a cartón salado - bebieron dos largos tragos del  cuenco. Luego fueron hasta la orilla de la pequeña laguna, cargaron agua para el viaje, Daniel en su cantimplora, y Roque en una especie de gran vejiga de animal. Bebieron  un par de tragos más, directamente del espejo de agua haciendo un improvisado cuenco con las manos, se mojaron la cabeza, la cara y el torso desnudo y finalmente se volvieron a poner, Daniel la camisa blanca - que de blanca ya le quedaba bien poco - y Roque la camisola de  cuero. Y se pusieron en marcha, rodeando la laguna y alejándose de las palmeras. A la sombra de la última de las palmeras, ya se empezaba a pudrir el cuerpo de la leona preñada que Roque había matado, y las moscas del desierto ya estaban preparándose para el festín, “las mismas que ya estaban preparándose para empezar conmigo”, pensó Daniel con repulsión.  

      El sol se había recostado un poco más hacia occidente y ya comenzaba a refrescar.

      Una grande y brillante estrella había aparecido justo delante de ellos, como marcándoles el recorrido de las huellas que parecían haberlos esperado sin borrarse, a pesar que todo el tiempo había soplado un viento no tan suave desde el desierto.

      Estaban en camino.

      Sólo Dios sabía hacia dónde.
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       La mañana había llegado casi sin que se diera cuenta. 

       Pablo había caminado durante mucho tiempo sin detenerse, y en ningún momento la contagiosa melodía había enmudecido en su boca, seguía resultándole familiar pero podía recordar por qué, parecía llegarle a su cabeza desde muy atrás en el tiempo. La vegetación a ambos lados del camino había ido haciéndose más prolífica y variada a medida que avanzaba, y entre el follaje se escuchaba  el gorjeo, tímido al principio, y más audaz después, de las aves que comenzaban a saludar al nuevo día.

       Aunque hacia ya largo rato que venía viendo el amanecer, el sol no parecía avanzar mucho desde su posición junto al horizonte. Realmente, eran extraños los días por esos lugares, al menos, esa era la impresión que sentía. La gran estrella brillante que había venido viendo durante todo el trayecto desde que la tormenta había pasado, todavía seguía en su posición, como un faro en el cielo, que le indicara el camino. 

      La única duda que se mantenía en su cabeza era cómo iba a darse cuenta cuando llegara al lugar indicado. 

      Sentía las agujas del hambre clavarse en su estómago. No había comido desde que se había puesto en marcha, la mañana era por demás fresca y necesitaba comer algo si no sus fuerzas iban a empezar a flaquear. Le pareció escuchar un murmullo como de agua corriendo más allá de los árboles del costado del camino; salió del mismo y se internó en la vegetación orientándose por el ruido de la corriente. 

      Un par de horas más tarde, ya estaba otra vez en camino, sin tanto hambre pero luchando contra las nauseas que todavía le producía la carne cruda de pescado.             

      Había encontrado un pequeño arroyo de aguas mansas y cristalinas, que corría sobre un lecho pedregoso. En él unas gordas truchas arco iris nadaban con parsimonia mientras comían los insectos que caían en la superficie del arroyo. No estando habituados a la presencia humana, los peces, asustadizos por naturaleza, desaparecían de su vista ante la menor señal de peligro. Después de varios intentos frustrados, logró atrapar, más por fortuna que por habilidad, una gran trucha de vientre plateado e irisado lomo, que se había cebado con los abejorros que venían a libar de la superficie del agua debajo de la rama de una morera que caía hasta la superficie, cargada de frutos. En cada salto que daba hacia los insectos, quedaba suspendida fuera del agua el tiempo suficiente para tentar a cualquier observador hambriento a intentar darle caza. 

      Pablo, luego de estudiar cuidadosamente la situación, y de haber calmado las necesidades más urgentes de su estómago con unos cuantos puñados de moras gordas y jugosas, buscó, y encontró, una rama lo suficientemente fuerte y de peso adecuado como para usarla de macana. No tenía más que una sola oportunidad, si fallaba, la trucha se hundiría en las aguas del arroyo y ya no volvería salir por un largo rato, si es que volvía a salir ese día, y debería conformarse con las moras para saciar su hambre de fiera, y eso era bien poco. La trucha saltó tres veces en pos de tres abejorros, respectivamente, antes de que Pablo se animara a lanzar el golpe. Cuando la vio saltar por cuarta vez desde que se había apostado, inmóvil, a la sombra del árbol de mora, cerró los ojos y lanzó el mandoble en dirección a donde esperaba que el pez asomara la gran cabeza. Fue un ruido seco, como de dos maderas chocando con fuerza, y luego el chapuzón del cuerpo cayendo muerto, y rompiendo la superficie del agua. Abrió los ojos, y allí estaba, la enorme trucha con su panza blanca hacia arriba y fuera del agua, las aletas quietas. Estaba muerta, y era toda para él. Lo acometió una alegría indescriptible; por fin iba a tener una buena comida. Ni bien tuvo el escurridizo cuerpo del pez en su mano, lo asaltó una certeza desagradable: no tenía con qué encender un fuego para asarlo, y no sabía cómo lograrlo sólo con sus manos. Buscó entre la maleza de la orilla, dos piedras para hacer con ellas un primitivo yesquero. Las había por doquier. Eligió dos, una plana y otra casi esférica, ambas de cuarzo, que por allí abundaba. Practicó varias veces, golpeando una contra la otra, hasta quedar satisfecho con las chispas que salían despedidas por la fricción de las piedras entre sí. Pero no había tenido en cuenta que por la noche había llovido torrencialmente, todo estaba húmedo o mojado. No encontró ni gramilla, ni pequeñas ramas que estuviesen secas. Además, por esos lugares parecía haber llegado la primavera, y todo era verde y tierno. Renunció al intento de encender fuego. Pero todavía tenía hambre, y las moras no lo satisfacían. Debería comerse el pescado crudo. Y eso hizo. Con el filo del cuchillo que Los Viejos le habían dado, “Benditos viejos. Lástima que no me hayan dado fósforos, o algo por el estilo con qué encender un buen fueguito”, pensó mientras abría el cuerpo del animal. Lo evisceró, y cortó dos gruesos filetes de su ancho lomo. Al resto lo tiró a la mansa corriente del arroyo. Con la vista buscó un lugar donde sentarse, y vio una gran piedra que se destacaba de la orilla. Puso uno de los filetes sobre la piedra, y con decisión, tomó el restante y le dio un feroz tarascón. El gusto soso y grasoso de la blanca carne le inundó la boca, haciéndole producir una abundante saliva espesa. Debió luchar con las ganas de escupir el bocado, y se obligó a masticarlo un poco, aunque más no sea, antes de tragarlo sin respirar. Su estómago, que hasta ese momento había estado gruñendo por su parte, casi lo devuelve al remitente – dirección desconocida – por medio de una nausea prolongada y casi dolorosa. Pablo se tendió de bruces sobre la superficie del agua, y tragó dos grandes bocanadas de líquido. Debía retener el alimento en su estómago a toda costa. Ya más repuesto, hizo un nuevo intento por comer, pero esta vez sólo cortó un pequeño trozo con sus dientes, y casi sin masticarlo, lo tragó. Lo toleró bastante mejor. La carne seguía siendo fría y viscosa, pero,  casi al no masticarla, no le dejaba ese rastro graso en su paladar y en su lengua. Así, trozo a trozo, poco a poco, con muchos tragos de agua, acabó con los dos filetes. No podía decir que había quedado satisfecho, pero al menos su estómago había dejado de rezongar; ahora que se encargara de sacarle provecho a lo que le había sido enviado como alimento. Él tenía otras cosas en qué pensar, por ejemplo, qué carajo iba a hacer cuando llegara a Las Tierras de Morloquesea, si es que llegaba alguna vez.

      Aunque todavía sentía la grasa de la carne del pescado adherida a su lengua y su paladar, estaba de mejor ánimo. La mañana era preciosa, la luz del sol, que todavía estaba extrañamente bajo – apenas estaba sobre el horizonte, y a él le parecía que ya habían pasado varias horas desde que lo vio asomado por detrás del fin del mundo -, transmitía diafanidad al calmo entorno del camino. La melodía, cuyas notas en el interior de su cabeza se transformaban en palabras que hablaban de campos de algodón y de libertad, volvió a sonar entre sus labios acompañada por movimientos rítmicos de su cuerpo – como si bailara mientras caminaba – y chasquidos hechos con los dedos de ambas manos.

      No sabía lo que le esperaba al final del camino, pero, al menos por ahora, no le importaba.
     “Yo soy Yavé, que me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios de las Alturas, pues no quise revelarles este nombre mío: Yavé”

          ÉXODO: Capítulo 6; Versículo 4.-

     “También pacté mi Alianza con ellos para darles la tierra de Canaán, la tierra donde estuvieron como peregrinos.” 

          ÉXODO: Capítulo 6; Versículo 5.-                                             
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Las Tierras de Morgenland:

El punto de encuentro.-
1

L

a noche había pasado sin mayores sobresaltos para Daniel. Se sentía seguro al lado de Roque. En realidad, lo “de sin mayores sobresaltos” era un eufemismo, pero que podía funcionar ahora que el sol se dejaba ver de nuevo. 

      Después de dejar el oasis, cuando el sol se recostaba hacia el poniente, habían encontrado nuevamente las huellas, que parecían haberlos estado esperando, a unos doscientos pasos adentrándose en el desierto. Daniel no se había sorprendido de volver a encontrarlas, sabía que iban a estar esperándolos; quien fuera el que las dejaba, quería ser alcanzado.

      La estrella que les servía de guía a medida que las sombras se iban haciendo cada vez más largas por delante de ellos, intensificó su brillo de manera que era imposible confundirla con alguna otra en el firmamento poblado por miríadas de cuerpos celestes brillando juntos y al mismo tiempo. Cuando las huellas fueron imposibles de visualizar, sólo había que fijarse en la estrella, y caminar como si fueran a su encuentro, las huellas también seguían esa dirección.

      En un momento, cuando la oscuridad ya era total – a excepción del brillo estelar -,y el frío del desierto se hacía sentir en los huesos, unos poderosos rugidos se dejaron oír en todas su potencia

      - Leones del desierto. - dijo Roque – Pero no temas, parecen estar lejos. Son dos machos, seguramente, disputando un territorio de apareamiento.

      Y ya no volvió sobre el tema, continuando su camino en el más completo mutismo, no dando lugar a ninguna de las preguntas que Daniel hubiera querido hacerle. Los rugidos continuaron escuchándose por largo rato y eran magnificados por el silencio total del desierto, parecían cabalgar hacia ellos sobre el callado y gélido aire de la noche, como feroces cosacos sedientos de sangre.

      Daniel se estremeció, pero se tragó su miedo con un poco de saliva mucosa.

      Aparte del bramido de las bestias, sólo se oía el crujir de la arena bajo sus pies.

      El frío era intenso y seco, y se colaba hasta los tuétanos, y el viento suave y arrastrado que venía del desierto, era suficiente para llevarse el escaso calor que el cuerpo lograba con el ejercicio de la caminata. Roque parecía no sentirlo, y caminaba en silencio y con paso firme. No se había detenido ni una sola vez, ni siquiera cuando Daniel le había preguntado, asustado, por los rugidos. Había seguido caminando sin alterar el paso, mientras le hablaba. Daniel, con mucho amor propio, no se había quejado ni una sola vez, y se había sentido humillado por manifestar su temor hacia la presencia de los leones en el desierto. Pero en un momento dejó su orgullo de lado y le pidió a Roque que se detuviera un rato, estaba cansado y aterido. El hombre le dijo, sin dejar de caminar, que aguantara un poco más, que allí, por donde caminaban en ese momento, si se fijaba bien, vería que estaba infestado de escorpiones y alacranes del desierto y que no iba a querer soportar un piquete de parte de esos bichos. La sola mención de esas alimañas  hizo crecer alas en los pies de Daniel y sintió su cuerpo liviano y ágil como no lo había sentido en todo el trayecto efectuado hasta ese momento. La sola imagen de un escorpión trepando por su cuerpo con la cola doblada hacia arriba y el aguijón listo para enterrarlo en su carne, le produjo nauseas de terror. 

      Por fin, al cabo de un recorrido que a Daniel le parecieron un par de cientos de kilómetros, se detuvieron en un pequeño valle que quedaba encerrado entre tres dunas bastante altas, el viento pasaba por encima de las cimas de las dunas y el frío era menos intenso en ese lugar, de todos modos, la arena estaba helada como si no hubiera recibido sol en años. Daniel se había quedado de pie receloso de lo que pudiera caminar o arrastrarse por la arena, pero Roque le dijo que se sentara sin temor. Lo hizo, pero sin alejar el temor totalmente.

      Tiritaba hasta el punto de entrechocar los dientes produciendo un ruido similar al de las castañuelas, y su cuerpo temblaba con movimientos convulsivos cuando quemaba el resto de las, cada vez más, menguadas reservas orgánicas para contrarrestar la hipotermia. Estaba muy cansado y soñoliento y los ojos se le cerraban, y cada vez le costaba más mantenerlos abiertos.

      - ¡No te duermas! – La voz de Roque le sonó como un estampido en su cabeza.     

      - Si te duermes, tu cuerpo se enfriará y pasarás del sueño a la muerte sin darte cuenta. Mueve tus piernas y tus brazos para mantenerte caliente.

      Daniel no había pensado en lo fatal de la hipotermia. Sí, Roque tenía razón, se sentía cada vez más aletargado y ya sus piernas habían comenzado a ser algo ajeno y remoto, con las manos, también entorpecidas por el frío, se las frotó; alfilerazos de dolor treparon por sus palmas y se extendieron a los músculos del antebrazo, pero continuó con los masajes, de esa forma no se amodorraría. Las correas de la mochila le molestaban; no se había acordado de ella en la preocupación por mantener el ritmo del paso de Roque. Arqueó la espalda y dejó que las correas se desplazaran por los brazos hasta que la mochila cayera por propio peso sobre la arena. De pronto, pensó en la mochila como algo real. En ella podía tener algo que le fuera de utilidad. Siempre la tenía preparada para sus salidas de pesca, y llevaba varias cosas propias para un día de campamento. La colocó entre sus piernas y soltó las trabas que fijaban la solapa al lomo a manera de tapa, debajo había un cierre metálico; lo abrió e introdujo la mano con cuidado – podía haber un anzuelo u otro objeto cortante o agudo que se le clavara en los dedos, y una lastimadura era lo que menos necesitaba en esos momentos -. Tamaña fue su sorpresa cuando sintió algo blando y suave que cedía ante el contacto de su mano torpe y casi tiesa por el frío. Al principio no supo de qué se trataba, pero luego se hizo la luz en su cabeza: lo que estaba tocando dentro de la mochila, hecha un bollo, era una campera, la del uniforme de gimnasia de la escuela. Sin mucho cuidado la sacó a tirones; oyó el golpe sordo de algunos otros objetos que arrastró la prenda, al ser sacada torpemente, sobre la arena. No era muy abrigada, pero la tela era bastante gruesa y le brindaría algo de protección contra el intenso frío del desierto. Cuando estiró los brazos para ponérsela, sintió los arañazos de dolor en la piel de su espalda, quemada por el sol de la tarde anterior. Cerró el cierre hasta el cuello, se cubrió la boca con el mismo, y se sintió más reconfortado. Luego, se dedicó a buscar a ciegas los objetos que había oído caer al sacar la prenda de la mochila. Tanteando por donde recordaba, o le parecía, que habían golpeado sobre la arena, fue encontrando algunas cosas. No recordaba exactamente qué era lo que guardaba, así que fue con cuidado para no cubrirlos involuntariamente con arena por un movimiento torpe; todo lo que había en la mochila le podía llegar a ser de utilidad. Cuando uno no tiene nada, lo poco es mucho. Y allí, en ese desierto hostil, no sólo no tenía nada, sino que estaba en medio de la nada. Al menos, su cortaplumas debería estar, también recordaba que había puesto el cuchillo de monte que su papá le regalara para Navidad, ese que era igual al que usaba  un guerrero que no podía identificar entre todos sus revueltos recuerdos (Daniel estaba haciendo referencia a Rambo, sólo que sus recuerdos eran una sucesión de capas decantadas y entremezcladas, sin definición de contornos) en sus misiones, que tenía la empuñadura hueca y en su interior había un cordón encebado con dos anillas de metal para encajarlas en los dedos y poder hacer fuerza, también tenía dos pequeños anzuelos, una aguja de coser, un pequeño rollo de hilo de pesca, y otro de coser. Todo compactado y cerrado con una tapa a rosca sobre la cual había una brújula en una pequeña burbuja plástica. El cuchillo tenía su vaina de cuero con pasador, para sostenerlo con el cinturón de los pantalones, y un cordel, para atarlo a la pierna por el otro extremo. También había una delgada y fuerte cuerda de nylon de unos treinta metros o más de largo, y... “¡una linterna... eso!” , la buscó afanosamente, primero en el interior de la mochila; tocó varios objetos de formas y texturas disímiles, pero nada que se pareciera a una linterna. Descorazonado, comenzó a buscar en los lugares más inmediatos a donde estaba él. Tocó algo, no parecía metálico, más bien era de cartón, lo reconoció en el acto: era una caja de fósforos de esas que hay en las cocinas, tamaño familiar, que traen doscientos veintidós fósforos de madera, y que indican su nombre con tres patitos en fila. El corazón pareció darle un vuelco en el pecho. Fósforos, había olvidado por completo la caja que siempre llevaba en la mochila cuando salía de campamento, para encender fuego para calentar agua para el té, o para asar lo que pescaran con sus amigos cuando iban a pasar un día de aventuras a alguno de los lugares del río más alejados de la ciudad. Había puesto la caja la vez que habían ido en carpa a pescar y a pasar la noche a orillas del brazo del río que pasaba por el campo del padre  de su amigo Alejandro. Y ahora, después de haber olvidado que los tenía, los volvía a encontrar en su mochila, allí en medio de la noche más fría que había pasado en su vida, en el mero centro de un desierto que no sabía si en realidad existía pero que casi lo mata, primero de calor, y luego de un frío intenso que le mordía los huesos, y sin tener en cuenta sus cuadrúpedos y melenudos habitantes que casi se o almuerzan allá en el oasis. La emoción  le entorpecía más aún las manos de lo que ya lo había hecho el frío, y se le volvía dificultoso encontrar la parte de la caja, la de adentro, que se corría para abrirla, y poder sacar uno de esos palitos mágicos. La sacudió para ver si en realidad habían quedado algunos. El ruido que produjeron los fósforos al golpear contra el cartón de la caja le dio la certeza de que había varios, no muchos, pero tampoco pocos.    

      Mientras Daniel se emocionaba con su descubrimiento, Roque roncaba estruendosamente a pocos metros de él como si estuviera durmiendo en la más confortable de las camas. Parecía que  a él, la hipotermia no lo afectaba. Extraño hombre, sí señor.

      El muchacho logró sacar un fósforo, y como si realizara un acto de prestidigitación, lo encendió. El fogonazo de la llama lo cegó momentáneamente y el hecho simple y cotidiano de poder ver los colores de las cosas, lo maravilló. Se sintió como si tuviera en sus manos la más reciente de las creaciones tecnológicas hechas por las manos del hombre. La pequeña llama osciló brevemente en el extremo del palito de madera, y luego, como disculpándose, se extinguió, dejando un fantasma luminoso tras de sí. Los pocos segundos de luz alcanzaron para que Daniel tomara conciencia de la verdadera situación en la cual se encontraba. La inmensidad de la desolación en la cual se encontraba atrapado era ominosa en extremo, y, aunque en su interior, el germen de la determinación, ya se gestaba, no dejó de sentirse desamparado, y sintió verdaderas ganas de llorar como lo que era, apenas poco más que un niño. 

      -¡No vuelvas a hacer eso, muchacho! – La voz del hombre, al que creía profundamente dormido, lo sacó en un tris de sus pensamientos. Se sobresaltó mientras se preguntaba qué era lo que no tenía que volver a hacer. - ¿No sientes el olor a podrido de la carroña? Los leones andan cerca y ya nos han olfateado. Son muy buenos cazadores nocturnos. Estate atento y no te separes de mí.

      Recién cuando Roque le hizo notar la presencia de los leones en la cercanía, Daniel notó el tufo a carne podrida. Se había dejado llevar por el entusiasmo  que le había producido el descubrimiento de los fósforos en su mochila. Además, los leones se habían quedado disputando sus derechos sobre las hembras de la manada, por allá atrás, hacía como mil horas. Pero según parecía, ya habían arreglado sus diferencias y ahora querían sellar el acuerdo con una opípara cena, en la cual, el plato principal eran ellos.

      El tufo se hizo más intenso, como un vaho pegajoso que sustituía al aire. Algo parecido a un jadeo ronco se escuchaba detrás de las dunas cercanas; no se podía decir de dónde provenía, el desierto engañaba a sus víctimas.

      - Son varios, y están acercándose desde dos o tres puntos diferentes. Nos han rodeado. Pégate a mí y no te separes por nada del mundo. – 

       Daniel hizo lo que Roque le indicó, pero antes rebuscó, rápida y en forma descuidada dentro de su mochila hasta hallar el cuchillo. Lo sacó de la vaina de cuero, y lo empuñó cerrando con firmeza los delicados dedos de su mano derecha. No llevaba precisamente las de ganar frente a un feroz león del desierto con hambre, pero al menos iba a intentar no ser una presa tan fácil.      

      En lo alto de la duna que tenía frente a sí, Daniel distinguió, a la luz que la gran estrella proyectaba sobre ellos, una forma que se agitaba; en realidad eran dos formas,... ¿o tres? Bueno, eso no era lo importante, lo que en realidad sí importaba, era si esas formas eran reales o sólo existían en su imaginación asustada – en realidad, debería decir aterrorizada -. La respuesta le llegó acompañada de un fuerte bramido y un olor a carne podrida, concentrado y casi sólido por su contundencia. De pronto, un brillo extraño brotó a su lado, era un fulgor azul zafiro, y cuando miró, vio que surgía directamente del brazo de Roque. Comenzaba en el hombro y se extendía por todo el brazo hasta desbordar la mano y, como una continuación de la misma, se prolongaba hacia la arena. 

      Y se iba solidificando como el acero bruñido. 

      Roque levantó la mano, esa mano, y la luz sólida centelleó en el aire, y ahí el muchacho pudo ver que lo que había aparecido – en realidad, debería decir formado – en la mano del hombre. Era una magnífica espada, surgida de la nada, pero concreta y mortal. Apuntó hacia las bestias y avanzó. No hizo falta nada más; como ante una señal invisible e imperceptible, los leones se replegaron primero, y luego iniciaron una veloz carrera hacia el desierto, hasta que la negrura y la inmensidad del mismo, se los tragaron. El tufo se diluyó poco a poco, hasta que no quedó más que un recuerdo olfativo en la nariz de ambos. 

      La calma se asentó de nuevo y el desierto, inmutable, continuó durmiendo.

      Daniel acababa de ver una de las formidables armas de las cuales Roque le había hablado. No preguntó nada acerca de ello, sabía que no iba a obtener respuesta. De a poco iba conociendo los secretos de ese extraño hombre.

      Los secretos y... sus misterios.

       - Ya está bien. Se han ido y, por esta noche, no volverán. Trata de dormir. Nos espera una larga jornada de duro camino.- Le dijo Roque, y el consejo sonó imperativo, como a una orden.

      Daniel guardó el cuchillo en su vaina y lo apretó junto a su pecho, a la mochila y las demás cosas que estaban esparcidas por la arena, las juntaría por la mañana. Ahora necesitaba dormir, el cansancio acumulado por todo el trajín y las muchas emociones, era demasiado. Se dejó caer, y se ovilló colocando sus brazos como almohada, y al instante siguiente ya estaba dormido.

      Roque vigilaba. Sabía que ya le sería imposible dormir. Debía velar el sueño y la seguridad del muchacho. No le resultaría pesado, el chico le caía bien.

      Se recostó sobre la pared de arena que la duna le ofrecía, estiró las piernas, apoyó la cabeza de Daniel sobre una de ellas, y se dedicó a contemplar el amplio panorama estelar que la noche del desierto le regalaba.

      Ahora, nuevamente en camino y con el sol que bañaba de un color dorado rojizo el tranquilo mar de arena del interminable desierto, los temores y terrores de la noche pasada se habían ocultado en más allá del límite de las sombras que escapaban por detrás de los caminantes. Quizá volvieran. De seguro volverían, pero esa era parte de la historia que todavía no se había escrito.

      Pero ahora, con la luz del amanecer disolviendo las sombras de la noche, Daniel prefería pensar que ésta había pasado sin mayores sobresaltos. De frente al día que gateaba sobre el horizonte, los miedos eran más pequeños, menos contundentes.

      Daniel, mientras masticaba despacio unos dátiles que Roque había recogido antes de partir del oasis la tarde anterior, caminaba tratando de mantener el paso del hombre. Las huellas los habían esperado durante la noche a escasa distancia de donde ellos pernoctaron. No obstante, ahora parecían apuradas porque se iban borrando con mayor velocidad, obligándolos a sostener la marcha para no perderlas de vista.

      Habían hablado muy poco desde que se habían puesto nuevamente en movimiento esa mañana, y casi todos habían sido monosílabos, por lo cual Daniel había aprovechado el silencio para pensar en el extraño poder que el hombre poseía en su brazo... ¿o sería en todo el cuerpo? La prolongación luminosa que se había transformado en una poderosa espada, lo había maravillado. ¿Cuántos secretos más como ese tendría?

      Continuaron así, cada uno en lo suyo, Roque sumido en su silencio, y Daniel en sus pensamientos, durante un largo trayecto. El desierto seguía ofreciendo su monótona geografía,  prolongadas dunas y suaves valles se sucedían sin solución de continuidad, el sol que todavía remoloneaba sobre el horizonte – a pesar que hacía mucho tiempo, horas, que había amanecido – y delante de ellos, las infatigables huellas.

      De pronto, Roque se detuvo, tan súbitamente, que Daniel que venía detrás de él a pocos pasos con el cuerpo echado hacia delante y la cabeza gacha para vencer la resistencia de la arena que cedía bajo sus pies, casi choca contra su espalda.

      - ¡Huele, muchacho! Aspira profundamente y dime que es lo que notas en el aire.- Hablaba levantando la cabeza y aspirando ruidosamente. Daniel, confundido y agitado, lo miraba interrogativamente.- No te quedes mirándome como a una aparición y huele. Dime lo que sientes en el aire.

      El chico, sin abandonar su expresión, llenó sus pulmones con el seco aire del desierto. El fino polvo silíceo le hizo picar las mucosas de la nariz y de su garganta haciéndolo estornudar repetidas veces. Roque, con una mirada divertida en sus ojos oscuros le dijo:

      - Inténtalo de nuevo, muchacho, y hazlo más despacio. Toma el aire, lento y prolongado. Despídelo despacio. Dime qué notas.

     El chico hizo lo que el hombre le decía, y se llenó nuevamente los pulmones con el aire del desierto. Tenía olor a polvo y ahora estaba más caliente, a pesar de que el sol continuaba en su posición casi pegado al horizonte. Le irritaba las vías respiratorias. No notaba nada distinto. Sin embargo...

      - ¿No lo sientes? ¿O el calor del desierto te ha arruinado el olfato?

      Daniel volvió a aspirar profundamente y esta vez se “concentró” en descubrir algo distinto en el aire... si es que lo había. Al principio, nada, pero después, casi al final de la inspiración, cuando ya iba a empezar a exhalar el aire, le pareció detectar algo, como si unas delgadas hebras de frescura se retorcieran en medio del calor. Volvió a inspirar ni bien expulsó el aire de la respiración anterior; y sí, esta vez estuvo seguro de sentir unos filamentos de frescura y humedad. Miró a Roque quien a su vez lo estaba mirando con un indicio de sonrisa en su boca; en realidad, era una casi imperceptible desviación de la comisura izquierda hacia arriba, gesto que, con buena voluntad,  podía interpretarse como una sonrisa.

      - ¿Y muchacho, notaste algo distinto en el aire?

      - No estoy seguro, pero me parece que...

      - Exacto – lo interrumpió Roque.- eso que te parece, es, en realidad, la humedad de un lugar, no muy lejano, poblado de vegetación, que el viento arrastra. Pero detrás de ese lugar debe de haber agua, mucha agua, un mar o algo así, porque la humedad deja sabor a sal.

      Daniel no había notado nada de eso. Apenas le había parecido notar algo distinto en el olor terroso del seco aire del desierto, una especie de frescura, pero nada más. Pero si Roque decía que había mucha agua no muy lejos de allí, así sería. Parecía saber siempre de lo que estaba hablando.

      - ¿Y hacia dónde te parece que se encuentra ese paraíso?      

      - Yo no lo llamaría paraíso sin conocerlo. Puede ser una zona pantanosa, llena de mangles y habitada por todo tipo de alimañas peligrosas. Es probable que se trate del delta de algún gran río, formado antes de su desembocadura en el mar o en algún gran lago de aguas saladas. Al menos va a ser un cambio de paisaje, y tendremos agua para refrescarnos el cuerpo, y con suerte, para beber.

      Daniel se preguntó por qué estaba Roque tan seguro de que la vegetación era densa, porqué no podría tratarse de palmeras bordeando una playa. Sería lo más lógico de encontrar al salir desde un desierto hacia al mar, al menos eso era lo que recordaba de las fotos de los Atlas de Geografía que había visto en su vida de estudiante. Pero eso era en su mundo, y aquí no estaba en su mundo. Ni siquiera sabía dónde estaba. Una especie de desazón lo embargó. Sería mejor no pensar más en ello.

      Roque había seguido hablando mientras Daniel se había sumergido en sus cavilaciones y ahora, al regresar de las mismas, apenas alcanzó a escuchar el final de lo que el hombre estaba diciendo.

     - ...eso sólo se desvían un poco hacia la derecha.

      Daniel no sabía de lo que Roque le estaba hablando, pero puso cara de entenderlo todo. Para no demostrar su desatención, haría todo lo que el hombre hiciera –que era, en definitiva, lo que había venido haciendo –, y lo seguiría en todas las direcciones que éste fuera.

      Siguieron caminando, y al poco rato Daniel se dio cuenta de lo que el hombre le había estado diciendo- al menos en parte -; las huellas cambiaban de dirección, y se habrían hacia la derecha respecto de la interminable línea recta que venían dibujando desde el momento mismo de su partida del oasis, la tarde anterior. El amigo invisible también iba en busca de “el nuevo paisaje”.
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       El camino por el que Pablo iba hacia su destino, se iba estrechando hasta transformarse en un sendero angosto y sinuoso, mientras la vegetación, a ambos lados, se iba haciendo cada vez más variada y más frondosa.

       Oía movimientos furtivos entre la fronda.

       El aire se había vuelto pegajoso y algo hediondo, como si hubiera agua estancada en las proximidades, algún tipo de pantano o cosa por el estilo.

      Se detuvo. Temía extraviarse y no volver a encontrar el camino para volver sobre sus pasos en caso de ser necesario. No podía haberse equivocado ya que ese era el único camino que había desde que inició en la marcha. 

      No había notado el cambio de paisaje, que fue como si de pronto se le viniera encima y amenazara con devorarlo. 

      Unas moscas de lomo azulado y brillante con reflejos irisados habían comenzado a zumbar sobre él, y los mosquitos ya se estaban encargando de su piel, picándolo dolorosamente y dejándole pruriginosas ronchas rojas. La tierra bajo sus pies era ahora mucho más blanda, la humedad rezumaba después de cada pisada, y había manchas barrosas cada vez próximas unas de otras, y en algunos tramos, amenazaban con chuparle las botas. El olor a agua podrida – y a otras cosas – era más denso, como una especie de sustancia tóxica que flotaba en el aire muy cerca del suelo.

      Ya casi no había sendero.

      Sólo una estrecha separación del follaje, le indicaba por dónde seguir, y sus pies se hundían en una poco profunda capa de agua que brotaba directamente del suelo, al que ya no lo veía porque estaba cubierto de maleza baja. Las espinas y las ramas de los árboles y arbustos que lo rodeaban comenzaban a dejar huellas sangrientas en su cara, cuello, y en sus manos. Estuvo tentado de envolverse con la capa, pero prefirió dejar sus manos libres por cualquier eventualidad.

      Algo grande chapoteó y se removió ruidosamente a su derecha, y sintió que la adrenalina le fluía a mares, paralizándolo. Si eso, fuera lo que fuese, lo atacaba, no tendría la menor oportunidad de retroceder – casi no tenía espacio para moverse – ni de defenderse. Desenvainó el puñal, por las dudas. Se movió muy despacio, tratando de producir el menor ruido posible para que la cosa que se había hecho notar por ahí atrás de los árboles, no lo escuchara y se le ocurrieran ideas raras. La verdad era que no tenía deseos de pasar a engrosar la dieta de algún bicho hambriento, de grandes mandíbulas y dientes como sierras afiladas.

      Avanzó unos pocos metros más y se encontró en medio de una verdadera caverna vegetal; estaba literalmente tapado por las ramas de los distintos árboles que, de esa manera, formaban un techo bajo y sombrío que no permitía el paso de la luz del sol. Todo se reducía a una penumbra en donde la humedad era asfixiante, y el sudor agrio, que había comenzado a manar de sus poros, le producía comezón. Caminó casi a tientas hasta que una rama aguda se ensañó con su brazo arrancándole un grito de dolor. Retrocedió desconcertado, y la desgraciada le produjo una nueva injuria al salir cruentamente de su carne en donde se había incrustado. La herida, que era bastante profunda y que tenía unos labios irregulares, comenzó a sangrar inmediatamente de manera profusa, y en la manga de la camisola se le agrandó rápidamente la figura de una rosa roja. Sentía correr por su brazo una corriente viscosa y caliente, y pronto la sangre comenzó a gotear por los extremos de sus dedos. Se apretó con fuerza la zona herida intentando hacer una improvisada compresa con la otra mano hasta que pudiera encontrar algo para hacerse un torniquete. Al parecer, la maldita rama le había interesado un vaso importante, por  cómo sangraba, de manera abundante y continua. Con el puñal, cortó una tira del cuero de la capa, y usando el cuchillo para retorcerla, hizo un torniquete alrededor de la herida. 

      Cuando encontrara un lugar más propicio, se miraría la herida, ahora le urgía salir de esa trampa en la que se había convertido la maleza.

      Tras deambular, casi a ciegas,  por la oscura galería vegetal, llegó a un pequeño claro en el cual los árboles eran más altos y de follaje más abierto, permitiendo de este modo el paso de algunos rayos solares con los que podía ver, con un poco de mayor claridad, dónde se encontraba. Los árboles que formaban el techo del claro eran de gran porte, con troncos voluminosos, muy altos y rectos. Muy por encima de su cabeza, quizá a unos diez o quince metros – y bastante más en varios ejemplares, según notó - recién se dividían en dos gruesas ramas que sostenían la compleja estructura arborícola de la copa. Las hojas eran grandes, carnosas y trilobuladas; en realidad, no podía saber de qué árboles se trataba, además, no le importaba saberlo, sólo le había llamado la atención su tamaño y su porte. Allí, en el claro, podía respirar mejor, el aire era menos hediondo, y los huecos que dejaban las hojas entre sí, permitía el paso de una suave brisa que le refrescaba la transpiración acumulada en la galería estrecha que acababa de dejar atrás. La brisa también le trajo un nuevo olor, salino y cargado de una humedad distinta a la que había venido soportando.

      El ruido del follaje a sus espaldas, lo sobresaltó. Algo grande y pesado avanzaba hacia donde él estaba, desde atrás y a su izquierda, algo que, aparentemente, no emitía sonido alguno, sólo lo anunciaban los que parecían torpes movimientos de un cuerpo de grandes proporciones. Sin embargo, los movimientos eran rápidos, y ya estaba muy cerca de donde él se encontraba. Giró para enfrentarse a la cosa que venía a su encuentro, liberando el puñal  del torniquete, y en el mismo momento en que completaba el giro, unas inmensas fauces, coronadas de grandes y puntiagudos dientes triangulares, irrumpieron en el claro. El terrible hocico, que más se parecía a una trampa para osos viviente que a una boca, medía casi un metro de largo, y los dientes que ostentaba en cada mandíbula parecían capaces de triturar piedras como si fueran caramelos. Una de las protuberancias que se formaban a cada lado de la cabeza del animal, en donde se alojaban los ojos, estaba vacía, y una oscura y antigua cicatriz ocupaba su lugar. Seguro que era una vieja herida, producto de una pelea con alguno de sus parientes. El lomo, cubierto de gruesas placas coriaceas de forma triangular, era muy ancho, demasiado ancho para ser verdad, aunque  Pablo lo estuviera viendo con los ojos casi fuera de sus órbitas. En su estupor, trató de calcular la distancia entre los flancos, y el resultado lo horrorizó, con sus brazos abiertos y las manos extendidas, apenas cubriría dos tercios de la distancia. Las patas, cortas, y muy gruesas y robustas, remataban en garras, enormes y curvadas hacia abajo, como puñales oxidados. El bicho, que sólo había introducido su cabezota y una pequeña parte de su cuerpo en el claro, era el cocodrilo más grande jamás visto por hombre alguno, y seguramente llevaba muchos años sembrando terror en aquella región. Por lo poco que había visto del enorme saurio, debería medir unos quince metros de largo entre el hocico y la cola. Las lajas triangulares que constituían la doble hilera central de crestas sobre su lomo, medían entre quince centímetros y  medio metro de altura o más. La mirada asesina de su único ojo lo escrutaba con una inteligencia calculadora y morbosa.

      Pablo sintió que el puñal en su mano era una especie de amenaza absurda e inútil. ¿Qué podría llegar a hacer con ese juguete contra semejante bestia? La respuesta era simple: nada. Un sudor helado le nacía en la nuca y le recorría, como un arroyo viscoso, la columna, a la vez que todos los poros de su cuerpo se abrían derramando humedad como pequeños surgentes salinos. Todo su cuerpo estaba mojado y viscoso, y escalofríos, y sensaciones de calor y frío lo hacían estremecerse. 

      Contra esa bestia no tenía la menor oportunidad. Debía tratar de escapar, poner distancia entre él y el animal. Y debía hacerlo pronto.

      Giró sobre sus talones, y corrió como alma que lleva el diablo.

      El cocodrilo reaccionó de inmediato, y se lanzó en una feroz persecución, a una velocidad que sorprendía en tan voluminoso corpachón. La hojarasca crujía y se quejaba bajo su peso, y la cola dejaba una huella profunda, como una herida reciente, en el suelo del claro.

      Pablo sintió un ardor que le quemaba la entrepierna irritada por los pliegues duros y abrasivos del cuero del pantalón, que se había endurecido después de haberse secado de la gran mojadura, y formaba filos asesinos, producto de la intensa lluvia de la noche anterior. La gruesa capa, pesada e incómoda, le dificultaba la carrera. Cambió de mano el puñal, y, con la mano derecha, ahora libre, desató el nudo del lazo, que luego de pasar por dos ojales practicados en el mimo cuero, se cerraba sobre su cuello. Sin dejar de correr, la dejó caer a sus espaldas, casi directamente sobre las fauces abiertas del monstruo, el cual sorprendido, aminoró su marcha, a la vez que tomaba la capa con odio brutal entre los puntiagudos dientes. 

      El animal se detuvo, desorientado por la inesperada situación, hecho que fue aprovechado por Pablo para ganar distancia, mientras trataba de encontrar un refugio para ponerse a salvo. Entre los altos árboles de grueso y liso tronco, divisó – casi presintió – uno de menor porte, cuyo tronco ostentaba unas gruesas protuberancias, como tumores, que  deformaba la línea, naturalmente esbelta de esos magníficos especímenes. Este hermano deforme de aquellos orgullosos e indiferentes gigantes, era el único que le estaba ofreciendo una ayuda real. Su cuerpo deforme le permitiría trepar sobre su lomo y ponerse a salvo de la bestia enfurecida, al menos hasta que en su mente se formara una idea aproximada de cómo hacer para salir de la situación.

      De un salto, que le pareció inacabable, salvó la distancia que lo separaba de árbol. Golpeó con demasiada fuerza con su pecho contra el tronco, y a punto estuvo de dejarse caer, cegado por el dolor, expulsando el aire de sus pulmones, como si su boca fuera un géiser escupiendo el vapor sobrecalentado de sus entrañas, debido a la fuerza de tan tremendo impacto. Pero un primitivo sentido de autoconservación, lo hizo aferrarse, con el resto de las fuerzas que le quedaban, a la lisa y fina corteza. El brazo herido le dolía horrores y la herida, apenas contenida por el torniquete, comenzó a sangrar nuevamente de manera profusa. Sintió que varias uñas de sus manos se rompían dolorosamente. Apretó sus piernas contra el tronco, extendiéndolas y tratando de rodearlo, como un jinete sobre un potro encabritado, y por un momento quedó así, prendido como una gigantesca garrapata vegetariana, tratando de hacer llegar de nuevo el aire a sus pulmones en un intento doloroso los músculos de su pecho.

      La tensión a que sometía al resto de los músculos de su cuerpo, comenzó a transformarse en dolor generalizado. A eso se le sumó el agudo dolor que partía desde su entrepierna y axilas, laceradas e irritadas por el roce del cuero endurecido de sus ropas. Sus manos mojadas por el sudor, parecían enjabonadas y comenzaban a resbalar por la húmeda corteza. Estaba resbalando lentamente hacia el suelo.

      Un vaho caliente, acompañado de un ruido fuerte y seco, como si una gran piedra se partiera, le llegó desde abajo, muy cerca de sus posaderas. Giró lentamente la cabeza lo más que le fue posible, hacia atrás, y al mirar hacia abajo, casi entra en paro cardíaco. El monstruo estaba allí, a escasos centímetros de su cuerpo, lanzando dentelladas asesinas hacia él. Un pedazo de lo que había sido su capa hasta hacía unos momentos, pendía, enganchada en uno de los terroríficos dientes de la mandíbula inferior. Vio algunos otros pequeños pedazos esparcidos sobre la lengua del animal, que le daban el aspecto de haber sido emparchada con la piel de otro animal. Ignorando el dolor de su cuerpo, se apretó aún más contra el árbol y, haciendo un esfuerzo extremo, trató de subir, de alejarse de esa trituradora viviente que eran las temibles mandíbulas del cocodrilo. A escaso medio metro por encima de su cabeza, la primera de las protuberancias del tronco le ofrecía una esperanzadora oportunidad. 

      Algo duro se le clavó en el bajo vientre, muy cerca de sus genitales, arrancándole un grito de dolor. El cuchillo, eso que estaba incrustándosele en la carne era su cuchillo. No recordaba en qué momento lo había vuelto a envainar, porque lo tenía en la mano en el momento en que había iniciado la carrera, huyendo del cocodrilo, pero bueno, ahora estaba ahí, y eso le hizo venir una idea a su cabeza. Se aferró lo mejor que pudo con la pierna y el brazo izquierdo, y, lentamente, fue soltando su mano derecha, primero, y luego el brazo, y lo llevó hacia la cintura. Separó suficientemente el cuerpo del tronco, como para que los dedos de la mano libre alcanzaran la empuñadura del cuchillo, y una vez que lo hubo logrado, despacio, con sumo cuidado, lo extrajo de la vaina. En el acto dejó de sentir la presión dolorosa que el arma ejercía sobre su carne. Cerró sus dedos con fuerza en torno a la empuñadura, y sacó definitivamente el cuchillo de la vaina. Rogó en silencio que el sudor que mojaba su mano no lo hiciera escapar. Si caía, ya no podría volver a recuperarlo con ese bicho tirando furibundos tarascones a su trasero. Levantó el brazo todo lo que le fue posible por encima de su cabeza y lo bajó con fuerza, enterrando la hoja de acero bien profundo en la blanda madera del árbol. Ahora tenía un punto firme en donde concentrar la fuerza de sus brazos, y, con la ayuda de sus piernas, le sería más fácil trepar. Tiró hacia arriba, y su cuerpo se desplazó hacia la protuberancia. Los músculos de su cuello se tensaron hasta el límite, las venas hinchadas como culebras estáticas y la cara congestionada por la sangre que bombeaba su voluntarioso corazón. Con desesperadas bocanadas, hacía entrar porciones de aire, que se le antojaban pequeñas, a sus ávidos pulmones.

      Por fin sintió que su cuerpo se movía. Reptaba sobre el tronco del árbol como una oruga herida. Pero, al fin y al cabo, se movía. Diez, quince,... veinte centímetros. La protuberancia del tronco estaba ahí nomás, sólo debía estirar una mano para alcanzarla. 

      Mientras tanto, abajo, al pie del árbol, la bestia enloquecida continuaba mordiendo con ferocidad asesina, el aire y su frustración. 

      Al notar que su presa se le escabullía entre los dedos – mejor sería decir, entre los dientes – descargó todo el peso de su tremendo cuerpo contra la base del tronco del árbol, el cual vibró, transmitiendo la vibración a toda su maltrecha estructura. Cientos de pájaros que, en esos momentos, estaban en la copa, ya sea anidando o simplemente de paso, alzaron vuelo frenético y desordenado, chillando presa de un terror instintivo y primordial. También otras criaturas voladoras se molestaron por la súbita conmoción del árbol, sin embargo, no levantaron vuelo, sólo profirieron unos agudos y penetrantes chillidos que cortaron el aire como afiladas dagas de cristal. Eran cientos de zorros voladores, una especie de murciélagos frugívoros,  que formaban una inmensa colonia en las copas de los árboles de ese lugar. Muchas crías que dormían contra el cuerpo tibio de sus madres, al abrigo de la capa que forman las alas membranosas de estos animales, cayeron al suelo desde lo alto, y fueron un sabroso entremés para el hambriento monstruo, pero esto no calmó su furia. De ninguna manera.

      Justo en el momento en que el cocodrilo descargaba su peso contra el tronco del árbol, Pablo soltaba la mano izquierda de la empuñadura del cuchillo para extenderla hacia la protuberancia, ahora tan cercana y accesible. Con el terrible golpe, apunto estuvo de caer a tierra, porque sus piernas se resbalaron del tronco, y con una mano en el aire, asido sólo con su mano derecha a la saliente que formaba el mango del cuchillo, tuvo que extremar su esfuerzo para mantenerse colgando en una precaria seguridad metaestable, que en cualquier momento podía cambiar para su mal. Si la bestia daba otro golpe contra el tronco en ese preciso momento en el que Pablo flameaba como un trapo sucio colgando en el mástil olvidado del estandarte de un ejército vencido y hollado, su destino hubiera estado sellado. Por suerte para él, el animal se distrajo con la frugal entrada llovida del cielo consistente en bocadillos de murciélago, lo que le dio el tiempo necesario para girar su cuerpo de cara al árbol nuevamente, y aferrarse con la mano izquierda al borde de la protuberancia, mientras volvía a cerrar las piernas contra el lomo del gigante, con tanta ansiedad y fuerza, que los testículos parecieron subírsele hasta la garganta. Hizo fuerza con ambos brazos y volvió a elevarse. Pasó la cara por delante de la protuberancia, dobló el codo e hizo apoyo con el mismo en el borde plano del tumor del tronco. Con la mano derecha, arrancó el cuchillo del tronco (ya estaba bastante flojo por haber soportado su peso durante un prolongado lapso), y aprovechando la tensión de su dolorido y sangrante brazo izquierdo sobre la protuberancia, trepó aún más, asiéndose con sus piernas al tronco. 

      Abajo, el cocodrilo había notado que su presa se estaba escabullendo hacia las ramas bajas del árbol, mientras él se había entretenido comiendo las crías de murciélago. Con furia renovada, volvió a embestir la base del tronco (esta vez, fueron escasos los murciélagos desprevenidos que perdieron a sus crías). El árbol volvió a estremecerse como si un súbito escalofrío lo recorriera desde sus raíces hasta la última hoja de su frondosa copa.

      No sólo los murciélagos estaban preparados esta vez; Pablo no se había descuidado de lo que estaba haciendo el monstruo allá abajo, así que antes de que llegara la nueva y previsible embestida, alcanzó a clavar nuevamente el cuchillo en el tronco, por encima y hacia un costado de la protuberancia, y, como una garrapata gigantesca, se aferró con todas sus fuerzas al lomo de su salvador. Cuando el árbol dejó de vibrar, se dio cuenta que el antebrazo que tenía apoyado en la protuberancia, le dolía horriblemente, como si algo punzante y caliente como un hierro incandescente se le hubiera hundido en la carne. Y latía, y con cada latido un dolor agudo estallaba en su cabeza, llenándola de luces multicolores y brillantes. Cuidando de no dejar escapar la empuñadura del cuchillo, bajó la cabeza, raspándose la mejilla contra la corteza, y produciéndose un corte con una astilla que sobresalía en el lugar. No le importó. El dolor del brazo minimizaba cualquier otra sensación. Cuando pudo mirar hacia el borde de la protuberancia, lo que vio lo dejó helado: la mitad del cuerpo de una enorme araña se retiraba hacia el hueco que él no había visto en fondo del tumor del tronco. Las patas eran casi tan gruesas como sus dedos, y por supuesto, más horripilantes, recubiertas de un pelo entre negro y marrón, que refulgía con la luminosidad de los rayos del sol que se colaban entre el follaje. Pero lo que estuvo a punto de hacerlo caer debido a la impresión, fue ver el pedazo de cuero de su chaqueta, manchado de sangre, que la araña se llevaba entre sus poderosos colmillos parecidos a los de un perro grande. Quiso gritar, pero parecía tener la garganta obstruida por un bollo de algodón. Apenas si le entraba un delgado hilo de aire, insuficiente para expulsar un suspiro, mucho menos un alarido. Lo había mordido una araña de descomunales proporciones, arrancándole un trozo de cuero de su camisa junto con un buen pedazo de su carne. 

      “En este lugar – pensó – todo es de tamaño superlativo. Árboles  de alturas inconcebibles, cocodrilos que hacen pensar en los monstruos prehistóricos, y arañas carniceras que se pueden almorzar a un hombre con toda comodidad. ¿Dónde estoy, en realidad?”

      El brazo había comenzado a hinchársele y lo sentía apretado dentro de la manga de la camisa, y el dolor era intenso, y quemaba ahí donde la araña lo había mordido. Y no sólo lo había mordido, sino que también le había inyectado algún tipo de ponzoña. De ser así, se había salvado por un pelo de ser triturado por esa montaña de músculos asesinos con forma de cocodrilo prehistórico, para morir por el mordisco de una araña.”¡Mierda!”, exclamó en voz alta, mientras trataba infructuosamente alzar el brazo dolorido para alcanzar una rama baja que estaba por encima de su cabeza. Trepar sobre ese árbol se estaba convirtiendo en una odisea.
3

      - ¡Allá está! ¿Lo ves, muchacho? 

       - Sí, lo veo señor.

      Al llegar a la cima de la última duna, los viajeros divisaron en el horizonte una extensa cortina verde, oscurecida por el polvo del desierto que flotaba en el aire, y recortado contra la rojiza luz del sol que aparecía, renuente, por detrás. ¿Serían esas las Tierras de Morgenland que tanto les había nombrado el Anciano? Parecía que en esos lugares el tiempo pasaba muy despacio. Ya hacía varias horas que caminaban hacia el amanecer, y el sol se movía con una lentitud exasperante, como si no se decidiera a salir de atrás de la espalda del mundo. Por detrás de aquella cortina verde que ahora estaban viendo y que abarcaba la mayor parte del horizonte visible, se dejaba ver un reflejo plateado, como la cola insustancial de un cometa que parecía nacer inmediatamente después del verde, y se perdía en el infinito que hacía las veces de fondo.

      - Hacia allá iremos, muchacho. No sabemos lo que nos espera, pero al menos, parece, ya tenemos una meta cierta, y podremos salir de este anodino desierto. No está cerca, y en el desierto las distancias son inciertas, pero, a menos que sea un espejismo, ese lugar está allí. Sólo debemos esforzarnos un poco más. – Dijo Roque casi como si hablara para sí.

      Daniel le respondió con un lacónico sí, mientras dejaba que su mirada y su espíritu se perdieran en la distancia. Sin saber la razón, se sentía liviano, interiormente liviano y más seguro de sí mismo. Giró la cabeza, y lo que vio, no lo sorprendió. Lo que habían dejado a sus espaldas, aquel inmenso desierto candente y mortal, era ahora, parte de un dibujo infantil, hecho con crayones y purpurina. No le dijo nada a Roque, ¿para qué? Quizá él también ya lo sabía. Parecía como si fueran los héroes – y únicos personajes - de una historieta cuyo argumento lo iba proponiendo el dibujante – que a la vez era el guionista - a medida que se inspiraba en las ilustraciones. Pero Daniel sabía que eso no era cierto. Pero no podía decir qué era en realidad, y eso le transmitía un sentimiento de inseguridad que prefería desechar, y para ello sólo debía mirar hacia delante. Hacer como Roque, que nunca volvía la mirada hacia el horizonte posterior. 

      Descendieron por el otro lado de la duna hacia un profundo valle circundado por cuatro grandes elevaciones arenosas de gran porte. Allí, en el centro mismo de la depresión, aún no había llegado la escasa luz del sol de aquel prolongado – e incierto – amanecer, y la arena aún conservaba el frío de la noche del desierto. Daniel se sintió recorrido por un súbito escalofrío. Le costaba acostumbrarse a esa extraña geografía. Además de ver que estaban en un bolsón residual de noche, descubrieron que ya no había huellas a las que seguir. El misterioso guía se había esfumado, como si sus instrucciones hubieran sido guiarlos durante la travesía del desierto, pero, ahora, al llegar al final del mismo, su misión estaba cumplida y “hasta luego señores, bon voyage”.

      Llevaban caminando largo rato, dos o tres horas, o quizá más, o apenas unos cuantos minutos, no podían llegar a formarse una idea clara del paso del tiempo, no había referencias para medirlo, el sol continuaba siendo una gran bola roja pegada a escasos centímetros del horizonte, aunque los ciclos circadianos de Daniel le decían que ya deberían estar cerca del mediodía. Volvía a sentir los estiletazos del hambre. De los escasos dátiles que había comido cuando dejaron el lugar donde pernoctaron, su estómago ya no tenía ni recuerdos. Y también tenía sed. Pero Roque parecía no estar enterado de las necesidades físicas de Daniel, y ni siquiera de las suyas propias. Si es que las tenía. 

      Las dunas eran cada vez más bajas y menos prolongadas, también más espaciadas entre sí, y habían empezado a aparecer pequeños arbustos achaparrados, de troncos leñosos y retorcidos, con el escaso follaje casi a ras del suelo, esparcidos como aislados lunares pilosos. La mancha verde en que se había transformado el horizonte era ahora una definida arboleda, y en el viento se hacía notar la humedad que anteriormente casi habían adivinado. Daniel calculaba que estaban a menos de mil metros de llegar a aquella frescura prometida.

      Roque apretó más el paso, y Daniel, obedientemente, lo siguió.
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      Pablo había logrado, con gran sacrificio e ignorando los rayos de dolor que partían de su brazo hinchado, alcanzar una de las ramas bajas del árbol y se había trepado en horcajadas sobre ella. Con su brazo sano se aferraba al tronco con el resto de las fuerzas que le quedaban, el otro, el izquierdo, pendía laxo y dolorido a un costado del cuerpo. La hemorragia, si bien no había remitido totalmente, se había minimizado hasta transformarse en un lento y reptante goteo. 

      El cuchillo había quedado clavado en el tronco justo por encima de la protuberancia en la que anidaba la araña que lo había mordido, no había tenido fuerzas para sacarlo. Abajo, en el suelo, el cocodrilo seguía esperando el momento, y por alguna razón, parecía saber que no faltaba mucho para que llegara.

      Sentía la cabeza pesada, los sentidos embotados, y parecía que su cuerpo hubiera ido perdiendo peso hasta convertirse en algo casi inmaterial.

      Los días felices del árbol parecían haber pasado hacía ya mucho tiempo. El color de las hojas era un verde enfermizo y opaco, y su superficie era áspera y seca con las puntas quemadas, y el centro de gravedad del tronco peligrosamente desplazado hacia un costado. Le quedaba poco tiempo en el mundo de los árboles y parecía resignado a su destino. Los árboles que lo rodeaban presionaban sus fuertes y saludables ramas contra la parte superior de su copa, sometiéndolo, obligándolo a rendirse. Insectos de las más variadas formas y tamaños lo parasitaban bebiéndole la escasa savia que le quedaba. Su suerte estaba echada, y en un futuro cercano se estaría pudriendo en el húmedo suelo del bosque. Pero al menos por ahora, lo sostenía y lo mantenía a salvo de las mandíbulas del monstruoso cocodrilo que lo quería convertir en su almuerzo.

      Tenía sed, el brazo le dolía tanto que ya no lo sentía, y como si todo eso fuera poco, también tenía fiebre. No sabía cuán rápido podría llegar a infectársele la herida del brazo, o que efecto tendría el veneno de la araña – si es que era venenosa – y que tan rápido se propagaría por su organismo. El dolor le nublaba la visión y sentía la boca seca y la garganta cerrada, le costaba respirar y el corazón parecía galopar en medio de su pecho. Pero debía resistir. Intentó consolarse pensando que probablemente el veneno de la araña no era mortal para los seres humanos y sólo causara estas molestias durante algún tiempo y, finalmente, su efecto comenzara a remitir.

      Sentía caminar algunas cosas sobre el dorso de su mano derecha que estaba fuertemente asida al tronco, fuera del alcance de su vista, y rogó que ningún bicho lo picara; con el cocodrilo y la araña ya tenía de sobra en qué pensar. De todas manera, no podía hacer nada para evitarlo. Se encomendó a Dios y apoyó su cara contra la áspera piel del gigante moribundo y cerró los ojos. Necesitaba ahorrar energía. 

      No se dio cuenta cuando el desmayo abatió a su conciencia.
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      Por fin habían llegado a los límites del desierto. 

      Los arbustos se habían ido haciendo cada vez menos rastreros hasta que se habían despegado de la arena candente, y sus ramas, retorcidas aún, buscaban elevarse al cielo como un saludo, honrando al dios del bosque. 

      La arena fue poco a poco convirtiéndose en una mezcla arcillosa blanda y luego comenzó a notarse húmeda. Ahora, frente a los primeros árboles verdaderos, sentían sobre sus cuerpos fatigados, la frescura de un viento que les llegaba a través de la penumbra que se agazapaba entre el follaje que los recibía misterioso y callado. Las sombras de los gigantescos árboles, se proyectaban largas y sólidas sobre el desierto, salpicadas aquí y allá por pequeños charcos de luz rosada del eterno amanecer de esos lugares. Los delgados rayos de un sol por siempre niño, se dejaban caer cansados y lasos sobre las sombras proyectadas, después de la dura expedición entre el ramaje compacto del bosque.

      - Vamos a detenernos aquí para comer algo y beber un poco de agua, antes de adentrarnos en el bosque, muchacho.- Dijo Roque, deteniéndose junto a inmenso tronco de un árbol de proporciones gigantescas cuyas hojas trilobuladas, grandes como mantas se curvaban hacia el suelo.

      Daniel no se hizo repetir la frase. Estaba cansado y hambriento, y también sentía mucha sed. Descolgó la mochila de sus hombros y se dejó caer al suelo. Roque extrajo de la bolsa que llevaba colgada a la derecha, dos trozos de carne salada – el resto de la misma que habían comido la tarde anterior antes de partir del oasis de los leones -  y un gran puñado de dátiles. Antes bebió un pequeño sorbo de agua de su odre, parecía necesitarla muy poco. El chico, antes de comenzar a comer, bebió un gran sorbo de su cantimplora - al contrario que Roque, él sí necesitaba agua, todo su magro cuerpo se la reclamaba a gritos -, y luego se la ofreció al hombre, quien la rechazó con un seco “no”.

      Comieron en silencio y lentamente, mientras Daniel miraba esporádicamente hacia la oscuridad del monte que se cerraba ante ellos, silencioso, demasiado silencioso, le daba la impresión de que fuera un inmenso dragón verde que les cerrara el paso y los estuviera observando con múltiples ojos, esperando el momento oportuno para asestarles su golpe. Decidió que mejor era no pensar en ello, y hacer como Roque, que comía su ración como si estuviera en un banquete y no tuviera de qué preocuparse.

      De vez en cuando, el viento se colaba entre los árboles, y les traía un olor, que si bien no llegaba a ser desagradable, tenía un dejo de salvaje vitalidad, y luego, nuevamente la quietud.

      - Va a ser mejor que descansemos un rato antes de entrar al bosque, porque una vez adentro quizá necesitemos tener los sentidos bien afilados.- Roque no dejó translucir su preocupación por el silencio proveniente del bosque. Había algo que no le gustaba, que lo hacía mantener su guardia en alto.

      - Sí, señor.

      - Roque,... ese es mi nombre. Quiero que me llames así, muchacho.

      - Sí, señ... Roque. Está bien.

      - Debemos estar atentos. No sabemos qué tipo de vida nos va recibir en este lugar.

      - ¿Habrá gente por acá?

      - No lo sabremos hasta no internarnos en el monte. Aunque lo dudo, no se ven signos de vida por los alrededores. Pero quizá, no se aventuren fuera de la protección de los árboles. De todas maneras, debemos estar atentos.

      El resto de la comida transcurrió en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Daniel miraba las letras impresas en su mochila, que eran las mismas que llevaba impresa en la espalda de la campera, y si bien ya no recordaba qué diablos significaban (Estaba seguro de haberlo recordado cuando empezó esta aventura allá en las dunas anteriores al oasis), las reconocía como propias, como que habían formado parte de su vida, de esa vida que sabía que había tenido, pero de la cual ahora casi no recordaba nada. ¿Qué sería eso de “Los Elegidos”, y de qué misión se trataría todo eso? Preguntas y más preguntas que, esperaba, tendrían alguna respuesta.

      Acomodó la mochila de tal manera que le sirviera de apoyo para su cabeza, junto a la base del tronco del gran árbol debajo del cual comieron, se estiró cuán largo era, y casi inmediatamente se durmió. Y soñó con un niñito, muy parecido a él cuando tenía siete u ocho años, que dibujaba con crayones de colores y purpurina, sobre las hojas amarillentas de un libro grande y antiguo. Y en el dibujo, había un hombre joven y delgado, con larga barba, vestido con una túnica de tela basta, que se postraba ante un rey sentado en un gran trono. Y en las manos del hombre de la túnica había una hoja de papel con una gran estatua coronada con rayos dorados de sol y fuego que apuntaba, con su poderoso brazo derecho levantado, hacia un lugar, al parecer, muy remoto. Y en el sueño, supo que el hombre de la túnica era él, tal como había sido en otro tiempo. Luego el sueño se diluyó, y quedó sumido en una oscuridad total, pero no tuvo miedo, la oscuridad también formaba parte del sueño.

      Sintió una voz gruesa que lo llamaba, a la vez que unas poderosas manos lo sacudían, con una suavidad que parecía impropia de ellas, por el hombro. Abrió los ojos, y vio a Roque a su lado llamándolo.

      - Vamos muchacho, debemos seguir viaje. Ya descansaste suficiente. Vamos, de pié. – Las últimas palabras las dijo de espaldas al chico y ya caminando hacia el interior de la espesura del bosque. Daniel, que ya empezaba a acostumbrarse a los cambios de ritmo del hombre, de un salto se puso de pié, manoteó la mochila, y, mientras pasaba los brazos por las correas, emprendió la marcha para no quedarse rezagado. No podía decir cuánto había dormido, pero se sentía más descansado.

      El interior del bosque era fresco, húmedo y silencioso. Demasiado silencioso. La escasa luz que se filtraba a través del follaje, les permitía darse una idea de por dónde estaban caminando pero no mucho más. Daniel miraba fascinado el brillo espectral del brazo de Roque, que hacía que le viera la mano como a través de un delgado cristal color zafiro intenso. Cuando apretaba el puño, el brillo se intensificaba y parecía condensarse en un atisbo de prolongación. No sabía de qué se trataba, pero evidentemente era un poder sobrenatural que empleaba efectivamente como arma.

      Deambularon sin sentido aparente – aunque Roque parecía saber a dónde exactamente se dirigían – por el bosque, durante un buen rato, hasta que, en un momento, Roque levantó el brazo izquierdo en señal de detención. Todo su brazo derecho brillaba ahora con una intensidad casi cegadora. Daniel se detuvo dando temerosas miradas en derredor. Rebuscó en el interior de su mochila, y extrajo su cuchillo de monte, no sabía si podría llegar a ser de utilidad, pero con el arma en la mano, se sentía más seguro. El hombre giró  hacia él, y llevándose los dedos de la mano izquierda a la boca, le hizo señas de que guardara silencio, mientras que con el brazo derecho encendido de azul, le indicaba que se agachara. Daniel hizo todo tal cual Roque le indicaba sin perder tiempo. Avanzaron así agazapados haciendo el menor ruido posible. Con el brazo izquierdo extendido, Roque se abría paso entre las delgadas ramas de la maleza del suelo. Recorrieron aproximadamente veinte metros en línea recta, y al final de dicho trayecto desembocaron en un claro amplio y casi circular, totalmente limpio de vegetación. Roque observó detenidamente el lugar, y cuando pareció convencido, se puso lentamente de pié. El brazo derecho continuaba brillando, su mirada era serena pero dejaba ver su total concentración. En esos momentos parecía que Daniel no existía. El chico mantuvo una prudente distancia, sin perder de vista cada movimiento de su compañero.

      Todo sucedió sin aviso previo. En la mano de Roque se materializó una fulgurante espada azul surgida de la nada, a la vez que corría internándose en el claro con la determinación de un guerrero celta al ataque. En pocos segundos atravesó el claro, y, gritando como un poseso, bajó la espada describiendo con ella un amplio arco descendente que dibujó un trazo azul fulgurante en su recorrido. Daniel siguió con la mirada el fantasma que la espada dejó en el aire, y, cuando llegó al final de su recorrido, un surtidor de sangre surgió aparentemente del suelo y un pavoroso bramido estremeció la tierra bajo sus pies. El muchacho no entendía lo que estaba pasando, pero, por instinto de conservación, detuvo su carrera casi en el centro mismo del claro. Miró en dirección donde se encontraba Roque, y sus ojos se negaban a creer lo que estaban viendo: un descomunal cocodrilo, que parecía salido de la prehistoria dominada por los dinosaurios, se debatía fieramente, tratando de atacar a Roque con unas dentelladas que podían partirlo en dos sin mayor esfuerzo. En esos momentos, Roque esquivaba un ataque mortal del animal, y contraatacaba asestándole un certero mandoble en el descomunal lomo haciendo saltar un nuevo surtidor rojo del gigantesco cuerpo del animal, que lejos de amilanarse, se revolvió furioso sacudiendo la enorme cola como una gran maza revestida de placas cortantes, la cual, de no haber estado el hombre con todos sus reflejos afilados, le quebraba las dos piernas con sólo rozarlo. Pero Roque la vio venir y saltó con la agilidad propia de quien está acostumbrado a depender de sus reflejos para sobrevivir. Al marrar el golpe, el peso de la cola arrastró de costado al resto del cuerpo del gran animal, haciéndolo quedar mirando en el sentido contrario del cual estaba antes de lanzar el ataque, por lo tanto, Roque quedó suspendido en el aire con toda la cabeza del cocodrilo a su disposición. Sin dudarlo, y haciendo gala de una capacidad innata y especial para el combate cuerpo a cuerpo, mientras caía, clavó la espada profundamente en la base de la cabeza del monstruo, hundiéndola casi hasta la empuñadura, reforzando la acción con ambas manos. El animal se sacudió ferozmente  tratando de arrancarse esa cosa que sentía clavada en su carne, y con cada sacudida, exigía de Roque un gran esfuerzo por mantenerse asido a la empuñadura de la espada y no salir despedido hacia cualquiera de los lados. Pero la suerte del cocodrilo estaba echada. Las sacudidas fueron perdiendo fuerza, hasta que se redujeron, primero a contorsiones, luego a estremecimientos, y finalmente a un jadeo estático y forzado. Por fin, se quedó quieto, inerte como una extraña roca espacial. Había muerto. 

      La espada fue volviéndose insustancial mientras el brillo - no sólo de la espada sino también de todo el brazo de Roque -  iba perdiendo  intensidad hasta reducirse a un aura azulada en la retina del muchacho y,  finalmente, desaparecer como si nunca hubiera existido. 

      La escena final de aquella extraña contienda entre el hombre y el monstruo había sido rayana a lo fantástico. “Parecía una escena de La Guerra de Las Galaxias”, se dijo Daniel, e inmediatamente se preguntó qué habría querido decir con eso. No sabía de dónde había surgido ese pensamiento, él no sabía nada de ninguna guerra entre galaxias; parecía un pensamiento venido de otro tiempo, de otra vida, de otro mundo. Tal cómo había sido, en realidad. El animal tendido a los pies de un guerrero flaco y algo desgarbado, con las manos cerradas sobre la nada, y las piernas abiertas y separadas en una situación de equilibrio propia de una espectáculo circense de payasos de circo pobre, como en un tragicómico intento por montar a un animal mitológico. 

      Daniel salió de su estatismo, y, caminando al principio, y corriendo luego, llegó al lado de Roque, y cuidándose de no rozar siquiera a la bestia muerta, le tendió la mano en un claro intento de ayudarlo a recuperar su postura normal, porque le daba la impresión de que caería al suelo desde esa incómoda y antinatural posición con las piernas tan separadas. Roque no despreció la ayuda del muchacho, y apoyando sus manos en las del niño, pisando con cuidado de no apoyar el pié en una de las inmensas placas del lomo del animal, bajó a tierra. Se lo veía agitado y agotado por el tremendo esfuerzo que le demandó la lucha con el cocodrilo. Los pelos revueltos y  mojados por el sudor, le caían sobre la frente y los ojos como una rala alfombra de liquen sobre una piedra desnuda.  Pero apenas comenzó a recomponerse, y su respiración se hizo menos forzada, su mirada recuperó ese brillo de ave de presa que la caracterizaba. Giró sobre sus talones y se dirigió hacia el árbol más próximo al lado de cuyo tronco yacía el cocodrilo. Daniel lo siguió con la mirada sin comprender de qué se trataba ahora.

      - Ven muchacho, sígueme. Voy a necesitar tu ayuda.

      Daniel sin decir palabra, lo siguió. Si Roque le decía que lo siguiera, eso haría, aunque no comprendiera nada de lo que el hombre estaba haciendo. Todavía no se había terminado de asentar la polvareda que levantara el animal al mover furiosamente su gran cuerpo durante la lucha. Daniel tosió y estornudó al mismo tiempo debido al constante escozor de sus vías respiratorias.

      Recién al llegar al lado del inmenso tronco del árbol bajo el cual se había desarrollado la lucha con el animal, Daniel miró hacia arriba. Y le costó creer lo que sus ojos le mostraban. Allí sobre una de las ramas más bajas del gran árbol, había un hombre en un precario equilibrio, asido al tronco con un solo brazo y el otro colgando al lado de su cuerpo, inerte y ensangrentado. Las piernas pendían laxas a ambos lados de la rama sobre la que estaba montado, y con la punta de la bota que cubría su pié derecho, casi rozaba la empuñadura de un cuchillo hundido en el tronco. El hombre del árbol estaba desmayado, o ido, con los ojos abiertos, y su mirada ausente tenía un brillo seco y enfermizo. Tenía el rostro bañado en sudor y la pechera de su camisola de cuero mostraba grandes manchas de humedad. Daba la impresión de que en cualquier momento se desprendería del tronco y caería al suelo como un peso muerto.

      - ¡Eh, tú! ¿Estás bien? – gritó Roque dirigiéndose a Pablo.- ¿Me escuchas? Ya puedes bajar. Pasó el peligro.

      Pablo no sólo no respondió, sino que parecía no haber escuchado nada de lo que Roque le había dicho. No se movió de su posición en la rama sobre la que estaba encaramado.

      - ¡Oye, responde! ¿Estás bien?- insistió Roque – Puedes bajar de allí, el cocodrilo está muerto. ¿Me entiendes?

      Nada. El hombre del árbol no daba signos ni señales de haber notado siquiera la presencia del hombre y del muchacho que habían llegado en su ayuda.

      - Muchacho tú quédate aquí al lado del árbol un rato, que yo regreso enseguida.  

      Al notar la expresión de temor del chico lo tranquilizó.

      - No temas, no voy a demorarme mucho. No creo que haya ningún peligro.- Y mirando al animal muerto, acabó diciendo – Estos bichos generalmente andan solos cuando están fuera del agua. – Y diciendo esto, dio media vuelta, y a paso seguro se internó en la maraña vegetal que rodeaba el claro.

      Daniel quedó a solas en el lugar, y un estremecimiento le recorrió la columna vertebral. Miró de reojo el cadáver del inmenso animal, que minutos antes era una perfecta máquina de matar, y se corrió un par de metros hacia su izquierda. Todavía le daba la impresión de que un efluvio maligno y letal flotaba sobre los restos del monstruo. Había visto cómo Roque le hundía profundamente la espada en la base de la cabeza dándole muerte, y estaba viendo los amplios labios de la herida provocada por la espada en su camino hacia las cavernosas profundidades de la bestia en busca de la muerte, pero... en esos lugares todo era posible, nada parecía ser real, y mucho menos ser lo que parecía. Apretó con más fuerza la empuñadura del cuchillo que aún tenía en sus manos, y esto le dio una falsa sensación de seguridad. 

      (Todo era posible. No había que dejar nada por sentado) 

      El sol continuaba en su posición, muy bajo detrás de los árboles, diluyendo a medias la oscuridad que éstos proyectaban sobre el claro. El muchacho intentaba penetrar dicha oscuridad que se agazapaba entre el follaje, y era en vano, su mirada chocaba contra una muralla impenetrable de misterio y de silencio. El silencio, eso era lo que más lo molestaba. Parecía que la vida había suspendido sus actividades, y los observaba, a Roque y a él, mientras se internaban en los abismos de las entrañas del durmiente dragón vegetal.

      El silencio allí tenía peso, y lo descargaba sobre él como una abrumadora sensación pegajosa y maloliente que lo sofocaba. Reproducía miles de sonidos solapados que le violaba los sentidos, adormeciéndoselos, quitándole toda reacción. Los sonidos hablaban con palabras muertas.

      Le daba la impresión de que Roque se había ido hacía horas, y él no sabía qué hacer, ni hacia dónde ir. ¿Y si le pasaba algo que le impedía regresar? “Tranquilo – se dijo – él sabe cómo defenderse y posee muchos recursos para hacerlo”, pero este pensamiento no lograba darle la confianza que estaba necesitando.

      Un quejido gutural  le llegó desde lo alto, y se acordó del tipo que estaba sentado en la rama del árbol como aletargado. Miró hacia el lugar de donde partiera el sonido – aunque era más un estertor, en realidad – y vio que el hombre se inclinaba peligrosamente hacia su izquierda, sobre el brazo que colgaba inerte junto a su cuerpo. ¿Qué podría él hacer para ayudarlo? La respuesta fue inmediata: nada. Y Roque continuaba sin dar señales de vida.

      Un nuevo ruido proveniente del lugar en donde se encontraba el hombre del árbol, llamó su atención. Era un sonido apagado, como si algo correoso raspara sobre una superficie dura y áspera. Daniel miró hacia allí y vio que el hombre se estaba desplazando más hacia  su costado izquierdo, como un viejo barco que estuviera escorando a estribor sin que nadie ni nada pudiera evitar el inminente naufragio. “La puta madre, se va a caer”, pensó alarmado el muchacho, e inmediatamente le gritó al hombre:

      - ¡Heeeyy! Tratá de sostenerte un poco más que ya llega mi amigo para que te ayudemos a bajar.- Aunque el tipo parecía entender lo que Daniel le estaba diciendo, todo daba a entender que no podía hacer mucho por ayudarse, fuera lo que fuere lo que le había pasado, había terminado con su resistencia física. El tipo estaba  más allá del límite de sus fuerzas.

      Antes de verla, la presintió; una sombra oscura surgió del interior del tronco, por encima – o desde adentro, no podía precisarlo – de una tuberosidad  irregular que estaba a casi un metro y medio por debajo de las piernas del hombre, y ascendió en dirección a él, casi en línea recta. Cuando en el cerebro de Daniel esa forma oscura terminó de definirse, el chico  se quedó sin aliento. Era la araña más grande que jamás hubiera imaginado. Debía medir casi cuarenta centímetros entre las patas, las cuales eran gruesas como los dedos de la mano de Roque, y su cuerpo era del tamaño del puño de un hombre adulto. En esos momentos se había quedado quieta como evaluando hacia dónde debería dirigir el ataque. Se había achatado contra su vientre, y el salto hacia la pierna del hombre, era inminente.

      De pronto, algo, una especie de silbido apagado y filoso, surcó el aire hendiendo el silencio en dos, y se acalló de golpe, en el mismo momento en que la araña quedaba clavada al tronco con sus ocho patas abiertas. 

      Inmóvil y definitivamente muerta. 

      La hoja de un cuchillo se había hundido cuan larga era en el tronco, mientras el mango del arma prensaba a la alimaña haciendo brotar sus jugos oscuros que ya comenzaban a chorrear sobre la corteza del árbol. 

      Daniel, con gran alivio, giro para ver de dónde había surgido ese cuchillo, y vio a Roque casi en el otro extremo del claro, que avanzaba hacia él.”¡Qué pedazo de tiro, por Dios!”, fue todo lo que llegó a decir antes de que el hombre pasara a su lado dando grandes y rápidas zancadas, en dirección al árbol.

      - Ven muchacho, bajemos de una vez a ese pobre infeliz del maldito árbol, antes de que le ocurra algo peor.- dijo sin detener su marcha hasta que estuvo al lado del árbol.

      Daniel debió casi trotar para poder darle alcance.

      - Guarda ese cuchillo, no lo vas a necesitar, y descuelga esa bolsa que llevas en tu espalda, deberás tener libertad de movimiento.

      El muchacho hizo lo que el hombre le indicaba, sin dejar de mirar la larga cuerda trenzada que Roque llevaba enrollada en su hombro izquierdo. Dicha cuerda parecía haber sido hecha con largas lonjas de algún tipo de corteza flexible, o algo por el estilo. Su compañero no dejaba de sorprenderlo.

      Roque hizo un lazo con un nudo corredizo, y lo lanzó para hacerlo pasar por encima de una de las ramas que estaban más elevadas de la que se encontraba Pablo. Lo logró al segundo intento, era humano al fin y al cabo, había fallado el primero, luego fue dejando bajar el lazo hasta que estuvo a la misma altura del hombre. Se enroscó la cuerda en su brazo derecho, dándole varias vueltas, y luego la asió con fuerza con la mano.

      - Bueno, ya está. Ahora ven y súbete sobre mis hombros, y trata de hacerle pasar el lazo por el cuerpo – Dijo Roque, dirigiéndose a Daniel, y refiriéndose a Pablo, que en esos momentos se inclinaba un poco más hacia su izquierda, acercándose a la circunferencia del lazo.

      Pronto, Daniel estuvo parado sobre los hombros de Roque, y una vez que hubo alcanzado la cuerda, le dijo que tratara de pasarla por sobre los hombros de Pablo. Tras varios intentos fallidos, finalmente el lazo pasó por sobre la cabeza de Pablo y se desplazó hasta la mitad del pecho donde quedó trabada por el brazo derecho con el que Pablo se aferraba, en un intento inútil por sostenerse, al tronco del árbol.

      - ¡Eh! ¡Tú!. Suéltate del árbol para que podamos bajarte – le gritó Roque.      No pudieron saber si había entendido lo que le decía, o si finalmente sus últimas fuerzas claudicaron en ese mismo momento, pero Pablo dejó caer su brazo derecho, laxo, al costado de su cuerpo, y Roque no desaprovechó la ocasión, dando un fuerte y acertado tirón, cerró el lazo alrededor del cuerpo de Pablo y lo sostuvo en vilo sobre la rama. Al ceñirse la cuerda alrededor del cuerpo, el hombre gritó de dolor. 

      - Resiste, son sólo unos pocos momentos más.- le gritó Roque, y, dirigiéndose a Daniel, le dijo- Bájate de mis hombros y ayúdame con la cuerda. Deberemos alzarlo sobre la rama para poder bajarlo.

      El chico dio un ágil salto, y una vez en el suelo, sin demora alguna, tomó el cabo que Roque le ofrecía, y, juntos, tiraron de la cuerda hasta que por fin, en medio de fuertes alaridos causados por el terrible dolor que debía soportar en su brazo izquierdo, Pablo quedó suspendido en el aire por encima de la rama sobre la que había estado sentado y aferrándose al tronco. Luego, lentamente, lo fueron haciendo descender hasta que sus pies tocaron tierra. Roque soltó la cuerda y se adelantó hacia el cuerpo inerte de Pablo, antes de que éste se desplomara. Daniel fue soltando la cuerda poco a poco, hasta que el peso del cuerpo de Pablo desapareció. Roque le sacó el lazo en un único y calculado movimiento, y con una suavidad que Daniel ignoraba que ese hombre rudo y seco pudiera tener, lo recostó en el suelo.

      - Muchacho, alcánzame tu bolsa, voy a apoyarle su cabeza en ella. Este hombre ha perdido el conocimiento. También trae agua, su cuerpo arde, y está herido en su brazo izquierdo; voy a ver de qué se trata.

      Daniel hizo lo que Roque le indicara con toda prisa y sin preguntas, y en unos instantes, la cabeza de Pablo descansaba apoyada sobre la mochila del chico, mientras Roque humedecía un trapo - que Daniel nunca supo en qué momento había aparecido en su mano – y lo pasaba con toda suavidad sobre los labios resecos y partidos de Pablo. Luego, hizo un cuenco con ambas manos y le dijo a Daniel que echara agua sobre ellas, el chico así lo hizo, y Roque mojó con ella la cabeza afiebrada de Pablo.

      - Alcánzame tu cuchillo, chico, el mío está clavado en el árbol – dijo mientras palpaba cautelosamente el tumefacto brazo de Pablo, que aún continuaba inconsciente. Cuando Daniel se lo alcanzó, el hombre sin perder tiempo, abrió la manga desde el puño hasta la costura superior - la tira de la capa con la que Pablo había improvisado el torniquete para parar la hemorragia de la herida producida por la rama, se mantenía aún circundando el brazo, aunque la presión que ejercía era más virtual que real -, exponiendo de esta forma la carne hinchada y amoratada del brazo izquierdo de Pablo. Allí en donde la araña lo había mordido, había un cráter de casi dos centímetros de profundidad por unos tres centímetros de diámetro, con bordes irregulares y de una fea coloración pardogrisácea. Desde el fondo de dicha herida rezumaba un humor viscoso y pestilente, como si en ese lugar el tejido se hubiera licuado y descompuesto a la vez. La herida hecha por la rama estaba roja e inflamada. 

      - Lo ha mordido la araña. Hay que desinfectar urgente la mordedura y tratar de hacer salir la ponzoña para que no siga actuando.  Era una tarántula, su mordedura es muy dolorosa pero su veneno no es mortal para los humanos. Sólo que ésta era muy grande y le inyectó gran cantidad cuando lo mordió, por eso el brazo se hinchó tanto y tan rápido. Imagina el dolor que ha estado soportando este pobre infeliz. El torniquete que se había hecho para parar la sangre de esa herida que tiene más arriba evitó que el veneno actuara con más rapidez.

      Mientras hablaba, Roque movía sus manos con ligereza y presteza por todo el brazo cada vez más hinchado de Pablo. En un momento detuvo sus movimientos, y arrodillado al lado del cuerpo inerte del herido, pareció entrar en trance. Cerro los ojos y levantó la cabeza como si elevara una plegaria hacia alguien que estaba por encima de todo lo visible, y de pronto, todo su cuerpo comenzó a brillar con una intensa luminiscencia verde esmeralda. Daniel abrió los ojos casi hasta hacerlo saltar de sus órbitas y quedó impávido ante este nuevo prodigio del que era capaz su compañero de viaje, y aunque no comprendía cómo lo hacía o de dónde había obtenido Roque esos poderes, no pudo más que maravillarse ante esa visión mágica. El brillo se concentró, ¿o debería decir se acentuó?, bueno, de todas maneras, se hizo más intenso en el brazo derecho de Roque y se extendió sobre el cuchillo que éste sostenía en su mano, el cual emitía destellos como una daga real de las que los orfebres egipcios tallaban con incrustaciones de piedras preciosas para sus faraones.

      Roque introdujo la punta del cuchillo en el borde de la herida descompuesta del brazo de Pablo, y con un rápido movimiento lo hizo girar por toda la circunferencia, cortando, por tejido sano, toda la carne putrefacta de la misma, quedando la herida limpia y de un color rosa intenso de carne sana. Casi no sangró, como si el cuchillo cortara, mientras el brillo cauterizaba. 

      También curó la otra herida, introduciendo el cuchillo directamente entre los labios de la misma.

      El herido pareció no sentir dolor alguno mientras se desarrollaba la curación  

      - Cuídalo un momento más, muchacho, yo debo volver a buscar algo al bosque. Pero no temas, no me demoraré nada, por casualidad, mientras buscaba lo necesario para tejer la cuerda, vi lo que ahora me hace falta para proteger esta herida.

      Sin agregar una palabra más, Roque desapareció en la fronda al otro lado del claro, desde donde, unos momentos antes había regresado, justo a tiempo para matar la araña que amenazaba con volver a morder al hombre del árbol.

      Daniel volvió a sentir aprehensión al quedarse de nuevo, solo en medio de aquel lugar que lo llenaba de terror. Pablo emitió un quejido herrumbroso, parecía que regresaba de la inconsciencia. Daniel, sin saber qué hacer, acercó su cara a la del hombre para ver si aún respiraba o ese había sido su último suspiro. Casi dio un respingo cuando éste le habló con una voz profunda y pastosa.

      - A... gua. Quie... ro  a... gua. Sed, mucha... sed.

      El chico, casi como un autómata, sorprendido aún de que el hombre le hablara, estiró su mano derecha y tomó la cantimplora sin dejar de mirarlo, en la que todavía quedaba un poco de agua. Se la acercó con suavidad a los labios resquebrajados de Pablo, y al hacer contacto  el pico de cantimplora con la lacerada piel, el hombre hizo un gesto de dolor. Pero la sed lo abrasaba, y ésta se impuso al sufrimiento. El agua cayó en un chorro delgado y continuo que le inundó la boca, pero al intentar tragarla, se ahogó, tosió, y el líquido se derramó por las comisuras de su boca y por los orificios de la nariz.

      - ¡No le des de a tragos, hijo! – la voz de Roque sonó como un estampido a sus espaldas – Moja un trapo. Humedécele los labios primero- hablaba mientras cruzaba el claro dando grandes zancadas – después estruja la tela para que el agua gotee sobre la lengua y así pueda tragarla sin mayores dificultades. – cuando dijo las últimas palabras ya se encontraba al lado de Daniel extendiéndole un pedazo de tela que había sacado de su bolsa.

      Cuando finalmente lograron hacer que Pablo bebiera unos pocos tragos resultantes de estrujar la tela sobre su lengua, mientras Daniel lo recostaba de nuevo sobre la mochila, Roque, sin hablar, comenzó a aplastar entre dos piedras planas, unas extrañas hojas carnosas que había traído de su incursión a la selva. Cuando las hubo machacado hasta casi convertirlas en una pasta de aspecto oleoso, tomó un poco de dicho preparado y lo aplicó dentro de la herida hasta cubrirla por completo. Cortó la tela con la cual le habían dado de beber, en varias tiras de aproximadamente el mismo ancho, y con gran prolijidad – dada las circunstancias – vendó el brazo de Pablo.

      - Esto evitará que el brazo se le engangrene, y de paso va ayudar con la cicatrización, haciendo que sea más lenta para que todo el líquido que se acumuló en su brazo, hinchándolo, drene por la herida abierta, pero también más limpia y segura. Le vamos curar la herida de esta manera todos los días hasta que desaparezca el peligro, en el bosque hay abundante provisión de estas hojas que usé para la curación. Sólo hay que caminar unos pocos pasos, internándose entre los árboles, para encontrarlas.

      Pablo los había dejado ayudarlo sin interferir en lo que hacían, permitiendo que Roque manipulara su brazo herido a su antojo. En medio de su delirio febril no presintió peligro alguno en medio de esos dos extraños que habían aparecido como genios de una lámpara maravillosa. El brazo le dolía – en realidad, el dolor se centraba más o menos a la mitad de su antebrazo – pero lo sentía menos hinchado, y ya no era sólo una zona de su cuerpo transformada en una maza dolorosa, ahora podía definirlo como lo que era, su brazo, y podía identificar el sitio desde dónde partía el dolor, más o menos a la mitad de su antebrazo. La sed seguía atormentándolo, y la escasa saliva que sus glándulas generaban se arrastraba como gusanos babosos por su garganta al querer tragarla, de tan espesa  y mucosa que era. Los escasos tragos que su estómago toleró habían sido absorbidos por sus mucosas como las primeras gotas de lluvia por una tierra asolada por un largo verano seco y tórrido. Quiso pedir que le dieran más agua pero de su boca sólo partieron sonidos resquebrajados como graznidos de un buitre viejo y moribundo. Roque, que había sufrido en carnes propias el tormento de la sed cuando atravesó el desierto antes de llegar a la construcción que casi acaba con su vida, entendió lo que Pablo quería decirles, e inmediatamente le dio de beber, ahora directamente apoyando la cantimplora en los labios del hombre, haciendo que el líquido fluyera despacio y laminar hacia el interior de la boca. Esta vez Pablo dejó que el agua, que se le antojó la más rica que hubiera probado en su vida, corriera suave y vivificante sobre su lengua y acariciara los tejidos de su garganta, antes de caer hacia las cavernas resecas de su interior.

      - Gracias. – fue todo lo que pudo decir, antes de caer en un estado de sopor parecido a la inconsciencia.

      Lo dejaron descansar para que recuperara algo de sus tan menguadas fuerzas.

      Roque le dijo a Daniel que aprovechara para descansar un poco mientras él iba a tratar de proveerlos de algo para comer. El chico no se hizo repetir el consejo, se recostó contra una de las gruesas raíces del árbol, que afloraban de la superficie, y usando su brazo doblado como almohada, se durmió apenas apoyó la cabeza en él.

      El delicioso aroma a carne asada lo sacó del sueño profundo en el que estaba sumergido, y en el cual Daniel caminaba por las calles de una ciudad, que en el sueño, no le era extraña para nada, y se veía a sí mismo vestido de negro con un  pantalón y una campera igual a la que había encontrado la noche anterior en su mochila. Llevaba la misma inscripción impresa en la espalda, en amarillo, las mismas letras que estaban en su mochila: ISBR - Villa María, y en el sueño también sabía lo que ellas significaban. Caminaba sin prisa por la calle que luego se convirtió en un amplio bulevar en cuyos canteros centrales había hermosos especímenes de palmeras, todo tapizado por césped verde oscuro y brillante. Mientras recorría la ciudad, solo, miraba constantemente hacia arriba, hacia el cielo, como tratando de espiar entre las nubes, o como si algo o alguien lo espiara a él desde arriba, más alto que las nubes. Por momentos, se detenía y hacía visera con ambas manos y miraba con mayor  detenimiento. Evidentemente, buscaba algo en especial y estaba arriba, y parecía que por encima del sueño.

      Luego, las imágenes se fueron diluyendo, entremezclándose con otras que nada tenían que ver con el sueño, y finalmente, el cautivante olor de la carne asada lo despabiló, como por encanto.

      No sabía cuánto había dormido, pero se sentía descansado. Miró en derredor y vio a Roque afanándose con un asador improvisado, en el cual había un gran trozo de carne rosada que dejaba caer un seductor jugo sobre las brasas esparcidas en el suelo, justo por debajo. Cada pequeño chorro del jugo de la carne, al caer, producía un psssshhh, psssshhh, al entrar en contacto con la superficie incandescente, y, al evaporarse, dejaba escapar un aroma delicioso, que a Daniel le recordaba, con gruñidos de su estómago e intensa salivación, que hacía mucho que, en realidad, no comía como Dios manda, porque hasta ahora, había venido engañando a su apetito – que ahora se daba cuenta, era, en realidad, un hambre feroz – con pequeños trozos de carne seca, salada y dura, a la que hacía pasar a fuerza de largos tragos de agua y mucha voluntad. A decir verdad, no satisfacía su hambre, lo tapaba con escombros de algo dudosamente comestible.

      Se puso de pie y se dirigió hacia donde estaba Roque asando la carne, mientras se preguntaba si su compañero de viaje había salido de caza, y en tal caso qué habría cazado que despedía ese aroma tan tentador y delicioso mientras se cocinaba lentamente a las brasas.

      - Eso huele muy bien, amigo.

      - Hola, muchacho, ¿dormiste bien? En un rato podremos comer esta delicia. Lástima que no tengamos un buen vino para acompañarlo. Hace tanto tiempo que no bebo un buen trago que casi ya no me acuerdo de su sabor. Bueno, pero al menos vamos a comer algo caliente y de una carne que hasta hace muy poco rato caminaba.

      - ¿Fuiste de caza, Roque?

      - Digamos que fue una caza fortuita y un tanto afortunada. No tenemos sal a mano, pero un poco más adelante conseguiremos. Probablemente hagamos una excursión en busca de un poco  porque de donde viene este pedazo hay bastante más que podríamos salarlo para llevarlo cuando sigamos nuestro viaje. Pero al menos, mientras estemos en este lugar esperando que nuestro nuevo amigo se reponga, tendremos carne asegurada, también hay agua fresca, descubrí un manantial no muy lejos de aquí, internándose en el bosque hacia el oeste. Es un buen lugar para acampar, al menos por un tiempo.

     - ¿Crees que él vivirá? – preguntó Daniel, haciendo un movimiento con la cabeza en dirección a Pablo.

     - La peor parte ya pasó. Le corté toda la carne descompuesta, y al parecer, su brazo se está deshinchando, parece que el efecto de la ponzoña de la araña ha ido disminuyendo, y por suerte para él, no llegó a la Gran Sangre, porque sino,... no sé... además, es un tipo fuerte, y eso también lo ayudó. Pero, de todas maneras, habrá que esperar.

      - Hablando de la araña, jamás imaginé siquiera, que podría haber una de semejante tamaño. Y el cocodrilo,... era monstruoso. – Mientras hablaba  miró hacia donde había quedado el animal al momento de morir, y no lo vio; lo buscó, pensando que tal vez se había equivocado de lugar, pero tampoco vio nada parecido al cadáver del monstruo. Antes de que el muchacho pudiera preguntar por el animal, Roque volvió a hablarle.

      - Es una especie de tarántula muy primitiva, de las primeras especies que poblaron la tierra con esa forma. Lo mismo sucede con el cocodrilo, si bien es grande para su especie, no es difícil que hallemos o veamos otros de tamaños similares. Alguna vez yo anduve de viaje por La India, y en los lugares que son bañados por el Gran Mar del Sur, existen cocodrilos de agua salada de tamaños descomunales, en algunos casos llegan a medir casi diez metros de largo...

      - Pero este llega medir casi el doble, y por acá no hemos visto ningún océano.

      - No hemos visto, has dicho muy bien. Pero eso no quiere decir que no lo haya. Además, ese animal que, evidentemente, atacó a este hombre – dijo aludiendo a Pablo, que permanecía inmóvil y con una respiración profunda -, es un antepasado de aquellos otros...

      - ¿Antepasado dijiste...?

      - Hijo, mira tu entorno y dime lo qué ves.- fue la respuesta de Roque, quien después de decir la última palabra, se dirigió hacia el improvisado asador, a darle otra vuelta al trozo de carne para que se dorara parejo de todos lados. El olor de la carne asada ya era irresistible, e inundaba todo el claro y se extendía hacia el bosque que lo rodeaba.

      Daniel, sin comprender del todo a lo que Roque se refería, miró a su alrededor y sólo vio los grandes árboles que circundaban el claro y que proyectaban su larga sombra sobre él. Por detrás de éstos, se adivinaba un sol que parecía eternamente atado al horizonte, aunque ya, según sus cálculos, deberían ser cerca de las dos de la tarde, y nada, no notó nada que le diera un indicio siquiera para poder darle una respuesta a tan extraña pregunta. Aparte del sol, en el lugar no notaba nada extraño, bueno,... el cadáver del cocodrilo ya no estaba y, a no ser que esos lugares los muertos caminaran, debería estar al pie del árbol del cual bajaron al hombre que en esos momentos continuaba durmiendo. No creía que Roque hubiera podido moverlo solo, el monstruo debería haber pesado cerca de mil kilos, salvo que fuera otro de los superpoderes ocultos de su extraño amigo.

      La voz portentosa de Roque lo sacó de sus cavilaciones.

      - ¿Y, hijo,... qué dedujiste de tu observación?

      - Bueno,... en realidad, salvo el sol que no se levanta nunca del horizonte, no he notado nada extraño. Pero... – no completó la frase, esperaba que fuera Roque quien le diera las respuestas a tantos interrogantes.

      - Ven, la carne ya está lista, mientras comemos te voy a explicar algunas cosas que yo he deducido, y otras, que de alguna manera misteriosa, tengo en mi memoria, como si las hubiera aprendido alguna vez, aunque, te lo juro, no sé cuándo.

      La carne había dejado de gotear jugo sobre las brasas, y ahora era de un dorado parejo, que dejaba adivinar un manjar blanco y tierno, por debajo. 

      Roque había recuperado su cuchillo que había quedado clavado al tronco atravesando y aplastando el cuerpo de la araña, y sobre una piedra había otro, que pertenecía al hombre que habían bajado del árbol. La cuerda, hecha por Roque con corteza de vaya a saber qué árbol, estaba prolijamente enrollada junto a la base del tronco de uno de los árboles cercanos. El hombre esparció las brasas para que éstas siguieran  manteniendo caliente la carne, pero que no continuaran cocinándola.   

      Cortó un buen pedazo de la misma y extendiendo la mano le pidió a Daniel su cuchillo. Cuando el chico se lo alcanzó, trinchó en él el trozo de carne y se lo devolvió. El muchacho empezó a comer de inmediato, resoplando mientras masticaba para enfriar el gran bocado que había arrancado, mientras lo masticaba. Tenía un hambre feroz.

      - Despacio muchacho, tenemos tiempo, y, además, hay mucha.

      Roque comía masticando despacio pequeños trozos que cortaba con su cuchillo de la rebanada que tenía en su mano. Parecía no tener prisa por nada, ni siquiera por comer después de haber pasado un prolongado período sin hacerlo. Todo en él era metódico, medido y preciso.

      Comieron en silencio durante un buen rato, hasta casi dar cuenta de la mitad de la carne que estaba  sobre las ascuas. Mientras, Daniel miraba cómo Roque había solucionado el problema de asar la carne; había clavado dos ramas de unos diez centímetros de diámetro en la tierra, de unos cincuenta centímetros de largo. Ambas remataban en sendas horquetas sobre la que había apoyado una tercera rama con un extremo aguzado con la cual había empalado la carne para hacerla girar sobre las brasas. Daniel se preguntaba cómo había hecho Roque para encender el fuego, cuando vio la caja de fósforos que llevaba en la mochila, al lado de dos piedras, cerca de donde estaban ellos comiendo. Aunque Roque venía de una época en la que los fósforos no se conocían, pensaba el muchacho, aprendía rápido. Por supuesto que nada sabía acerca de la experiencia de Roque con los “fósporos” del librillo del Motel  EL DESEO. 

       La carne, blanca y muy tierna, había estado deliciosa. Su sabor y su consistencia eran muy similares a la carne de pescado. Realmente, no podía imaginar de qué animal se trataba. 

      Sintiendo su estómago a punto de reventar de tanto que había comido, Daniel se recostó sobre sus antebrazos con las piernas extendidas y tiró la cabeza hacia atrás, mirando al cielo; por primera vez, desde que empezara esa extraña aventura, se sentía bien.                  

      Miró hacia un costado al otro lado del claro, y entre la primera fila de árboles vio algo que le llamó la atención. Centró la mirada en ello, pero no alcanzaba a definir de qué se trataba. Era algo claro, de una tonalidad entre rosa suave y marrón claro, según la posición desde donde se mirara, que ocultaba las bajas gramillas del borde del claro, de forma irregular, bastante grande según veía desde donde él miraba, y varias ramas clavadas en la tierra lo contorneaban. Estaba seguro que eso no estaba ahí. Él había observado todo a su alrededor cuando Roque le dijo que lo hiciera, en respuesta a su pregunta sobre qué antepasados estaba hablando, y no había nada parecido a aquello. 

      En esos momentos Roque le habló, sacándolo de sus pensamientos.

      - ¿Te has fijado en el tamaño de los árboles que nos rodean, hijo?

      - Bueno,... en realidad sí, son enormes.

      - ¿Y habías visto alguna vez en cualquier otra parte, otros iguales o, al menos parecidos?

      - No, pero yo no he viajado lo suficiente, ni he estado nunca en lugares tan exóticos como estos. Así que no podría decirte si los hay en algún otro lugar. Tal vez en El Amazonas,... pero no sé...

      - Yo no sé nada respecto de ese lugar que mencionaste, ¿cómo lo llamaste?...

      - Amazonas. Es la selva más grande del mundo y está en América del Sur y su superficie abarca territorio de varios países, y por lo que he visto...  – Se callo, con expresión confundida, como tratando de dilucidar un enigma de su propia mente. Con un gesto, desechó la idea y continuó hablando. No sabía cómo sabía nada acerca del Amazonas. Pero eso no era importante ahora -... allí los árboles son enormes y llegan a formar un verdadero techo sobre la selva, no dejando, a veces, pasar la luz del sol.

      - Bien, y ahora que tú lo mencionaste, me parece recordar haber oído hablar de ese lugar. Pero no sé en cuál de mis... – pero Roque no terminó la frase, como si no debiera o no quisiera seguir hablando de ello. Daniel volvió a pensar en los misterios envolvían a ese hombre. Pero no dijo nada.

      - Bueno, de todas maneras lo que yo quiero decir es que este lugar al que hemos llegado a través del desierto, - siguió diciendo Roque – no es ni siquiera parecido a ningún lugar que exista desde tiempos muy remotos.

      La expresión de desconcierto de Daniel era casi cómica.

      - No te preocupes si no lo entiendes, yo tampoco entiendo mucho, pero parece que vamos a tener que aceptar muchas cosas sin entenderlas en este viaje. Al llegar a este lugar, de alguna manera, hemos retrocedido en el tiempo, hacia una época remota en la que el hombre era una utopía de la creación. Una época de grandes colosos que debían luchar titánicamente contra una naturaleza cruel y agresiva; de ahí sus grandes tamaños.

      Daniel seguía sin articular palabra, tratando de digerir esa nueva revelación. 

      En su mente se mezclaban imágenes confusas. Su memoria parecía estar desvariando, por momentos le traía recuerdos de una vida que parecía haber quedado muy lejos en el tiempo. Se veía a sí mismo como un hombre delgado, de piel olivácea, con una abundante barba, y vestido con una especie de túnica de tela basta. A su lado había dos hombres a los que parecía conocer, y, sin embargo, no sabía de quienes se trataba (Esa visión le trajo recuerdos del sueño que tuvo justo antes de que Roque lo despertara para comer) Esos mismos recuerdos, a veces lo guiaban por las calles de una ciudad hermosa, de grandes construcciones, rodeada de canales y ornamentada con grandes y esplendorosos jardines colgantes. La gente vestía de manera extraña, y hablaba una lengua que no conocía, pero que le resultaba, de algún modo, familiar. Otras veces, era tal como ahora, y parecía que sus recuerdos viajaban rápidamente hacia delante en el tiempo, a un lugar menos fastuoso y donde había personas que, al verlas a través de sus recuerdos, le despertaban una sensación de nostalgia. Todas esas imágenes lo desconcertaban, pero las asumía, las reconocía como parte de su existencia, y sabía, por alguna razón que emergía desde muy adentro de su ser, que tanto el hombre como el joven, eran parte de él. No podía explicarlo, pero ni falta le hacía. Sólo debía aceptar la idea que trataban de comunicarle esas visiones.

      - Hacia donde nos dirigimos- siguió diciendo Roque – no es el final de nuestro viaje, sino el principio. A partir de allí comenzará el verdadero viaje, ¿Con qué nos vamos a encontrar cuando lleguemos? No sé. Pero de algo estoy seguro: no nos ordenaron que fuésemos hacia allí por capricho, algo de suma importancia debe estar esperándonos. Y a él también. – dijo señalando a Pablo.

      -¿Él también?

      - Su presencia aquí no es casual, como no fue casual que nosotros llegásemos por donde lo hicimos, ni en el momento en que lo hicimos. Alguien muy poderoso lo estaba protegiendo.

      - Pero, por lo que veo, ese Alguien se distrajo en algún momento. Un poco más, y el pobre tipo casi no la cuenta.

     - Hay cosas que Él o Ellos, los que nos eligieron para este trabajo, dejaron libradas al azar, para que no nos sintamos protegidos y nuestros sentidos se adormezcan, para que estemos siempre alerta y nos fortalezcamos, tanto física como espiritualmente. Es muy seguro que en nuestro viaje, debamos enfrentarnos a peligros mucho mayores que ni siquiera imaginamos. Recuerda que te dije, si bien no estamos en un mundo conocido y ni siquiera somos iguales al resto de los mortales tal como concebimos la vida, no somos inmortales ni invulnerables; y en este mundo, las cosas que matan, matan.

      - ¿Entonces él también es un Elegido?

      - Exacto. Y me parece que con él estamos todos.

      Una brisa suave y fresca movía las hojas de los árboles a su alrededor en ese amanecer siempre constante, trayendo olor a sal, promesa de aguas azules y transparentes.

      - ¿Sientes el olor a sal que trae la brisa? – preguntó Roque, y sin esperar la respuesta del chico, continuó hablando – Significa que estamos al final de esta etapa. El mar nos espera detrás de estos árboles – dijo señalando por encima de su hombro hacia atrás con su dedo pulgar – y allí se nos revelará el secreto de nuestra misión.

      - ¿Y cómo sabes que allí, en ese mar que vos decís que encontraremos, se acaba el camino y no tendremos que internarnos en sus aguas? 

      - No lo sé, pero algo me dice que es así. No puedo explicártelo, es intuición pura. En todo caso, el agua es donde La Creación se inspira para sus más grandes obras. 

      - ¿Y por qué sólo somos nosotros tres, y no cuatro, siete, o que sé yo,... doce?

      - Eso es algo que yo no te puedo responder, pero supongo que nos será dado a conocer oportunamente.

      - Perfecto. Pero hay algo más,... ¿Por qué retroceder en el tiempo?

      -  Lo que nos vaya a ser entregado o enseñado al final de este camino, seguro es de una antigüedad que supera tu imaginación, la mía y la de cualquier mortal. Por eso, creo, no sólo nos hicieron venir hasta el principio del mundo, sino también cerca del principio de los tiempos. Eso, sea lo que fuere, nos va a ser entregado directamente desde su fuente creadora, puro, inimaginablemente puro, inmaculado, una especie de talismán llegado a nosotros, desde los orígenes de los tiempos, donde y cuando el hombre era sólo una loca quimera de la Creación. Cuando éste llegó, y, poco a poco se fue convirtiendo en el amo del mundo, fue mancillando la pureza de Eso, con su egoísmo, con su odio, el desamor, la falta de fe, su increíble falta de sentimiento hacia el hermoso lugar que había sido dispuesto para que él desarrollara una existencia tranquila y feliz. Cuando el hombre se paró y anduvo sobre sus piernas, el mal también se levantó con él. Por eso, nos hicieron regresar a los momentos previos a su en el mundo, para que recibamos intacto el poder original de Eso.

      Daniel no había perdido detalle de todo aquello que le estaba diciendo Roque. Estaba fascinado.

      Mientras Roque y Daniel dialogaban, Pablo había despertado y los observaba con interés. Tenía sed y se sentía débil; su brazo ya no le dolía, salvo en el lugar en donde lo había mordido la araña, aunque el dolor ahora era bastante soportable. Su fiebre había desaparecido, y tenía hambre. El sonido de las voces le llegaba, en los primeros momentos después de despertar, como una lejana letanía, luego, poco a poco, las palabras fueron tomando forma y coherencia y, después, armando frases inteligibles, aunque no alcanzaba a comprender el tema del cual estaban hablando. Las voces le llegaban desde algún lugar situado detrás de su cabeza, una un tanto aflautada, un adolescente, casi seguro, la otra seca, dura y profunda, un adulto hombre. Giró su cabeza en un intento de localizar a las personas dueñas de esas voces, pero el sencillo movimiento de mover el cuello le produjo un agudo dolor en los músculos entumecidos de esa parte del cuerpo y no pudo reprimir un quejido ronco.

      Daniel fue el primero en darse cuenta de que Pablo había despertado, debido a que desde su posición lo veía  casi por completo. Roque estaba sentado dando la espalda  al sitio en el cual estaba Pablo recostado.

      .- Se ha despertado – dijo el chico, señalando, con un movimiento de cabeza, en dirección a Pablo. Roque giró su cuerpo y alcanzó ver el movimiento de la cabeza del otro hombre. De un salto estuvo de pie, y en tres zancadas llegó a su lado.

      - Oye amigo, ¿estás bien? – le dijo con la mayor suavidad que su portentosa voz podía lograr. Pablo miró ese rostro huesudo, de piel curtida, cuyas mejillas, mentón y gran parte del delgado cuello, donde la nuez de Adán se destaca como un otero prominente, estaban cubiertos de una profusa barba oscura. Los ojos, también oscuros, que lo estaban escrutando, transmitían dureza y resolución. Sin embargo, no descubrió en ellos ningún signo de hostilidad. Un lacio mechón de cabello, casi tan oscuro como la barba, le cubría parte de la amplia frente surcada por unas profundas arrugas que la atravesaban de lado a lado. 

      - Tengo sed. – le dijo a ese rostro que parecía flotar en un limbo de sombras movedizas. Roque colocó su mano debajo de la cabeza de Pablo, y tomó con la otra la cantimplora que Daniel sostenía de pie a su lado.

      - Bebe despacio – le dijo –, tragos cortos. Y deja que el agua corra por tu garganta suavemente. De a uno por vez,... así, así.

      Cuando Pablo hubo tomado unos cuantos tragos que aplacaron su sed, Roque retiró la mano con la que le estaba sosteniendo la cabeza para que pudiera beber con mayor comodidad, y se dirigió hacia el improvisado asador, cortó un trozo de la carne que aún quedaba, y, sobre una piedra plana que estaba a un costado, la trozó en pequeños pedazos. Volvió hacia donde estaba Pablo y comenzó a darle de comer con la mano, introduciéndole la carne directamente en la boca. Pablo recibió con agrado el alimento, pero luego de masticar durante un largo rato el primer bocado, al tragarlo, profundas nauseas culebrearon dolorosamente en su abdomen.

      - Resiste. No lo vomites. Tu estómago ha estado vacío durante mucho tiempo y se resiste a recibir nada. Pero debes comer, estás muy débil y necesitas reponer fuerzas para ayudar a la curación de tu brazo herido. Así que resiste las nauseas. – Roque hablaba serena y pausadamente, pero su tono, aunque no era imperativo, no dejaba lugar a dudas.

      Pablo entendió lo que el hombre le estaba diciendo. Si bien no recordaba qué era lo que le había pasado, se sentía muy débil, como si su cuerpo laxo careciera de huesos. Al estar sentado, la cabeza parecía darle vueltas, y le costaba horrores mantener fija alguna de las imágenes que revoloteaban a su alrededor. Se sentía como si estuviera dentro de  un calidoscopio. Quiso recostarse de nuevo, pero la poderosa mano del hombre se lo impidió, sin violencia pero con la firmeza de una pared de piedra. Unos dedos grandes y callosos, le introdujeron otro pedazo de algo seco y blando, tibio y de sabor agradable, que en el acto le activó la formación de saliva. Su cuerpo le pedía alimento, y allí, fuera cual fuese el lugar en donde se encontraba, se lo estaban proporcionando.

      Ya más repuesto, luego de comer con gran placer un buen trozo de carne, y haber bebido agua suficiente como para aplacar la sed, Pablo se sintió mejor y dispuesto a conversar con sus salvadores. Con la ayuda de Roque, que pasando sus fuertes brazos por debajo de sus axilas lo arrastró como si no pesara nada, apoyó la espalda en el tronco del mismo árbol del cual horas antes lo habían bajado. Aunque aún sentía la cabeza pesada y le costaba centrar la mirada, estaba mejor de ánimo, y las fuerzas estaban regresando a su cuerpo maltrecho.

      - ¿Pueden decirme ustedes qué me pasó? – preguntó al hombre alto y fibroso que lo estaba mirando de pie junto a un muchacho flacucho y espigado, de no más de catorce o quince años... - lo último que recuerdo es que un monstruoso cocodrilo me perseguía para almorzarme, y alcancé a trepar a un árbol. Mientras luchaba por no caer, algo me mordió en el brazo,... después no recuerdo nada más, salvo incoherencias.

      - Te mordió una araña, una tarántula de gran tamaño, y su ponzoña casi te mata. De no haber llegado nosotros a tiempo, probablemente la fiebre y la infección hubieran acabado contigo.

      - ¿Y el cocodrilo,... qué fue de él?

      - Está muerto.

      Pablo, dando signos de no comprender cómo habían hecho ese hombre, que si bien era fuerte, no era precisamente un titán, y el delgado muchachito que lo acompañaba, para matar a semejante animal, miró hacia el lugar que recordaba haber visto por última vez al cocodrilo, antes de perder el sentido de la realidad. No estaba, pero podría haberse movido hacia otra posición.

      Al notar la incredulidad en los ojos de Pablo, Roque insistió en su respuesta.

      - Créeme, está muerto, y también lo está la araña que te mordió en el brazo. – y diciendo esto último, se movió hacia un costado del tronco en el que estaba apoyado Pablo, y con el pie acercó algo, que a los ojos de éste era un ovillo desmadejado de pelos o cerdas enredadas, de colores oscuros y brillantes. Cuando sus ojos captaron la verdadera imagen de aquella cosa, se abrieron transformando la expresión de su rostro en un rictus de repulsión, asco y terror al mismo tiempo. No podía creer lo que sus ojos le mostraban. Muerta y ovillada sobre sí misma, la araña transmitía fiereza y maldad.

      - Con semejante tamaño, la cantidad de ponzoña que te inyectó al morderte casi termina con tu vida. El brazo estaba a punto de engangrenarse. Gracias a Dios, detuvimos a tiempo la podredumbre. Mira hacia allá – dijo Roque señalando, con su brazo izquierdo extendido, hacia el otro lado del claro. – bajo la sombra de los cuatro árboles que circundan el pequeño sendero que se interna en el bosque, ¿alcanzas ver una mancha rosada y amarillenta en medio de la gramilla de los bordes del claro? – Pablo bizqueó tratando de identificar la mancha a la cual el hombre le estaba haciendo alusión. Vio algo que destacaba, por su color, del verde oscuro casi uniforme, del suelo en ese sector. Era una especie de mancha de forma irregular, más larga que ancha, pero no pudo definir de qué se trataba; estaba casi a cuarenta metros de distancia, al otro lado del claro. Miró a Roque con una mirada de interrogación.

      - Es la piel del cocodrilo que te atacó. Mientras tú y el muchacho dormían, - dijo volviendo la mirada hacia Daniel – lo desollé. Su piel nos va a hacer falta para reparar nuestras ropas y calzados.

      - ¿Pero cómo lo hiciste, digo,... con qué arma lo mataste? Era inmenso, en sus mandíbulas cabía medio cuerpo de un hombre de buen físico, y, ahora recuerdo – dijo estremeciéndose -  que su temible cola era una mortífera maza móvil. Hace falta una poderosa arma para acabar con semejante espécimen, y –dijo mirando alrededor – no veo que ustedes tengan nada parecido por acá. 

      Daniel, que había seguido la conversación en absoluto silencio, dijo:

      - Roque tiene un arma más poderosa de que te imaginas, sólo que la muestra cuando es absolutamente necesario.

      Roque miró a Daniel, y con voz calma, le dijo que se callara. Luego se volvió hacia Pablo, y continuó diciéndole:

      - Ya te enterarás de todo a su tiempo, por ahora lo importante es que recuperes tus fuerzas y tu brazo sane; luego hablaremos. Ahora descansa.- diciendo esto, Roque lo dejó y se acercó a Daniel diciéndole que iba a buscar agua del manantial que había descubierto mientras buscaba las hojas con las que selló la herida de Pablo. Daniel, cruzó el claro en dirección a lo que Roque había indicado como la piel del cocodrilo. Un pensamiento comenzó a tomar forma en su mente, y le produjo un estremecimiento de asco; cuando él le había preguntado acerca de la carne que estaban comiendo, Roque le respondió con evasivas, también evitó decirle dónde había cazado la presa. Llegó al lado de la piel del monstruo quedó impávido al ver el tamaño de la misma, casi veinte metros de largo por, lo menos, cuatro de ancho entre las puntas de las patas. Roque tenía razón, ese era un animal prehistórico, también pensó en la araña y recordó que había leído alguna vez en alguna parte que la araña más grande conocida era una especie de tarántula, pero la que había mordido al hombre que bajaron del árbol medía casi cuarenta centímetros, y eso era demasiado hasta para una araña antediluviana. Pero,... él la había visto con sus propios ojos. “¿En dónde estamos?”, pensó, mientras un escalofrío lo recorría por entero. 

      - Y este hijo de puta me hizo comer la carne de este bicho inmundo – dijo, y ya no pudo contener el asco que reptaba por su esófago, y vomitó profusamente todo el contenido de su estómago. Al abrir los ojos vio en medio del charco pastoso y caliente, algunos pedazos blanquecinos de la carne que había comido – en realidad lo más acertado sería decir devorado – con tanto placer. Se prometió no volver a dejarse tentar por el delicado aroma de esa carne otra vez. No sabía cómo se las iba a arreglar, pero si no veía de dónde provenía la comida, no iba a comer. Poco le iba a durar a Daniel esa convicción, el hambre hace con nosotros lo que quiere.

      Ya más recompuesto, volvió al lado del hombre que lo miraba con atención desde su posición apoyado contra el grueso tronco del árbol.

      - ¿Algo te ha caído mal al estómago, pibe? – le preguntó Pablo.

      - Daniel. Me llamo Daniel – respondió con brusquedad. Estaba cansado de que lo llamaran con apelativos; “muchacho”, “chico”, “pibe”.

      - Disculpá, no sabía tu nombre, como no sé nada, en realidad, respecto de vos y de tu misterioso amigo.

      Daniel se dio cuenta de que el hombre hablaba como él, usaba el vos y acentuaba las palabras de forma distinta, totalmente distinta a la forma de hablar, el mismo idioma, que usaba Roque. Se sintió más próximo, algo, una especie de sentimiento familiar, se agitó en su interior y su tensión aflojó.

      - Yo tampoco sé como te llamás, ni cómo viniste a parar por estos extraños lugares.

      - Es una larga y no menos extraña historia, de la que vamos hablar cuando también tu amigo esté presente, para no tener que repetirla.

      - Roque...

      - ¿Cómo?, no entiendo.

      - Mi amigo se llama Roque.

      - Ah, bien, al menos ya sé el nombre de ambos. Pero yo tampoco puedo imaginar qué es lo que ustedes hacen por acá.

      - La nuestra también es una larga y extraña historia, que, como vos dijiste, va a ser mejor que hablemos de ella cuando estemos todos juntos.

       - Es cierto. Y a todo esto ¿dónde está tu amigo... ehhh,... Roque? Por lo que veo, parece estar siempre ocupado.

       Mientras Pablo y Daniel conversaban, Roque, que en realidad había ido a buscar algo más que agua, seguía el curso del manantial que había descubierto en la anterior incursión que realizara. Éste lo llevó hacia un arroyo de aguas ya no tan claras que, a su vez se unía a otro de mayor caudal y aguas bastante turbulentas. El cauce del riacho así formado, se fue ampliando hasta anegar un amplio sector de la jungla en la que habían comenzado a predominar los mangles. Roque se mojó la punta de un dedo en esa agua y notó que su sabor era salobre, lo que confirmó su teoría: el mar estaba próximo, ahora todo se reduciría a encontrar un camino hacia él. Volvió sobre sus pasos, nuevamente hacia el manantial donde llenó de agua fresca la cantimplora de Daniel y la bolsa de cuero que él tenía para esa función, y regresó al campamento.

       Cuando entró al claro nuevamente, vio que Daniel y el hombre conversaban animadamente, lo que, pensó, era un promisorio comienzo para la unidad del trío, que, estaba seguro, debería compartir muchas penurias de ahora hasta el final del viaje, fuera cual fuese dicho final. Se acercó a ellos con las grandes zancadas que caracterizaban su andar, y con su voz grave y sonora los saludó con afabilidad.

      - ¿Cómo estás, amigo? Veo que te has repuesto bastante. ¿Duele mucho el brazo?

      - Hola Roque, estoy mucho mejor y el brazo casi no me duele. Quería agradecerte lo que hiciste por mí. Daniel ya me estuvo contando algo y esperábamos que estuviéramos los tres para conversar más a fondo de varias cosas, que parece, tenemos en común.
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       Jorgito despertó muy temprano esa mañana. El sol recién comenzaba a teñir de rojo el horizonte. De un salto bajó de su cama, y buscando debajo de la misma, encontró el grande y viejo  libro en el cual plasmaba todas sus inspiraciones. Esta vez iba a dibujar el sueño que había tenido esa noche. Sacó también la cajita de madera en la cual guardaba sus lápices y sus crayones, y se dirigió sin pérdida de tiempo hacia la mesa del comedor diario. No quería que ninguna de las imágenes se diluyera, quería plasmar su sueño tal como era. 

      En silencio y con la concentración de un artista, comenzó a dibujar en una de las, al parecer, interminables páginas de su libro.

      Por fin le había sido mostrado el final de esta parte de la historia. Pero antes debía ayudar a los personajes a encontrar el camino hacia ese final, caso contrario se extraviarían en los pantanos, que él sabía, había cercanos a la costa.
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      El tiempo parecía detenido. Las horas reptaban hacia el olvido siempre escoltadas por una tenue luz del eterno amanecer de ese lugar. 

      Los ciclos biológicos de los dos hombres y el muchacho, aunque desorientados, todavía luchaban por marcar el compás de la sinfonía de la vida, pero evidentemente, los músicos de la gran orquesta se dispersaban y desafinaban, los instrumentos no lograban interpretar sus partes de la partitura “A Tempo”. Los tres habían optado por comer, dormir o desplegar alguna actividad, según se lo marcara la necesidad del momento, pero trataban, en lo posible, de coincidir en las más importantes para no perder del todo el sentido de la realidad. No tenían manera de medir el paso de las horas, y el sol, en su inmovilidad perpetua, no era de ninguna ayuda. Además, en los alrededores no había signos de vida animal, salvo los murciélagos que poblaban las ramas altas de los árboles. Fue justamente el comportamiento de estos animales, que parecían no sufrir la influencia de la atemporalidad, lo que le dio a Daniel una pauta más o menos exacta para medir el tiempo. Notó que los zorros voladores se elevaban en bandadas que oscurecían el cielo poblando el aire con sus chillidos agudos, revoloteaban  sobre ellos por un rato, durante el cual parecían orientarse, y luego, desaparecían en una oscura mancha que chillaba y alborotaba el ambiente mientras se reunía la bandada. Estaban ausentes durante un período de tiempo igual - exactamente igual para ser más precisos – al que se quedaban en las ramas cuando regresaban de sus excursiones. Luego de ese lapso, al volver hacían el mismo bochinche que  al partir, se acomodaban en las ramas y se sumían en el silencio y la inmovilidad. 

      La repetición del ciclo era de una exactitud increíble, lo que le llevó a Daniel a deducir que - ya que los murciélagos eran de hábitos nocturnos - cuando partían, podía considerar que era el comienzo de la noche, y al regresar, estaban anunciando un nuevo amanecer. 

      Los tres comenzaron a regirse por el ciclo de los murciélagos y de esa manera podían medir con bastante aproximación el paso de los días. Consideraron que, hasta que ellos notaron el comportamiento de los murciélagos, habrían pasado dos días, por lo cual sumaron esos días al conteo de cada ciclo completo de los animales. Siete fueron los ciclos que controlaron hasta que decidieron que debían continuar su camino, según sus cálculos, ya hacía nueve días que estaban inactivos; Pablo estaba recuperado, y su brazo sólo mostraba una cicatriz casi circular, de unos cinco centímetros de diámetro, en la cual, el tejido cicatrizal había tomado una coloración rosada brillante. Durante ese tiempo, y bajo la supervisión de Roque, los tres se habían abocado a la reparación de sus ropas, y calzado con la piel del cocodrilo, que el mismo Roque había sobado con una piedra plana de superficie rugosa hasta que quedó lo suficientemente suave como para manipularla y poder cortarla con los cuchillos que tenían. Confeccionaron una chaqueta para Daniel que se cerraba por delante con lazos hechos de la misma piel cortados en delgadas tiras (la campera con la inscripción ISBR – Villa María fue a la mochila), Pablo se hizo un pantalón nuevo, más suave que el que llevaba y que le había producido dolorosas excoriaciones en su entrepierna, y cambió la manga que Roque cortó para curarle el brazo mordido por la araña, por su parte Roque, se hizo toda su ropa nueva, También, con la parte en donde la piel era más gruesa y resistente, fabricaron calzado para los tres – aunque las zapatillas de Daniel estaban todavía en buen estado, pronto iba a necesitar reponerlas -, una especie de botas media caña con un doblés en la boca y con la suela reforzada con varias planchas de cuero. Guardaron unas cuantas placas, de las más grandes, de las que el cocodrilo llevaba en el dorso, para utilizarlas en algún momento en que pudieran resultar de utilidad. Con los temibles dientes, hicieron una especie de lanzas cortas que podrían llegar a utilizar como armas de caza. En definitiva, aprovecharon en extremo los recursos que les brindaba el animal; además de alimentarse durante todo ese tiempo de la blanca y tierna carne que, asada, era un verdadero manjar.

      Finalmente partieron hacia el destino final de esa primera parte de su azaroso viaje.
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      Por fin había terminado sus dibujos. 

      Tenía sueño y estaba cansado, pero estaba contento. Pudo plasmar su sueño de esa noche con total veracidad, desde la óptica de un niño de ocho años y con la capacidad artística acorde con esa edad. Pero la visión del niño iba más allá del mero hecho artesanal, algo que trasuntaba los límites de la cronología y del razonamiento, lo impelía a plasmar esos dibujos que, en su interior, cobraban una dimensión desconocida. 

     Se quedó mirando al enjuto y diminuto viejo de largos cabellos blancos y profusa barba blanca, que apenas permitían adivinar su rostro debajo de unos ojos de mirada inteligente y eterna. Dicho personaje estaba, en el dibujo, sentado pacientemente con las flacas piernas cruzadas en posición de loto, a la orilla de un mar interminable, muy azul y muy sereno, y, hacia el fondo, en donde el mar se transformaba en horizonte – remarcado con un grueso e irregular trazo de crayón negro –, un gran sol rojo sangre, apenas se elevaba por detrás del mundo, como un inmenso globo suspendido sobre un cielo rosado y brumoso. En la arena de la playa, unas huellas de pasos entraban en la escena desde los límites del dibujo y, marcando un rumbo hacia el viejo, desaparecían antes de llegar a él. Nadie dejaba esas huellas en la arena. Tenían vida propia.

      Como llegado desde el otro lado del universo, el sonido discontinuo y agudo de la alarma del reloj despertador de su madre, lo arrancó de su ensueño; la vida real continuaba su rutina, debería prepararse para asistir a clases, a su segundo de primaria. 

      Por ahora, sólo por ahora, había terminado su participación en “aquella” historia. Guardaría su libro en donde lo había encontrado, hasta que esa vocecilla interior le indicara que debía continuar con sus dibujos. 
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      El follaje de los grandes árboles formaba un techo que era impenetrable para la escasa luz del eterno sol del amanecer perpetuo. Los tres viajeros se internaban en el frondoso bosque casi a ciegas, guiados por Roque quien a su vez se guiaba por el arrullo del manantial. Ya estaban próximos al lugar en donde éste se unía al arroyo caudaloso de aguas turbulentas y oscuras. Daniel miraba azorado a su alrededor y sentía la opresión, que la inmovilidad y el silencio del lugar le transmitían. 

      Habían partido desde el campamento en el claro, cuando los murciélagos regresaron, marcando el final de un nuevo ciclo. 

      Pablo y Roque llevaban, en improvisadas mochilas tejidas con tiras de piel de cocodrilo, grandes trozos de la carne del animal bien asada, y envueltas en grandes hojas que Roque había traído en una de sus tantas incursiones solitarias al bosque; dichas hojas eran flexibles y carnosas y mantenían fresca y seca  la carne. Daniel por su parte, cargaba con  algunos de los mejores retazos de la piel del animal, en un rollo atado a su espalda.

      Al llegar a la unión del manantial y el arroyo, un pantano interminable lo abarcaba todo. Enormes mangles de retorcidas raíces que sobresalían del agua como miles de artríticas manos de ancianos sumergidos en la barrosa ribera, iban tomando posición en lugar de los árboles que los habían acompañado hasta entonces. Las aguas del pantano serpenteaban entre los mangles formando multitud de brazos similares a caminos que se internaran en una antigua ciudad prohibida. No tenía referencia alguna con la qué orientarse en ese paisaje, aunque las irregulares formas de las ramas de follaje un tanto más ralo, les permitía ahora ver el disco del sol, y que la pálida luz de éste les llevara un poco de claridad. Caminaron lentos e inseguros, el entorno era ominoso y agresivo. En un momento se vieron rodeados por el confuso pantano hacia donde miraran, no sabían hacia dónde ir y jamás encontrarían el camino de regreso. A sus ojos todo era igual, no podían decir si al seguir uno de los tortuosos brazuelos que la marisma les dibujaba, no estaban, en realidad, regresando sobre sus pasos. Además, los mosquitos, indiferentes a los caprichos del tiempo, en sus descarnados ataques permanentes les impedían concentrarse en el camino. A punto estaban de declararse  perdidos cuando Daniel gritó:

      - ¡Por ahí! ¡Por ahí! ¡Ese es el camino! – Uno de los brazos, un tanto más estrecho que los otros, brillaba a la vista de Daniel. “Signos y señales”, este pensamiento explotó dentro de su cabeza; la figura de las nubes se lo había dicho, allá en el desierto. – Estoy seguro. Es por ahí. 

      Los dos hombres se detuvieron y se volvieron hacia el muchacho, un tanto desconcertados, mirando en la dirección en la que éste señalaba. No veían nada diferente. Era sólo un brazo más de aquel traicionero cenagal. Sin embargo, el chico no parecía dudar, señalaba esa única dirección, como si viera algo realmente diferente.

      - ¿Qué estás viendo Daniel? Ese es un canal como cualquiera de los muchos que el pantano forma por acá. - le dijo Pablo, hablándole como si el chico tuviera fiebre y estuviera delirando. 

      - No, no. Estoy seguro, ese el camino que debemos tomar

      - ¿Qué te hace pensar que ese es el camino correcto? ¿Qué te da esa seguridad?

      - Los signos y las señales - dijo Daniel como si estuviera, ahora sí, en trance.

      - Signos y... ¿qué? ¿Qué estás diciendo, chico?

      -¡Cállate Pablo!. El muchacho sabe de lo que está hablando. - dijo Roque mientras miraba a Daniel con la certeza de que el muchacho no estaba delirando.

      - Cuando estuve solo en el desierto, antes de que Roque me encontrara medio muerto en el oasis - dijo Daniel mirando a Pablo -, la figura en la que se transformó la nube - ya les hablé de eso cuando estábamos en el campamento - me dijo que debería guiarme por signos y señales que serían puesto para mí a lo largo del camino. Por supuesto, debería saber distinguirlos cuando los viera; en el desierto fue el misterioso libro que, en sus páginas, reproducía con dibujos infantiles lo que a mí me estaba pasando y lo que me iba a pasar. En esos dibujos, como ya les conté, aparecían las extrañas huellas fantasmas que me indicaban el camino a seguir, y que luego, cuando ya estaba con Roque, nos guiaron hasta los límites de la selva en donde te encontramos a vos, Pablo. Después, cuando la inmovilidad del sol nos desorientaba respecto del paso del tiempo, fue el ciclo de vida de los murciélagos lo que nos permitió medir el tiempo con bastante precisión. Ahora, aunque a vos te parezca increíble - continuó diciendo Daniel, mirando a Pablo -, veo un brillo diferente en la superficie del agua en ese canal que comienza allá, y creo que no debemos ignorarlo. Es todo lo que les puedo decir.

      -Es todo lo que necesitamos saber. - dijo Roque con total determinación en su voz - Seguiremos por donde tú dices, muchacho. - y, sin decir nada más, encaminó sus pasos hacia el canal que Daniel había señalado como el camino a seguir. Pablo, sin decir nada más, también se dirigió hacia el mismo lugar; Daniel, inmerso en un súbito mutismo, hizo lo propio. 

      Los mosquitos, como si entendieran lo que sus víctimas se proponían, recrudecieron sus ataques hasta niveles casi insoportables. A los viajeros no les quedó más que soportar ser el blanco permanente de aquellos minúsculos vampiros; había cosas contra las que no podrían luchar, y ni siquiera resistirse.  Daniel se había puesto al frente, abriendo la marcha, ya que era él el que veía el brillo del agua. Aún así, varias veces debieron desandar el camino porque el muchacho se desorientaba en algún recodo, de los muchos que el canal describía en su intrincado recorrido entre el manglar, porque el brillo del agua se volvía difuso y lo engañaba, confundiéndolo y haciendo que tomara por otro cualquiera.  

      Caminaron durante lo que les parecieron muchas horas; les resultaba imposible medir el tiempo, por donde estaban, no habitaban los murciélagos y no tenían nada que les pudiera servir como referencia temporal. Las piernas les pesaban horriblemente después de caminar sin descanso arrastrando el paso debajo del agua y sintiendo cómo se hundían sus pies en el fondo lodoso del pantano que, como la boca desdentada de un viejo, amenazaba con cada paso que daban, succionárselos hacia sus entrañas descompuestas y hediondas. No podían descansar, salvo quedándose un corto rato de pie en algún lugar para que la circulación de sus piernas entumecidas recuperara, un poco al menos,  el ritmo normal. Pero luego de ese breve período debían seguir caminando, porque comenzaban a hundirse en el barro del fondo, además, quedándose quietos eran un blanco más fácil de los terribles mosquitos. 

      El canal comenzó a ampliarse y las ramas de los mangles, que formaban una especie de cúpula que se cerraba sobre sus cabezas, se alejaban cada vez más, y, después del último recodo, el disco del sol había quedado directamente frente a ellos, alumbrándoles el camino en señal de bienvenida. 

      El suelo barroso del pantano fue cambiando poco a poco hasta transformarse en una superficie que ya no era pegajosa, y el agua era más limpia, menos hedionda y más fresca. Una brisa salobre y sostenida les llegó de frente, arrastrando a su paso las densas nubes de mosquitos hacia el interior del pantano a sus espaldas, reduciendo los ataques de éstos a esporádicos piquetes de algunos de los más recalcitrantes.

      Primero fueron algunos bancos de arena que sobresalían de la superficie del agua los que anunciaron la proximidad de la playa, hasta que, sin solución de continuidad, el pantano dio paso a la extensión de arena más fina y más blanca que jamás hubiera imaginado cualquiera de los tres viajeros. El sol se reflejaba en cada uno de los diminutos cristales que conformaban aquella superficie, confiriéndole así, la coloración de una herida recién abierta. A pesar del cansancio, no pudieron resistirse a la atracción que aquel paisaje paradisíaco ejercía sobre ellos. Se sentían como si formaran parte de una pintura impresionista El sol, inyectado en sangre, era un inmenso rubí engarzado en un cielo que era un espectro de colores que iba del negro de la noche, hacia el occidente, hasta un celeste pálido justo sobre la línea del horizonte. Por debajo, el mar era un inmenso cáliz de aguas transparentes de un azul intenso, casi negro, y calmo, escindido por la brillante hemorragia producida por el reflejo de la luz del astro dios, que era bebido por una interminable y amplia faja de una arena sonrosada en su blancura y en la fineza de sus cristales de sílice aurífera. Todo enmarcado por una diadema de palmeras de largos y estilizados troncos que remataban en elegantes penachos de amplias hojas entre las que se destacaban exóticas gargantillas de dátiles en unas, y tentadores cocos arracimados en otras. 

      Ellos habían llegado por el canal que corría hacia su desembocadura en un ángulo muy cerrado con la playa, que abarcaba desde una península que se adentraba en el mar en dirección misma del sol – desde el lugar en que se encontraban los viajeros parecía que dicho espolón de la playa se introdujera directamente en las entrañas del sol – hacia delante y la izquierda de su posición, hasta lo que parecía ser el infinito, por detrás y también hacia la izquierda, de lo cual dedujeron que aquella playa estaba orientada de oriente a occidente. ¿Coincidencia?,... ¿error?,... ¿o predeterminación geográfica?

      - Bien, llegamos a las tan mentadas Tierras de Morloquesea. ¿Y ahora que hacemos? – dijo Pablo con una voz llena de cansancio y tocada por la ironía.

      - Descansaremos un poco, que mucha falta nos hace. Mientras tanto, buscaremos – o esperaremos - lo que Daniel llama “Signos y señales”. Quizá encontremos alguna que nos oriente o nos indique qué es lo que debamos hacer. – Dijo Roque dejándose caer sobre la arena y desembarazándose de los bultos que colgaban de su espalda y de su cintura. La bolsita de la izquierda quedó en su lugar. 

      Pablo, agradecido, hizo lo propio y, antes de desplomarse él, dejó caer la pesada mochila en la que cargaba casi diez kilos de carne asada. El brazo herido había empezado a molestarle debido a la presión constante que la correa de la mochila le ejercía sobre los hombros. Mientras, Daniel, ya libre de su mochila y de las lanzas cortas que habían construido con los dientes del cocodrilo, bebía agua casi atragantándose, el esfuerzo de la caminata sobre el fondo fangoso del pantano le había dado mucha sed. Los dos hombres también bebieron a discreción.

      - Deberemos ser más prudentes de ahora en más con el agua. – dijo Roque – Nos resultará difícil encontrar agua dulce por aquí.

      - Los malditos mosquitos me dejaron el cuerpo a la miseria – comenzó a decir Pablo mientras se despojaba de  la camisola y se rascaba cientos de picaduras rojas e hinchadas como forúnculos. – La piel me arde como si me hubiera quemado.

      En realidad, los tres estaban sufriendo idénticas consecuencias de los ataques de los mosquitos, y pronto estuvieron con el torso y las piernas desnudas rascándose como si se tratara de una competencia. Daniel fue quien sufrió peores consecuencias; su piel era más fina y delicada que la de los dos hombres, y la inflamación de alguno de los piquetes eran verdaderos tumores calientes y rojos que contrastaban con la blancura natural del muchacho. Aunque el viaje por el desierto incandescente lo había curtido bastante.

      - Vamos a darnos un buen baño en el mar para calmar un poco el ardor y la comezón, y roguemos a Dios que no contraigamos la fiebre de los mosquitos – Roque se refería a la malaria, la cual en la época de la cual él venía nada se sabía de la existencia del parásito, que los mosquitos de las regiones tropicales, infestados, inyectan con la picadura, el que al invadir los glóbulos rojos y reproducirse, produce picos altos de fiebre.

      Ninguno se lo hizo repetir, y en pocos minutos los tres corrían desnudos, atravesando la ancha franja de arena de la playa, hacia las templadas aguas del mar. Como si fueran niños, nadaron, se zambulleron y retozaron, sin preocuparse por nada más que pasarla bien. Estaban festejando haber llegado vivos al final del viaje, o al menos, casi al final. Ninguno pensó en la posibilidad de que pudieran estar siendo observados o que desde las profundidades de mar pudiera surgir algún peligro. Habían bajado la guardia, incluso Roque. Después de disfrutar del placer que el agua tibia de la bahía les proporcionara, regresaron a la playa relajados y libres del escozor que las picaduras de los mosquitos les habían producido. Se quedaron de pie a escasos metros de donde las suaves olas morían en la arena, dejando que la brisa marina les secara los cuerpos. En el físico de Daniel se estaban sucediendo cambios sutiles, a pesar de ser todavía un muchacho flacucho y esmirriado, en sus piernas había comenzado a definirse una musculatura más firme, y su piel había cambiado hacia un dorado suave y saludable que desplazaba la blancura enfermiza que lo caracterizaba; su tórax era más amplio y sus brazos, sin duda, eran más fuertes. Además, todo él se mostraba más abierto y seguro de sí, y en su mirada había determinación y franqueza. 

      Por su parte, el Pablo de este mundo nada tenía que ver con el gordo  sedentario que había sido en los últimos años de su vida carnal; era de una contextura física casi atlética (a pesar de haber estado al borde de la muerte y en muy malas condiciones físicas), su piel, como la de sus compañeros, había adquirido ese dorado saludable de todo aquel que desarrolla su vida al aire libre; incluso la cicatriz que había quedado en su antebrazo era una especie de toque de dureza. 

      Roque, el viejo Roque, era una dura y elástica fibra con forma humana; alto y un tanto desgarbado, de largos y musculosos brazos que remataban en grandes y fuertes manos; de piel curtida por las inclemencias del clima, rodeado de esa aura de mística y sabiduría.

      Allí estaban los viajeros, figurada y literalmente, al desnudo, sus figuras recortadas contra el inmenso mar, contorneados sus perfiles por la luz del sol en un eterno amanecer, y a pasos de los orígenes del mundo, en un mundo que se movía en un espacio y un tiempo diferentes del nuestro, en una dimensión, sin embargo, muy próxima y muy distante de la nuestra.

      Al llegar al lugar en donde habían dejado las ropas y las mochilas, se encontraron con una desagradable novedad; enormes cangrejos estaban dando cuenta de los trozos de carne asada que habían traído como reserva desde el campamento del claro, además, con sus poderosas pinzas habían destruido casi todo lo que encontraron en el lugar. Un cangrejo se alejaba por la arena, en dirección al mar, con una de las zapatillas de Daniel, quien al verlo, echó a correr tras él profiriendo gruesos insultos dirigidos al animal; Pablo y Roque, ante lo cómico de la situación, comenzaron a reír a carcajadas. Al oírlos, Daniel se volvió para enfrentarlos, con la ira pintada en la cara, los labios apretados y los ojos entrecerrados, ocasión que aprovechó el cangrejo para ganar distancia y alcanzar el límite del agua a la espera de la próxima ola que lo lleve a su guarida en el fondo de las poco profundas aguas de la bahía. La hilaridad de sus compañeros fue más fuerte que su enojo y su cara se distendió ante lo cómico que le resultó, a su vez, ver a sus amigos desternillarse de risa, desnudos, con sus grandes penes bambolearse en el aire como badajos de un risible campanario. Señalándolos con su mano extendida, también él comenzó a reírse doblándose en dos y con las lágrimas saltándole de sus ojos. Mientras, el cangrejo se hundía en el agua con un borboteo cuando ésta llenaba el hueco de la zapatilla. Ante esto, un nuevo estallido de carcajadas  surgió de la boca de los dos hombres, que a estas alturas, ya se tomaban el vientre dolorido por el esfuerzo de los músculos de la región por tanta risa sostenida. Daniel, riéndose aún, giró sobre sus talones y se zambulló en el lugar en donde habían desaparecido las últimas burbujas, y al emerger, lo hizo con un  puñado de algas filamentosas en su mano cerrada; de la zapatilla, ni noticias. A la distancia, los tres, parecían tres desequilibrados mentales, tal como estaban, desnudos y riéndose a carcajadas peladas.

      Los cangrejos habían producido un verdadero caos entre las pertenencias de nuestros amigos.  De la carne sólo había quedado un pequeño trozo, que en esos momentos se lo estaban disputando tres de los más rezagados, las vestimentas estaban dispersas por un amplio radio, algunas de ellas, como los pantalones de Roque y la camisola de Pablo, irrecuperables debido a las roturas y rajaduras que las pinzas de los cangrejos les habían producido; también faltaba una de las botas de Roque, aparte de la zapatilla de Daniel que motivó el momento de hilaridad un rato antes. Y ahí estaban; sin comida, con la mitad de sus ropas arruinadas y con hambre, y, por qué no decirlo, con bronca. Ahora que lo cómico del asunto había pasado, el saldo no era precisamente favorable. Se vistieron sólo con los pantalones – Roque tuvo que ponérselos tal como estaban, con una pierna cortada a la altura de la mitad del muslo, la otra echa jirones, y con un hueco en las posaderas por donde se le veía una buena parte del trasero - a los que tuvieron que sacudir a conciencia para despegarles toda la arena que se había adherido a ellos después de ser arrastrados por largo trecho por los cangrejos en su vorágine de glotonería -, y se quedaron descalzos. Deberían proveerse de alimentos y, con los retazos que les quedaban de la piel del cocodrilo, volver a confeccionarse nuevas prendas.

      Estaban cansados y sus cuerpos comenzaban a reclamarles el descanso que les adeudaban por el esfuerzo de caminar durante horas en las fangosas aguas del pantano. Roque dijo que mejor sería que durmieran un poco para reponer sus fuerzas, y luego verían lo que hacían.

      Cayeron en un estado como de letargo, tan cansados estaban. Durmieron durante un prolongado período, imposible de medir en ese lugar – bien podrían haber sido un par de días en nuestro mundo -; pero al despertar, Pablo y Daniel, se encontraron con una agradable sorpresa; Roque había preparado un verdadero festín. En tres asadores se estaban cocinando sendos pescados de buen tamaño, sobre una piedra plana, debajo de la cual había armado un fogón en donde las brasas ardían en forma pareja, una tortuga de casi un metro de diámetro, se cocinaba en sus propios jugos dentro de su caparazón, y por los alrededores, había cocos por doquier y grandes racimos de dátiles. En una gruesa rama, profundamente enterrada en la arena, varios cangrejos vivos estaban atados de sus pinzas, con fuertes cuerdas trenzadas hechas con la piel del cocodrilo. Y muchos huevos de tortuga.

       Los “bellos durmientes” no daban crédito a sus ojos, hasta que Pablo rompió el silencio.

      - ¿En qué momento hiciste todo esto, Roque?  

      - Mientras ustedes dormían el sueño de los justos. – respondió risueño Roque. Jamás había en su voz un dejo de reproche por lo mucho que él hacía por todos.

      - ¿Pero, cuánto dormimos, en realidad? –preguntó Daniel.

      - Bastante, muchacho. Pero necesitábamos el descanso. – Daniel dudaba que Roque hubiera dormido algo más de un rato de vez en cuando. No sólo se había encargado de proveer los alimentos que ahora estaban viendo, sino que no iba a dejar que alguien o algo los atacara por sorpresa mientras dormían. Los sentidos de Roque estaban siempre en el umbral de disparo. “Roque. El viejo y querido Roque. ¿Qué hubiera sido de nosotros de no haber sido por vos.”, pensó el muchacho con amor y admiración hacia su amigo.

      Comieron con la voracidad propia de las hordas de los hunos después de una orgía de sangre, fuego y muerte. Roque había preparado verdaderos manjares con lo que la playa y el mar les brindaba, pero él comió despacio y con mesura, siempre alerta, por las dudas.

      Luego repararon sus ropas, fabricaron nuevos calzados – ahora Daniel iba a lucir en sus pies unas botas iguales a las que usaban sus amigos, de cuero de cocodrilo y de media caña – y, al terminar, holgazanearon mientras esperaban que se produjeran los signos o las señales, que  los habían guiado hacia allí.
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Constitución de La Alianza.-

      “Feliz es el que lee en voz alta, y los que oyen las palabras de esta profecía, y que observan las cosas que se han escrito en ella; porque el tiempo señalado está cerca.”

                    Revelación: cap. 1; versículo 3.-
1

P

ablo fue el primero en verlas.

No estaban allí cuando, horas antes, dispusieron dormir luego de una fructífera recolección de cocos, dátiles, cangrejos, y la buena caza con lanza de grandes peces que moraban en un coral cercano a la costa. 

      Después del tiempo que llevaban en el lugar, estuvieron seguros de que no había peligro alguno – una sola vez habían visto, lejos hacia el oeste, a un cocodrilo salir del mar y cruzar pesadamente la franja de la playa, perdiéndose en la vegetación que la circundaba. Roque estuvo alerta el tiempo suficiente como para considerar que no representaba una amenaza para ellos.-, así que a veces coincidía que los tres descansaban al mismo tiempo, durmiendo o dormitando. Ahora, al despertar de una de esas ocasiones, Pablo descubrió las huellas en la arena a menos de un metro de donde ellos estaban.

      - ¡Eh! ¡Despierten, despierten! ¡Alguien anduvo rondándonos! – mientras hablaba casi a los gritos, los zamarreaba a uno y a otro.- Roque se puso de pie de un salto y su brazo cobró un intenso brillo azul zafiro, mientras su mirada se agudizaba y sus ojos se volvían líneas heladas. Daniel, por su parte, alcanzó a arrodillarse, cuando las vio.

      - ¡ES LA SEÑAL, ES LA SEÑAL! – gritó - ¡Tranquilos, sólo se trata de la señal! – los dos hombres lo miraron casi al mismo tiempo, y mientras el brazo de Roque recobraba la normalidad, en la cara de Pablo se dibujaba un interrogante

      -¿Pero qué estás diciendo Daniel? ¿Qué...? Aaahhh... la señal. ¿Cómo podés estar seguro de que estas huellas en la arena sean algún tipo de señal? Para mí son sólo pisadas de alguien que estuvo merodeando alrededor de nosotros, y vaya uno a saber con qué intenciones.

      - Mira bien, Pablo. Las huellas tienen un solo sentido, parten desde acá – dijo Daniel señalando una de las pisadas con su dedo índice pero sin atreverse a tocarla, con un temor casi reverente, como si el sólo hecho de rozarla siquiera pudiera quemarle la piel, o algo peor, como si se tratara de una profanación – y van hacia donde desean que lo hagamos nosotros.

       - Algo de lo que hemos comido te ha caído mal al estómago y te está nublando el razonamiento lógico, chico. Cuando ustedes me hablaron de aquellas huellas que veían en el desierto, pensé que eran producto de la insolación o la necesidad de ambos de ver a alguien más. Pero esto,... ya es demasiado. Alguien ha llegado hasta acá, no sé con qué intenciones, y después, para desorientarnos, se volvió caminando, sobre sus propias huellas.

      - Pablo, - el que ahora hablaba era Roque, y lo hacía sereno pero con firmeza en su voz – nosotros, el muchacho y yo, no alucinamos, ni imaginamos nada allá en desierto. Aquellas huellas eran tan reales como las que estamos viendo ahora, y si ya nos guiaron una vez a buen puerto, no creo que debamos desconfiar ahora. Por otra parte, no veo la razón para que un supuesto merodeador llegara hasta nosotros mientras dormíamos sólo para mirarnos. Si te fijas bien, verás que no nos falta nada y que no hay nada raro entre nuestras cosas. ¿Y cómo sabía el supuesto merodeador que todos estábamos completamente dormidos? Debió tomarse un buen tiempo para observarnos desde algún sitio suficientemente alejado como para que nosotros no lo descubriéramos. Y otra cosa más que rebate tu teoría de que el supuesto visitante volvió sobre sus propias huellas; si te fijas con detenimiento, estas huellas son muy sutiles, casi como dibujadas en la arena, y la forma indica que sólo se movieron en una dirección, de aquí hacia allá. – dijo señalando con el dedo índice de su mano derecha.

      Pablo guardó silencio, todavía le costaba digerir eso de “las huellas fantasmas”, pero reconoció para sí, que su teoría del visitante que volvió sobre sus propias huellas, era insostenible.

       - Perfecto. ¿Entonces qué hacemos?

       - Deberemos apurarnos a seguirlas, porque, si son como las otras, muy pronto comenzaran a borrarse. – Pablo no dijo nada, “al parecer”, pensó, “por estos lados todo es posible”.

        - Pongámonos en marcha ni bien recojamos nuestras cosas, este fulano no es de lo que tienen más paciencia. – dijo Daniel tratando de parecer despreocupado, en un fallido intento por encubrir el nerviosismo que le producía emprender una nueva etapa hacia lo desconocido.

      Llevaban caminando un largo recorrido tras las huellas que no les daba tregua, se borraban cada vez con mayor rapidez. Iban directamente hacia el espolón que la playa que se internaba mar adentro, en línea recta hacia el inmenso sol naciente. Calcularon que habían caminado unos ocho o nueve kilómetros y las palmeras ya empezaban a ser escasas y bastante separadas entre sí hasta que finalmente dejaron de acompañarlos. La brisa  ahora ya era un viento suave y más cargado de la salina humedad del mar, a lo que se sumaba el molesto castigo de la fina arena sobre sus rostros lo que los obligaba a cerrar los ojos para evitar que se introdujera en ellos. El mar los rodeaba por ambos lados y la franja de arena se estrechaba cada vez más. Pero las huellas continuaban avanzando sin pausa y cada vez con más prisa. De vez en cuando, trataban de ver hacia delante por si descubrían algo diferente sobre la plana extensión que parecía no tener fin. Llegaron a un punto en que el mar estaba a escasos diez metros de distancia sobre ambas márgenes, y los tres pensaron que si el viento aumentaba su intensidad y el mar se picaba, no tendrían mucha oportunidad, rodeados de agua como estaban.

      Algo rompió la monotonía de la plana geografía de agua y arena. A lo lejos, a unos trescientos metros de donde ellos se encontraban; podría ser algún animal tirado sobre la arena, muerto o simplemente descansando. Habían visto (y comido) tortugas de gran tamaño cuando estaban allá atrás, en la playa, podría ser una de ellas, aunque de ser así era una nueva especie o le había ocurrido algo, porque daba la sensación, a la distancia de ser de forma cónica. También podría tratarse de un montículo de arena, pero esto era más raro todavía, porque el viento era más fuerte conforme avanzaban y hubiera arrastrado la arena. 

      Algo había más adelante, aunque todavía no podían definir de qué se trataba.

      Daniel, que caminaba segundo detrás de Roque, dirigía nerviosas miradas al brazo derecho del hombre; no veía ningún destello azulado; al parecer, avanzaba alerta pero sin presentir peligro. Esto tranquilizaba al muchacho. Pablo, por su parte, había desenvainado su cuchillo y con la mano izquierda portaba una de las lanzas cortas que usaban para la caza. Todavía no había aprendido a confiar en el instinto de Roque ni en los signos y señales de Daniel, aunque él también había tenido su propia experiencia mística y también había visto cosas difíciles de creer como los tres momentos del día que vio en aquel punto en que se abrían los tres caminos, tres soles brillando al mismo tiempo con intensidades diferentes sobre un mismo lugar.

      Cuando estuvieron a menos de cien metros de distancia, lo vieron con claridad.    

      Un viejo enjuto y macilento estaba sentado con las piernas cruzadas y las manos abiertas apoyadas sobre sus huesudas rodillas. Las huellas iban directamente hacia él, y desaparecieron cuando estuvieron a unos cuarenta o cincuenta metros del anciano. Era uno de Los Ancianos  que cada uno de ellos había visto en ocasiones y situaciones diferentes. Si no era el mismo. La larga cabellera, blanca como la nieve se confundía con la barba, y entre ambas le ocultaban el rostro magro. Las cejas, pobladas y abundantes, oscurecían las cuencas de los ojos, en el fondo de las cuales brillaba una mirada astuta y vivaz que desmentía la posible edad del viejo.

.     - ¡BIENVENIDOS! – dijo el viejo con una portentosa y clara voz que borraba la impresión de estar ante un débil anciano – ACÉRQUENSE  DEBEMOS CONVERSAR.

      Los tres caminantes, obedientes, se detuvieron frente a él, sin decir palabra alguna, sólo lo observaban entre atónitos y ansiosos. La vez anterior que cada uno lo había visto – a él o a cualquiera de los otros que eran iguales a él – el entorno le confería un aspecto menos real, menos concreto, inmaterial. Un aspecto sacrosanto. Pero ahora era un ser tan real como ellos, con el torso huesudo desnudo, y sólo sus partes pudendas estaban cubiertas por un faldellín de cuero crudo, bastante usado y mugriento por cierto, las uñas de sus manos y de sus pies eran largas y descuidadas y sucias. Salvo por su voz y por su mirada, no quedaba nada de aquel viejo rodeado de pureza y santidad. Sin embargo, los tres sabían que era el mismo viejo. 

      - Hace bastante que los espero. - el tono de voz era ahora, si bien grave y sonora, más bajo. - Sus caminos no han sido fáciles, ¿verdad? Era de esperar, pero les aseguro que las dificultades por las que atravesaron, les parecerán juegos de niños, al lado de las que les esperan.

      Cada uno recordó en silencio por lo que había tenido que pasar para llegar hasta ahí, y ninguno quiso imaginar lo que le esperaba más adelante.

      - Hasta aquí - siguió diciendo el viejo - podían abandonar, claro, pagando una pequeña prenda - en la boca desdentada del anciano se dibujó una sonrisa torcida. A los tres, les pareció ver un destello de malicia en los ojos naturalmente brillantes del hombrecito -. Inclusive, ahora todavía están a tiempo.

      Hizo un prolongado silencio, durante el cual sólo se escuchaba el gemido del viento sobre sus cabezas, como para que reconsideraran la situación. Luego prosiguió hablando como si diera por sobreentendido que ninguno se volvería atrás.

      - De ahora en más esto tiene un solo sentido, hacia el oeste, hacia el final, hacia las Tierras de Abendland, Las Tierras del Ocaso y de la Oscuridad. Ese es su destino final, donde deberán presentar la verdadera batalla. Harán todo lo posible por llegar los tres en las mejores condiciones que les sean posibles.  

      El viento aumentó su intensidad y ahora aullaba encrespando el mar que los salpicaba con la espuma de su oleaje; miraron hacia el agua con aprehensión. El viejo parecía no darse cuenta del espectáculo que los elementos estaban montando a su lado. 

      - Se preguntarán porqué debieron viajar hasta aquí si, en realidad, deben viajar hacia el otro extremo del mundo, pero, como ustedes sabrán, no siempre es el camino más corto por el llegamos antes a nuestro destino. Y los Elegidos, en este caso ustedes, deberán recorrer todo el camino, desde éste que es el origen hasta el final, que no es, como ustedes piensan, el final de las Tierras de Abendland. - y no dijo nada más al respecto.  

      Roque, Pablo y Daniel, lo miraban quietos y en silencio como tres alumnos que esperaban que el viejo profesor decidiera, al final de su arenga, si aprobaban la materia o se la llevaban a marzo. 

      - Sobre el viaje no hay mucho más que les pueda decir, ustedes deberán ir descubriendo, asimilando y venciendo, si es necesario, todo lo que me falte decirles. Deberán estar permanentemente preparados para lo imprevisible, lo increíble, lo inimaginable; alertas, siempre alertas. La muerte será lo mejor que pueda pasarles si caen en manos de alguno de los adelantados que L, El Señor del Caldero, enviará sobre ustedes, pero no serán tan misericordiosos, créanme 

      Viajarán en un mundo que les será desconocido, un mundo intermedio que existe en una dimensión que está por encima de la que ustedes vienen. Las dimensiones coexisten en un mismo espacio cósmico pero la variable entre ellas es el tiempo, que tiene una curvatura diferente para cada una. Son como las capas de una cebolla, y entre ellas sólo existe tiempo, a veces es una variación casi inapreciable, pero suficiente para que los acontecimientos sean dramáticamente diferentes entre cada una. Y siguiendo con el ejemplo de la cebolla, las dimensiones que forman el núcleo son las más jóvenes, aquellas en las que los sucesos suceden con mayor rapidez cósmica porque el tiempo tiene una curvatura menor y corre sobre el arco de una circunferencia más pequeña. Ustedes vienen, por decirlo de alguna manera práctica, de una de las capas del medio de la cebolla dimensional. Las dimensiones, a pesar de su distancia temporal, están conectadas entre sí por medio de lo que podemos llamar “puertas”; estas puertas  no son estructuras fijas ni estables, deben cumplirse ciertas condiciones estrictas para que se abra la comunicación entre dos dimensiones. Es probable que en vuestro viaje, se abran una o dos de estas puertas (pueden ser algunas más), pero ustedes sólo deberán utilizarlas en condiciones muy especiales, y con extremo cuidado porque el paso de una a otra puede resultarles muy traumático, no sólo por el cambio físico sino por el temporal; esto es lo que nunca deberán olvidarse, al cambiar de dimensión estarán viajando en el tiempo, y para volver al mismo tiempo desde el cual partieron deberán reingresar por la misma puerta por la que saltaron, caso contrario corren peligro de extraviarse para siempre en el tiempo.

      El viento ahora daba alaridos con las voces de cientos de demonios lanzados al ataque desde todas las direcciones, arrastrando a su paso las aguas del mar que caía sobre el grupo en vómitos helados y salinos. Los pelos y la barba del viejo chorreaban agua pero él parecía no darse por enterado. 

      Pablo y Daniel se acercaron a Roque en un reflejo infantil, buscando protección. Los tres, al igual que el anciano, estaban empapados y calados hasta los huesos y eran seres indefensos a merced del temporal.

      - No teman. – dijo el anciano – Nada de esto está sucediendo en realidad, sólo son imágenes de la pesadilla de algún mortal que “ellos” están utilizando para minar vuestra resistencia mental. Niéguenlo en sus mentes y desaparecerá.

      En ese momento las olas tomaron la forma de seres fantasmales y horrorosos que estaban siendo sometidos a torturas indecibles e inimaginables; rostros en los cuales se dibujaban rictus de sufrimientos extremos, con bocas desdentadas y retorcidas de maneras imposibles, de las que surgían mudos gritos de terror y de dolor, insoportables y eternos. Del sol caían gruesas gotas de sangre hirviente  que al hundirse en las revueltas aguas del mar, que ahora era negro, desprendían oscuras columnas de vapor en donde se agitaban figuran malignas que azuzaban  e infligían nuevas torturas a los sufrientes seres de las olas. Los tres habían quedado estáticos y sin reacción alguna, grandes los ojos, presas sus miradas por el dantesco espectáculo que se estaba desarrollando ante ellos.

      - ¡NIÉGUENLO, LES DIJE! ¡NIÉGUENLO! ¡CIERREN SUS OJOS Y SUS MENTES A LO QUE VEN! –  la voz del viejo era un trueno que se imponía por encima de la supuesta tempestad que arreciaba en el lugar. - ¡NO ESTÁN VIENDO NADA! ¡NIÉGUENLO O MORIRÁN, MALDITOS COBARDES! 

      Las palabras del anciano, su potencia y su ferocidad les llegaron a los tres como un terrible cachetazo mental que los sacó del estado de estupefacción y enajenación colectivo en el que habían caído. El sol dejó de sangrar sobre el mar, el viento calló y disminuyó su fuerza, los seres de las olas se diluyeron y luego, las propias olas se transformaron en inofensivos rizos. Ante ellos sólo estaba el viejo sentado, con su mirada más encendida aún, de la cual, sentían, partían agudos rayos que penetraban sus mentes. Esa sensación de presión cedió súbitamente, y los tres se miraron aturdidos sin saber muy bien qué era lo que les había pasado.

      - Deberán estar preparados para cosas como ésta. En el mundo del cual vienen hay muchos individuos torturados por sus sueños, y Efialtes, el demonio que genera las pesadillas, uno de los acólitos más fieles de L, se aprovecha de ellos revolviendo en la basura de sus conciencias retorcidas. Estos individuos, generalmente, ostentan el poder y la fuerza, sometiendo a los que se oponen a ellos a las más inverosímiles formas de torturas, y, a su vez, cuando duermen, son torturados por los remordimientos que bullen por debajo de sus conciencias. Estos individuos son, por lo general en tu mundo, políticos, militares, industriales, grandes genios que se creen más allá del bien y del mal. 

      De vez en cuando, Efialtes infecta los sueños de gente inocente, nada más que por pura diversión, y bebe los efluvios de terror que los pobres infelices despiden al despertar. Usa esas pesadillas para sus propósitos en este mundo. Cuando esos infelices mueren, envía sus conciencias deshilachadas al caldero de la nada y así dispone de sus espíritus extraviados a su antojo y los hace trabajar como esclavos de la eternidad en otro mundo paralelo a este desde donde los envía, como sus arcángeles de las pesadillas, a minar los sueños de otros que son iguales a lo que ellos fueron en vida. 

      Cuando ya estén en camino, muchas veces él desplegará sus más temibles pesadillas ante o dentro de ustedes, deberán tener cuidado, pueden morir o, lo que es peor, enloquecer por causa de una de ellas. Cuando duerman, que siempre uno de ustedes vele el sueño de los otros, para que pueda despertarlo a tiempo en caso de que alguno caiga en una, antes de que sea demasiado tarde.

      - Espera un momento, anciano. – el que hablaba era Roque. Pablo y Daniel miraban azorados al viejo, como boy’s scout’s que escuchan un relato de terror junto a la hoguera en una noche sin luna a la orilla de un lago de aguas oscuras y silenciosas. - ¿Cómo sabremos diferenciar una pesadilla de un hecho real?

       El viejo miró a Roque con ojillos vivaces durante un prolongado lapso, durante el cual no hablo. Finalmente dijo con algo de picardía en su voz:

      - Ese es un problema que deberán solucionar cuando se les presente. Tendrán  que afilar sus sentidos y hacerle caso a sus instintos. Sólo les puedo dar un consejo al respecto: no todo lo que verán puede ser real, pero todo, absolutamente todo, puede resultarles mortal. Cuídense y cuiden a sus compañeros, sólo los tres unidos serán un arma poderosa al final del camino, caso contrario, los que queden, van hacia un fracaso seguro e inapelable.

      El viejo se puso de pie sobre delgadísimas piernas, que lo sostenían gracias a un verdadero reto a la física elemental. Su cuerpo se recortaba contra la roja luz del sol como si fuera parte de un dibujo, echo con crayón por un niño pequeño, y su larga cabellera movida por la suave brisa, le daba visos fantasmales. Les ordenó que se desnudaran y se acercaran a él. Los tres lo miraron y se miraron entre ellos sin estar seguros de haber escuchado bien lo que el viejo les decía. El anciano repitió la orden en un tono de voz que no dejaba ni el más mínimo resquicio para la duda. Pablo se preguntaba de dónde sacaría el endeble hombrecito semejante potencia y autoridad en su voz. Hicieron lo que se ordenaba y, ya junto al anciano, quedaron a la espera de lo próximo que éste les indicara.

      - Voy a entregarles el poder de la unidad y la fuerza, el que los constituirá en un único ser. Recibirán, a través de mí, el poder que deriva de la Fórmula Maestra con el que Los Primordiales echaron La Creación a rodar. El Poder de La Triple Llama, así ustedes formarán La Alianza de La Triple Llama. ¡Vengan conmigo! – El viejo comenzó a andar con un ridículo paso vacilante, hacia el agua.- Intérnense en el agua, caminando hasta que todo su cuerpo esté bajo la superficie. Deben estar limpios y puros antes de recibir el poder. Esperen la señal para salir. ¡No lo hagan antes!

         Los tres comenzaron a caminar, vacilantes al principio, y con mayor decisión después, en dirección al agua, mientras, el anciano a sus espaldas iniciaba una letanía en una lengua extraña, rítmica y agradable – la misma, recordó Pablo, que hablaron Los Veinticuatro Ancianos cuando lo juramentaron -, y su cuerpo iba siendo rodeado por un extraño arco iris que giraba cada vez más rápido, envolviéndolo hasta hacerlo desaparecer tras los haces superpuestos de color. Cuando los irisados colores de la luz giraron a una velocidad inconcebible, de la fusión de los haces, surgió una luz blanca, brillante y de extrema pureza. 

      Mientras, las palabras del viejo, se elevaban, y la invocación dejó de escucharse. El mensaje, o el ruego, era para alguien que estaba allá, en Las Alturas.

      El agua estaba más que tibia a medida que se internaban en ella. Cuando llegó a la altura de la barbilla de Daniel, ya  casi les quemaba la piel. Tuvieron que hacer un verdadero esfuerzo de voluntad para continuar caminando. 

      El primero en sumergirse por completo, por supuesto fue Daniel, quien contuvo la respiración cuando el agua trepó hasta su nariz; miró hacia el inmenso sol rojo, gravó esa imagen en su retina, y luego cerró los ojos y dejó que el agua lo cubriera por completo. Sintió que ya no le quemaba, por el contrario era una sensación placentera de bienestar y seguridad, era como,... no lo alcanzaba a definir, pero estaba seguro de que ya había experimentado esa dulce sensación de abandono y protección otra vez. No,... otra vez no, otras veces. De alguna manera que se le escapaba a la razón y a la lógica, pero que su memoria primitiva insistía en recordárselo, él se veía, en otras ocasiones anteriores, flotando en un medio cálido, confortable y oscuro. Y ahora se sentía igual. 

      Pablo y Roque experimentaron lo mismo. 

      Los tres se vieron flotando al mismo tiempo en una burbuja, que bajo el agua, estaba llena de un líquido transparente que les permitía respirar. Experimentaron la rara sensación de saber lo que el otro sentía, necesitaba y pensaba, al mismo tiempo, como si estuvieran sus mentes conectadas por una sonda invisible e inmaterial pero muy poderosa. 

      Estuvieron en esa burbuja, flotando ingrávidos, compartiendo una increíble sensación de bienestar, durante un período que les resultó imposible de medir. Se sentían regresando a una fuente primigenia de pureza, saliendo de sus cuerpos y viajando, inmateriales, confundidos con el cosmos. Se vieron brillar como estrellas errantes, alumbrando a otros cuerpos celestes; luego cayeron sobre sí mismos, y todo fue oscuridad y poder. Fueron como átomos diluidos en la nada del espacio interminable y oscuro, y energía primigenia expandiéndose hacia los confines inexplicables. 

      Después, la nada. 

      Ya no se vieron, ni se sintieron. No había conexión entre sus seres mentales. Cada uno estaba solo, en la más absoluta e irrepetible soledad, atrapados en un complejo y abrumador lío cósmico, donde el concepto de tiempo y de espacio no tenía sentido alguno.

      Era la disgregación total del Ser Universal.      

      Luego, sus conciencias se sublimaron en una sola entidad conciente, y con ella regresó el sentido del Yo Individual. 

      Pudieron percibir, poco a poco, el entorno en el que estaban inmersos: la burbuja, primero la sintieron latir y luego convulsionarse, expandirse y contraerse, hasta que finalmente explotó y se sintieron arrojados hacia el agua salobre del mar, a la vez que emergían a la superficie y sus pulmones se llenaron de aire, tuvieron la sensación de respirar por primera vez.

      El viejo los esperaba en la playa, parecía más viejo, si eso era posible, su pelo y su barba eran más largos, y parecía más enjuto, pero su mirada seguía tan encendida como cuando ellos entraron al agua. Por su parte, los tres también sentían que en ellos se habían obrado cambios, muy sutiles y profundos, Roque parecía menos mayor y Daniel menos joven, Pablo más sereno, y en la mirada de los tres, la decisión y la firmeza se habían fortalecido. Cuando llegaron al lado del anciano, los tres, casi al mismo tiempo, echaron mano a su ropa.

      - ¡NO! ¡AÚN NO! - dijo el viejo con firmeza. - Todavía deben permanecer desnudos para recibir El Poder. Colóquense uno al lado del otro, Daniel al medio, y levanten los brazos con las palmas extendidas y vueltas hacia arriba.- así lo hicieron,  simultáneamente como si uno pensara por todos y a la inversa.

       Desde la delgada franja de cielo que quedaba comprendida entre el sol y el horizonte, llegaron hasta ellos siete rayos de color, perfectamente identificados pero todos formando uno. Cuando esto sucedió, el sol comenzó a despegarse del horizonte, iniciando el camino hacia su destino al otro extremo del cielo  El haz de haces quedó suspendido a escasos metros por encima de sus cabezas, y su extremo se transformó en una esfera cristalina de un intenso color rojo, que se desprendió del haz y quedó flotando ingrávida y casi insustancial. Latía acompasadamente como un translúcido corazón púrpura, y de la parte superior de la misma surgía una llama triple del mismo rojo intenso y cristalino. El haz, debajo de la esfera, comenzó a girar sobre sí mismo desde el extremo libre próximo al grupo hacia su origen más allá del sol, su color fue cambiando hasta llegar a  violeta intenso el cual perduró. Luego, se dividió en tres haces más delgados e iguales, los que se introdujeron en la esfera de donde emergieron cada uno por una de las llamas de la triple llama que ardía en el polo superior, y cada uno con un color distinto: uno rosa, que se extendió hasta Daniel y quedó suspendido a centímetros de las palmas abiertas de sus manos; uno dorado, que se extendió justo hasta escasos centímetros de las palmas abiertas de Roque; y el tercero, azul, que se dirigió hasta donde estaba Pablo. En ese momento, el viejo, que había estado inmerso en mutismo total, habló.

       - Bajen sus manos con las palmas abiertas hacia arriba, hasta que se rocen formando un cuenco, a la altura de vuestros corazones.

       Así lo hicieron y los haces respectivos, formando esferas brillantes del color que le correspondía, se apoyaron en el hueco formado por las manos, y desde allí se difuminó por todo el cuerpo de cada uno, que inmediatamente brilló con el mismo color. Los tres quedaron inmersos en el brillo del color correspondiente durante un breve lapso, al final del cual desapareció absorbido por la piel del cuerpo de cada uno.

      - Unan sus manos derechas por encimas de vuestras cabezas. ¡Al mismo tiempo!

      Cuando lo hicieron, una llama surgió del centro de las manos unidas. Una llama que ardía con un triple color, rosa, que surgía de la mano de Daniel, azul, de la mano de Pablo, y dorada de la mano de Roque. Por encima de la llama, se formó un vórtice de color violeta que comenzó a girar  y a extenderse hasta que se perdió en lo alto, por encima del cielo. En un momento, un milisegunto, o tal vez un eón, todo, el paisaje, el inmenso sol rojo que ya surcaba libre el cielo azul, el propio cielo, el mar, la playa, y hasta los remotos paisajes del infinito universo, cupieron en la llama y giraron, minimizados, en el fulgor de su brillo incomparable.

      Luego de ese lapso, todo había pasado, y estaban nada más que los tres viajeros con sus manos derechas unidas en lo alto, y a su lado el viejo, eterno y frágil, solos en una remota playa de los orígenes del mundo y del tiempo.

      - Ahora ya son los aliados de la Triple Llama. El poder que surge de la unión de sus rayos tutores, es casi invencible. ¡Pero recuerden! Cada rayo es complementario de los otros dos. Son poderosos por separados, pero el poder individual de cada rayo no es suficiente para la batalla final. 

      Hay otros rayos, que también estarán a su alcance cuando sea necesario. Están listos, ya pueden marchar hacia su destino. 

      Marchen siempre hacia el oeste, siguiendo la ruta del sol. Y no se vuelvan ni una sola vez. 

      Adiós, hijos míos.

      Sólo recuerden una cosa más: no confíen en todos los que encuentren en su camino, ni desconfíen de todos. 

      Una vez vestidos, iniciaron la marcha tal como el anciano les dijo, hacia el oeste y sin volver la vista ni una sola vez. 

      El viejo los miró alejarse y luego simplemente, se desvaneció.

      El sol ya estaba en su posición en el cielo correspondiente a las nueve de la mañana. No se veía ni una sola nube. Prometía que iba a ser un día espléndido.

      El sabio, el converso y el vidente ya estaban juntos.

      Pero su viaje recién comenzaba...

      Todavía no habían logrado nada.

EPILOGO.-

C

andelaria despertó en su cama, desorientada y llorando. 

El sueño había sido demasiado real. Pablo, joven y apuesto se alejaba por una playa de arena blanca junto a otro hombre y a un muchacho, casi un niño. Iban desnudos y podía ver sus auras, cada uno la tenía de un color diferente, la de Pablo era de un intenso color azul, brillante y sana, la del otro hombre refulgía, dorada e intensa, y el muchacho estaba inmerso en una aura rosa que, al mirarla, despertaba sentimientos de amor y de pureza. Daban la impresión de no ser hombres sino tres dioses desplazándose leves sobre la arena más blanca que jamás haya visto, junto a un mar de aguas calmas, celestes y transparentes. 

      Ella lo llamaba, pero parecía no escucharla. No volvió la cabeza ni una sola vez. Y sintió, en el sueño como ahora que ya estaba despierta, que él estaba mucho más allá de su alcance, que ya no era suyo, pertenecía a la vida que hay más allá de la muerte.

      Enjuagó sus lágrimas con las puntas de sus dedos, y luego alzó la vista, intentando traspasar lo material y llegar a lo más profundo del cielo, que en esos momentos estaba poblado de estrellas brillantes, muy brillantes, y le pareció ver, a través del cristal de la ventana, que una muy pequeña y muy lejana, le hacía un guiño casi imperceptible y muy azul.

      Daniel despertó sabiendo que había tenido un sueño extraño, que, en realidad en vez de soñar, le parecía haber estado allí,... ¿pero dónde? Eso era lo que no podía recordar. Sin embargo, en lo más profundo de su memoria algo había cobrado vida. Sentía que detrás de la blanca e infinita pared de su conciencia, ese “algo” estaba golpeando con una maza poderosa, intentando abrirse paso hacia las regiones superiores de la razón. Cuando, finalmente, a media mañana, mientras estaba en clase de Matemáticas, con el Señor Cosciolli, la resistencia de la pared cedió, y a través del hueco ese algo surgió inundando su conciencia con un esplendor rosa de una pureza incomparable. El ejercicio de álgebra cuya resolución le estaba siendo esquiva, se desarrolló por sí solo llegando a un resultado que él jamás hubiera alcanzado: (
      Ese brillo extraño que había inundado su cerebro, se difuminó al llegar al resultado de la ecuación. Recuperó el control de sus sentidos a la vez que sentía que algo lo abandonaba haciendo que se sintiera más liviano y despejado.

      Continuó con la resolución del siguiente ejercicio.

       Marisa López, contaría años más tarde a una colega de la Facultad de Sicología que esa mañana, cuando levantó la vista de su carpeta en donde, para ella, ninguno de los resultados tenía solución, vio, desde su posición al fondo del aula, a un ser translúcido de brillante color rosa, parado al lado de aquel chico,... “¿cómo se llamaba? Ah, sí. Daniel, el apellido ya no me acuerdo, al finalizar las clases ese año, mis padres se mudaron a vivir a Córdoba y no vi más a mis antiguos compañeros del Rivadavia,... y después de un rato se convirtió en una esfera que flotó hacia el rincón más alejado del salón de clases y antes de llegar a la pared desapareció. Fue algo muy extraño que nunca me atreví a comentar con nadie, hasta ahora, por temor a que tomaran por loca.”

      Jorgito salió al recreo y con una pequeña rama dibujó tres figuras humanas caminando juntas por la orilla de lo que podía tomarse por un mar y de sus cabezas salían rayos, como una especie de aureola. Otro niño pasó corriendo y pisó el dibujo, dejando la huella de su zapato sobre las figuras. Jorgito tiró la rama, y salió en pos del otro niño y se dejó absorber por el juego del momento, olvidándose del dibujo en la tierra, producto de una inspiración momentánea y repentina.

Fin del Libro Primero
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1 Nota del Autor: se hace referencia a la conocida canción del grupo musical Creedence Clearwater Revival.


2 Nota del Autor: la melodía a la que se hace referencia es “Cotton Fields”, de Creedence Clearwater Revival
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